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JUICIO OUE HA MERECIDO DE L A PRENSA 

Í L A M P Ü x t 

Nous aurons souvent a parler de la Catalogue. G'est peut-é t re la partie de l'Europe 
oú la vie intellectuelle est le plus intense; c'est sans'contredit le pays qui pratique le 
mieux la décent ra l i sa t ion artistique et l i t té ra i re . Quand les oeuvres provinciales auront 
un public dans la région m é m e qui les a produites, la décen t ra l i sa t ion sera faite. Elle est 
faite en Catalogue, oú les bons ouvrages ont c réé un public nombreux et choisi, deux 
épi thétes qui semblent s'exclure. Parmi les ceuvres de maitre qui font et qui soutiennent 
la r épu ta t ion de la Catalogue, nous citerons l'Histoire de VAmpurdan par M . Pella et 
Porgas. Le premier volume ou^ pour mieux di ré , la p remié re partie de ce l ivre , a paru 
i l y a que íques jours á peine: i l comprend la description physique de l 'Ampurdan, des 
é tudes sur l 'époque p r éh i s t o r i que dans cette rég ion , et sur la civil isation aux temps des 
Sardes, des Egyptiens et des Phén ic i ens , avec de tres curieux détai ls sur ce qui subsiste 
encoré de ees civilisations dans les traditions etdans ¡es usages locaux. 

L 'Ampurdan est cette partie de terre espagnole qui confine á la France du cóté des 
Pyrénées-Or ien ta les et s 'étend j u s q u ' á la ville de Gerona,, dont une moit ié appartiendrait. 
d ' aprés certains g é o g r a p h e s , á l 'Ampurdan, et Tautre moit ié au pays appelé Za Setea. 
Figueras, Ampurias^ La Bisbal, Torroel la de M o n t g r í , etc., font partie des deux cents 
et quelques villes ou villages de la rég ion appelée dans les temps les plus anciens terre 
des líi 'tikes, terri torie d'Indigencia; sous les Grecs, Emporion; sous les Romains, civi-
taíes Empo'rice, et en fin au moyen age, et de nos jours , province á 'Empurdá et pays 
á 'Ampurdan. G'est aujourd'hui la partie la plus é t endue et la plus peup lée de la pro­
vince de Gerona. 

A u x époques historiques les plus recu lées , ce pays aurait été peuplé par une race 
d'hommes dont le type, les armes, le costume, sont aisés a reconnaitre sur les monu-
ments égyp t i ens . Ces hommes y figurentá t i t re de prisonniers enró lés dans la garde des 
souverains de l 'Egypte des l ' époque de R h a m s é s I I , et les inscriptions h ié rog lyph iques 
les nomment Sharutana, Scharietana, Savtinau. On suppose qu'ils ont donné leur nom 
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á Tile de Sardaigne efc á la Gerdagne. Ge peuple guerrier et mar in aurait eu, d ' aprés 
Tauteur du l ivre que nous examinons, une origine comune avec les Etrusques. I I aurait 
la issé dans TAmpurdan parmi de nombreuses traces de son passage, la danse nationale 
de ce pays, la Sardana danse d'hommes, dont la musique et la mimique rappellent la 
pyrrhique ou danse mil i ta i re de l ' an t iqu i té . 

Nous ne pouvons sú ivre l 'ouvrage de M . Pella et Porgas dans tous ses développe-
ments. I I sera l'objet d'une é tude plus approfondie dans no'tre Reouc, lorsque les sept 
parties en auront paru. Mais nous devons signaler le luxe d ' impress ión , de gravures 
dans le texte et de photographies avec lequel i l est édité. La gravure et la typographie 
catalanes nJen sont plus á faire leurs preuves. Pour tout ce qui concerne l 'art du l ivre , 
la Gatalogne ne craint aucune comparaison, et r impr imeur de la Historia del Ampur 
dan, M . Luis Tasso y Serra, soutient dignement la r épu ta t ion de son pays. 

Bou CH. DE TOURTOULON. 

(Reoue du monde latín.) 

Don José Pella y Porgas, membre de l 'Académie des belles-lettres de Barcelone, 
vient de publier dans cette ville la p r e m i é r e l ivraison d'une histoire de VAmpurdan qui 
comprendra sept fascicules au p n x de tros pesetas chacun. La livraison, que nousavons 
sous les yeux, est d'une tres belle exécu t ion typographique. Elle est o rnée de vues et 
de vignettes qui en font une édition de luxe. Voyageur, a r c h é o l o g u e , dessinateur, don 
José Pella y Porgas a tout ce qu ' i l faut pour mener á bien son entreprise, et la maniere 
dont ce fascicule est écr i t promet d'augurer tres favorablement de l'ceuvre complete ix 
laquelie nous reviendrons et que nous ne faisons qu'annoncer aujourd'hui. 

(Polybiuon. Reoue bibliographíque anioerselle. Septembre, París .) 

D. José Pella y E'orgas, conocido ya entre nosotros por algunos trabajos h i s tó r i cos 
y jur íd icos que ha dado á luz, acaba de publicar la Historia del Ampurdán, estudio de 
la civilización en las comarcas del Noreste de Ga ta luña . E l cuaderno primero, que te­
nemos á la vista, elegantemente impreso en Barcelona é ilustrado con fotografías y v i ­
ñe ta s del mejor gusto, se ocupa en la historia antigua de esta comarca, describiendo 
con ameno estilo sus antiguas costumbres y tradiciones, al mismo tiempo que resuelve 
importantes cuestionas de etnograf ía y geografía referentes al pueblo a m p u r d a n é s . 

(De la Recísta de Archíoos, Bibliotecas y Museos.) 

E l mismo espír i tu de discreta inves t igación, el mismo constante respeto á la fe de 
nuestra patria, iguales dotes de erudic ión de buena ley y de galano estilo, recomiendan 
esta publ icac ión, que no dudamos s e g u i r á con vivo in terés y placer todo buen hijo de 
nuestra t ierra, por m á s que no haya nacido en la región de ella que con tanto amor i n ­
vestiga y descubre nuestro historiador. La adornan muy finos grabados referentes á 
paisajes, a rqueo log ía y costumbres del A m p u r d á n , entre los cuales merece singular elo­
gio el que reproduce á las puertas de un templo bizantino la popular y an t iqu í s ima y ca­
rac te r í s t i ca sarc/ana, que da p i é á uno de los cap í tu los m á s interesantes del tomo. 

(De la Revista Popular.) 
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Se ha publicado y hemos leído con gusto el primer cuaderno de la aHistoria del A m -
p u r d á n » , por el s eñor D . José Pella y Porgas, individuo de la Academia de Buenas Le­
tras y socio correspondiente de la Real Academia de la Histor ia . Trabajos de investiga­
ción y cr í t ica h is tór ica dados á luz anteriormente por el Sr. Pella y Porgas sal ían 
fiadores de que en esta nueva obra hab ía de emplear igual diligencia que en las otras en 
la recopi lac ión de hechos y datos é idéntica madurez de criterio al precisar su valor é 
importancia en la historia. A estas cualidades se añadía la del amor con que debía llevar 
á cabo la «His tor ia del A m p u r d á n » por encontrarse en aquella comarca el lugar de su 
nacimiento, por serle conocid ís ima su topograf ía y sus bellezas y por el ca r iño que sen­
tía hacia las antiguas y t íp icas costumbres de sus moradores. 

Es sin disputa el A m p u r d á n una de las regiones del Principado que ofrece m á s ancho 
campo de estudio al historiador y particularmente al historiador que como el Sr. Pella 
y Porgas no trata de l imitarse á la desparnada na r r ac ión de batallas, suces ión de reyes, 
revueltas y otros sucesos de igual índole que nada dicen á la inteligencia ó le dicen po­
quís imo, si no vienen a c o m p a ñ a d o s de otra clase de estudios. Quien prescindiera de 
ellos escr ib i r ía una historia manca, as í como el reducirse á su esposic ión esclusivamente, 
como por tanto tiempo se ha hecho, conduce á esa historia sin fisonomía, sin colorido 
y sin significación que nos enseña ron en nuestras mocedades. La importancia que el 
Sr. Pella y Porgas ha concedido en otros trabajos suyos á la influencia de un hombre 
de firme voluntad ó de gran seso ó de hechos que han tenido suma trascendencia en la 
civil ización del mundo, nos aseguran que s a b r á tenerlos en cuenta y apreciarlos bien 
en su «Histor ia del A m p u r d á n » por m á s que parezcan indicar contrario p ropós i to las 
siguientes l íneas del capitulo primero 

Muestra escelente del sistema que segu i r á el Sr. Pella y Porgas en la «His tor ia del 
A m p u r d á n » , son todos los cap í tu los que contiene el primer cuaderno. En ellos precisa 
los l ímites del A m p u r d á n ; se ocupa en la pr imi t iva civil ización de este pa í s y en los re­
cuerdos y monumentos de la misma, examinando detenida rúente los objetos «mal l lama­
dos preh i s tó r icos» , los menhirs que en aquella comarca existen y las leyendas que se 
han perpetuado tradicionalmente entre sus habitantes; estudia los pueblos civilizadores 
que tienen re lación con el A m p u r d á n y en part icular los sardos y da cuenta de los res­
tos de civil ización de los sardos, etruscos y fenicios que allí se conservan, concediendo 
capí tulo especial á la ca rac te r í s t i ca sardana, cuyo origen señala en los tiempos m á s 
remotos como danza p í r r i ca . 

(Del Diario de Barcelona.) 

Consecuente a p a r e c e r á , que dedique este diario algunas columnas á la erudita y con­
cienzuda monograf ía de una comarca cuyos hijos se honran con un vivo patriotismo, y 
con un c a r á c t e r espansivo, amigo de los progresos, y s impá t ico al movimiento de l iber­
tad y avance de nuestro siglo. Tales merecen ser calificados los ampurdaneses y esta 
Historia del Ampurdán por un entusiasta a m p u r d a n é s . 

Abr imos con fruición el pr imer tomo de la Historia del Ampurdán que acaba de p u ­
blicar nuestro estimado amigo el señor Pella, y encontramos tratados en él con exten­
sión, erudita diligencia, ameno estilo y moderna manera de escribir de Historia , el ob­
jeto, plan y calidad de esta obra, los limites y ex tens ión de la comarca, y la civil ización 
pr imi t iva de aquel terr i tor io norte-oriental de C a t a l u ñ a . 

Con los m á s recientes estudios de los e tnógrafos y con su apl icación al pa ís que des­
cribe, el autor trata cient íf icamente del per íodo en que debió poblarse el A m p u r d á n , y 
de los recuerdos y monumentos de aquella civil ización pr imi t iva , Escribe la historia del 
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pueblo a m p u r d a n é s ; no precisamente la mi l i ta r y polí t ica del pa í s , y así ha de referir 
como secundarios, hechos que en este caso fueran lo principal . Pone á cont r ibuc ión el 
estudio de las razas ó etnografía , la legis lación, la l ingüís t ica , las costumbres, la arqueo-
logia, la numismá t i ca ; recorre en todas direcciones la comarca antes y después de estu­
diar en los archivos y bibliotecas; no busca la ciencia de la historia ún i camen te en l á ­
pidas, pergaminos y monedas: también en las costumbres m á s antiguas que subsisten en 
el pueblo al t r avés de los siglos. 

Piesaltan en este volumen, á m á s del procedimiento popular y científico á la vez de 
historiar, el estudio de las danzas populares del A m p u r d á n hasta su r e s t au rac ión por el 
compositor Ventura, y el aprovechamiento de los demás datos vivientes, d igámos lo así , 
para disipar las tinieblas de las épocas primit ivas. 

Es, en suma, el nuevo libro del señor Pella un trabajo h i s tó r ico muy notable, escrito 
bajo un plan moderno y de una manera nueva como bien pocos, si alguno, se h a b r á n 
publicado en E s p a ñ a , y que merece ser acogido con sat isfacción y p l ácemes no sola­
mente por el pa ís de que trata; sinó por toda Ca ta luña , que á toda interesa el pasado, y 
el presente de cualquiera de sus grandes comarcas, y también por todo amor y afición 
a los estudios de historia. E l autor y su pa í s es tán de enhorabuena con esta obra. 

( D . Narciso Roca en La Publicidad.) 

En sus primeras p á g i n a s indica el señor Pella el criterio en que se inspira al escribir 
la historia de aquella importante reg ión catalana que ha estudiado con verdadero car iño 
y á la luz de las m á s recientes investigaciones de la ciencia. E l señor Pella ha compren­
dido perfectamente que la historia de un pueblo dista mucho de ser la re lación m á s ó 
menos poét ica d é l a s h a z a ñ a s de sus héroes y de sus empresas guerreras. M á s que una 
obra de arte, la historia debe ser una obra científica Cediendo al prur i to de amoldar sus 
obras al concepto clásico del géne ro , los historiadores antiguos se han preocupado m á s 
por la brillantez de las descripciones y por la amenidad del estilo que por el afán de pe­
netrar las causas de los hechos y el secreto de las instituciones; pero el s e ñ o r Pella, de 
conformidad con el parecer de los cr í t icos m á s eminentes, profesa el principio de que el 
historiador debe proponerse en primer té rmino la invest igación y el esclarecimiento de 
la verdad. A este efecto, todo el que se proponga escribir la historia de un pueblo ó de 
una comarca, debe consultar con escrupuloso cuidado todas las fuentes de información, 
todos los monumentos que puedan servirle de gu ía en el oscuro laberinto de los tiempos 
pasados. Penetrado de esta verdad, el señor Pella, ha puesto notable empeño y rara d i ­
ligencia en que su Historia del Ampurdán en nada desmereciera por ta l concepto de la 
importancia del asunto y d é l a índole de la empresa que se proponía realizar. 

Pero, no es sólo por esto que la obra del señor Pella es acreedora á nuestro elogio y 
á la aprobac ión de cuantos se interesan en el progreso de los estudios h is tór icos en 
nuestro suelo. Conocedor de los progresos científicos realizados en los tiempos moder­
nos, el señor Pella se ha separado de la antigua manera de escribir la historia en la i m ­
portancia que da al problema de los or ígenes , como algunos lo l laman. 

Es tal el convencimiento que tiene el señor Pella de esta verdad, que en el primer 
cuaderno del l ibro en que nos ocupamos, cuaderno que comprende 80 p á g i n a s , no trata 
de otra cosa sinó de los primeros pobladores del A m p u r d á n y de la influencia civi l iza­
dora que recibieron de los pueblos con quienes estuvieron en contacto durante los p e r í o ­
dos m á s remotos de su historia. En este cuaderno ha realizado el señor Pella, y por 
cierto de una manera digna de todo aplauso, la parte m á s difícil y m á s . complicada de su 
importante tarea. De aquellas edades, distantes de nosotros algunos miles de años , no 
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existen documentos escritos, y apenas si se ha conservado una débil huella en las obras 
de los c lás icos , demasiado recientes por otra parte para que sus afirmaciones puedan 
merecer entero c réd i to de quien aspira al conocimiento, de la verdad. Para penetrar en 
lo posible el esp í r i tu de los pr imit ivos pobladores del A m p u r d á n , ha tenido que recurr i r 
principalmente el señor Pella al estudio de las manifestaciones de su actividad que su­
perviven así en la lengua como en las creencias y en las costumbres. Por esto, m á s que 
á la a rqueo log ía y á la n u m i s m á t i c a , deficientes en extremo, ha debido dar la preferencia 
al estudio de las leyes y de las tradiciones, á la l ingüís t ica y á la e tnograf ía . Las dif icul­
tades con que h a b r á luchado el s eñor Pella para llevar á feliz t é rmino esta parte de su 
trabajo, ún icamen te p o d r á n apreciarlas debidamente aquellos que estén a lgún tanto fa­
miliarizados con tales estudios instar montis opas; y si bien las personas competentes 
c ree rán que el cuadro de la civil ización de los primeros pueblos del A m p u r d á n trazado 
por el autor no puede considerarse como definitivo, nadie p o d r á escatimarle la gloria de 
haber sido el primero en intentar su dibujo de una manera plausible, atendida la com­
plexidad de los medios de información de que pudo disponer. 

(Del Diluoio.) 

Si en la compos ic ión de una obra de historia general se requiere como cualidad ca­
pi tal un profundo espír i tu de observac ión , en una obra dedicada á la historia particular 
de un pueblo surge la dificultad, para su autor, de saber hal lar los detalles que la hagan 
interesante, de adoptar una escuela especial que amenice la lectura y coordine los he­
chos de un modo tal que evitando la aridez de la na r r ac ión logre hacer agradable al lec­
tor la verdad h i s tó r ica revis t iéndola con el atractivo que sabe hallar la habilidad del 
escritor. Esto ha hecho; por este camino ha seguido D José Pella y Porgas en la com­
posición de su l ibro, como es de ver en lo que p o d r í a m o s l lamar p r ó l o g o , donde se dice 
que se adopta la moderna escuela llamada pintoresca que busca en los pormenores la 
amenidad de la forma. 

(De E l Correo Catalán.) 

E l Sr . Pella emplea en su trabajo el mé todo moderno m á s depurado. Así su obra 
sin salirse de un criterio exclusivamente científico, ofrece notable amenidad. No es una 
recopi lación de datos e x t r a í d o s de otras publicaciones, ni tampoco una na r r ac ión crono­
lógica de los hechos registrados en las c rón icas y documentos acumulados en los archi­
vos; es por el contrario un estudio sobre el pueblo de aquella comarca, basado en sus 
tradiciones y costumbres, en su c a r á c t e r y tendencias y en los monumentos, á contar 
de las épocas m á s remotas, que allí se conservan. As i se escribe la historia de esta en •. 
tidad que se l lama pueblo, factor de toda civil ización, á pesar de la cual el antiguo m é ­
todo lo dejaba completamente relegado y oscurecido. 

(De Los lunes de la Gaceta de Cataluña.) 

Tenemos á la vista la primera parte de esta obra, esmeradamente impresa en los ta­
lleres t ipográf icos de don Lu í s Tasso, y cuyo contenido no ha sido ciertamente para 
nosotros un d e s e n g a ñ o , como nos acontec ió con harta frecuencia examinando publica­
ciones cuya aparatoria forma encubr í a traidoramente la vaciedad del texto. E l l ibro del 
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señor Pella es serio, bien meditado, concienzudamente escrito,y los cuadros de costum­
bres que en él ha trazado el autor con sobrio colorido y seguro pulso le dan toda la an i ­
mac ión y c a r á c t e r apetecibles en un trabajo de esta naturaleza. 

No es la á r ida y descarnada expos ic ión de hechos escrita por un investigador desti­
tuido de gusto literario; no es un conjunto de huecas declamaciones y convencionales 
pinturas destinado á disfrazar la presuntuosa pedan te r í a con que muy amenudo se des­
cribe por especulac ión lo que no se aprendió con el estudio. La «His tor ia del A m p u r d á n » 
es un l ibro escrito con entusiasmo pa t r ió t i co al par que con tino y descernimiento cien-
t í ñeos , circunstancias que revelan una mano experta y un criterio sano. 

A escritores como el señor Pella no hay que dirigirles la acusac ión que tan amenudo 
se ha lanzado contra los catalanistas, de que no saben concretamente á donde van á p a -
rar. S i el catalanismo se ¡propone conservar en lo posible los rasgos distintos de nues­
tro c a r á c t e r , de n ingún modo puede lograrlo mejor que difundiendo el conocimiento de 
este c a r á c t e r tradicional con la publ icac ión de libros como la «His tor ia del A m p u r d á n » . 

E l señor Pella nos hab ía acostumbrado ya á juzgarle con este criterio en las notables 
publicaciones h i s tó r icas que había dado á luz en co laborac ión con D . José Coroleu,pues 
ambos escritores procuraron demostrar en sus l ibros que la amenidad del relato no es t á 
reñida con la gravedad del asunto, cuando este se ha estudiado á fondo. 

Y , en efecto, esta amenidad resulta de la bien entendida combinac ión de los materia­
les que componen la obra, de modo que la lectura de esta se rá tanto m á s agradable, 
cuanto m á s abundantes y variados sean los elementos allegados para su compos ic ión . 

A l leer el l ibro del señor Pella hemos recordado unas notables palabras del gran es­
cr i tor inglés Macaulay, que deber ían tener muy presentes todos los historiadores: 

«Muy imperfectamente ejecutar ía la tarea que he emprendido, si sólo tratase de ba­
tallas y asedios, de la elevación y de la caída de los gobiernos, de las intrigas palaciegas 
y los debates del parlamanto. P r o c u r a r é , por lo tanto, re la tar la historia del pueblo al 
par que la del gobierno, trazar los progresos de las costumbres y de las bellas artes, 
describir la apar ic ión de las sectas religiosas y los cambios del gusto l i terario, retratar 
los hombres de las sucesivas generaciones, sin descuidar la pintura de las revoluciones 
que han experimentado el traje, el mobil iario, la mesa y las diversiones púb l icas . Ar ros ­
t r a r é gustoso el reproche de haber rebajado la dignidad de la historia, si logro poner 
ante los ojos d é l o s ingleses del siglo x i x una ñel pintura d é l a vida de sus an tepasados .» 

Así debe escribirse la historia para que sea entretenida y provechosa su lectura. 
Así ha procurado hacerlo el señor Pella y por ello le damos nuestra m á s cordial enho­
rabuena. 

(De la Crónica de Cataluña.) 

A b lo tí tol de Historia del Ampurdán ha comensat á publicar nostre amich lo distin-
gi t escriptor don Joseph Pella y F ó r g a s un complet «Estudi de la civil isació en las co­
marcas del Norest de Cata lunya» f ruy t d' una llarga inves t igac ió efectuada en aquella 
encontrada, d' ahontes fill, y resultat de la consulta de numerosas obras y documents. 

En lo pr imer tomo ó fascicle que s' ha publicat, desp rés d' uns preliminars respecte 
la entitat geográf ica del A m p u r d á , s' e s t u d í a l a c iv i l i zac iópr imi t iva ab sos recorts y mo-
numents; los pobles civilisadors (sardos, etruscos y fenicis) y las despullas que quedan 
del pas d' aquestos per lo pa í s . L ' autor, mes que á la success ió deis fets merament po-
l í t ichs ó mil i tars , dona importancia al desenrotllament del trevall y de las costums, com 
á factors que revelan la verdadera fesomía deis pobles. 
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Aquesta novetat en lo plan de la obra l i presta un atracl iu especial y un to pintoresch 
que respon perfectament á l a s modernas tendencias de la l i teratura h i s tó r ica ; donant al 
mateix temps motiu á una serie de curiosos apéndices, que completan lo text . 

(De La Renaíxensa.) 

Cuanto de importante se refiere al A m p u r d á n desde las primeras edades del mundo, 
el m á s exigente puede hallarlo en la obra del señor Pella; y no en vano dice el autor,, 
haciendo la justa apología de su t ierra, que las diferentes clases sociales ha l l a r án en su 
obra, á medida que se sucedan edades y épocas , la s íntes is de todo lo que const i tuyela 
vida social de uW gran nac ión , sea cual fuere el punto de vista sobre que se la mire y 
considere, pues la base que ha seña lado el Sr . Pella es firmísimo pedestal de su obra 
que anhelamos ver cuanto antes para admirar una comarca que tantos hombres ilustres 
ha dado á la patria e s p a ñ o l a . 

El profundo estudio que el autor de la historia del A m p u r d á n ha hecho d é l a edad an­
tigua que señala los or ígenes y vicisitudes que se han ido sucediendo en los pueblos, 
es tá intimamente relacionado con un caudal de noticias á cual m á s interesantes que con­
t r ibu i r án muy mucho á enriquecer la c rón ica general de la nación española , y á desva­
necer errores hasta hoy consignados por un estudio deficiente de los pueblos pr imit ivos 
que tomaron asiento en la región catalana. 

(De La Unión, Gaceta de los Contribuyentes.) 

A otras plumas mejor cortadas que la nuestra dejamos el hacer resaltar la belleza en 
la forma y en el fondo que la Histor ia del A m p u r d á n atesora, y los profundos conoci­
mientos que el autor revela en historia, epigrafía , n u m i s m á t i c a , a rqueo log ía , filología y 
otras muchas ciencias: habiendo demostrado el acendrado amor á su patria, l evan tán ­
dole un monumento digno de su gloria , y digno t ambién del autor que con constancia 
suma y resoluc ión irrevocable, ha tejido la m á s hermosa corona que un hijo ca r iñoso 
podía ofrecer á su querida madre. 

Gracias pues al Sr. Pella y Porgas, podremos conocer la historia de nuestra gloriosa 
tierra, sus primit ivos pobladores, la influencia que en ella ejercieron pueblos extranjeros 
especialmente griegos y romanos, la lucha heró ica que contra los agarenos sostuvo, su 
t ransformación de condado franco en independiente, la influencia que tuvo en la recon­
quista y la cons t i tuc ión pol í t ica de la P e n í n s u l a , y de la manera como se ha fusionado 
con las otras regiones de E s p a ñ a , para formar la gran nacionalidad que los Reyes Ca­
tólicos organizaron, y que desgraciadamente elementos extranjeros sacaron del cauce 
que la Providencia le había s eña l ado . 

En resumen la obra del Sr . Pella y Porgas nos e n s e ñ a r á á amar á nuestra tierra, á 
conocer la r azón de sus costumbres, de sus diversiones populares, nos d a r á la significa­
ción de ruinas que contemplamos con muda admi rac ión , pero sin darnos cuenta de las 
leyendas, tradiciones y hechos h i s tó r i cos que á ellas van unidas. 

(De E l Palafrugellense.) 



R E A L A C A D E M I A D E B U E N A S L E T R A S . 

En la sesión celebrada -por este Cuerpo el día 14 de Mayo el individuo de n ú m e r o don 
J o s é Pella y Forgas leyó uno de los cap í tu los de la Historia del Ampurdán en cuyo tra­
bajo hace a ñ o s se e s t á ocupando. 

T r á t a s e en el mismo de los ORÍGENES DEL FEUDALISMO en dicha comarca, y estos los 
expone el s eñor Pella con gran copia de datos y peregrinas noticias, tomados de docu­
mentos de la época que al par revelan el estado pol í t ico y social del pa ís durante el s i ­
glo i x y la influencia que en el mismo iban ejerciendo las innovaciones que hacía indis­
pensables la lucha incesante á que daba lugar la necesidad de consolidar los progresos de 
la reconquista. Esto lo hace el autor por t a l manera, que su trabajo, lejos de ofrecer la 
enojosa aridez á que las, obras de e rudic ión es tán ocasionadas, brinda con todos los 
atractivos de una na r r ac ión poét ica y abundante en toda suerte de bellezas. Y es que 
recorriendo á guisa de artista la comarca que historia, los restos de los monumentos 
a rqu i t ec tón icos , los nombres de las localidades, senci l l í s imas indicaciones consignadas 
en diplomas y escrituras, que á otro pa sa r í an poco menos que desapercibidas, danle pié 
para consideraciones profundas, reflexiones atinadas, y arrebatos de fantasía , que no por 
serlo perjudican en lo m á s mínimo el fondo de la verdad h i s t ó r i ca . 

E l señor Pella al leer semejante trabajo, se propuso someter al juicio de la Academia 
la bondad de la forma por él adoptada, para que su Historia del Ampurdán sin faltaje en 
lo m á s mín imo á las condiciones del géne ro , estuviera adornada de requisitos que al 
darla á luz la hicieran popular. Las repetidas muestras de ap robac ión que dió la Acade­
mia, y el acuerdo de la misma para que se diera cuenta, en los t é rminos que preceden, 
de un trabajo que, si así cabe decirlo, transporta al lector y al oyente á aquellos remotos 
tiempos y á aquella comarca, hac iéndoles sentir la vida que en t a l sazón se vivía, debie­
ron revelarle que ha acertado en su empresa, siendo de desear que la dé pronta cima, 
esperando la Academia que el fallo del públ ico conf i rmará completamente su opin ión . 

Barcelona 15 de mayo de 1878. 

Cayetano Vidal, A. S. 

(Publicado en los diarios de Barcelona.) 
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CAPÍTULO IV. 

Pueblos civilizadores indo-europeos, iberos, bébrices, indigetes, liguros. 

Diversidad de civilización en los pueblos antiguos y sus ventajas.—La agricultura se ex­
tiende en el Ampurdán por obra de los indo-europeos.—Densidad de la población en el 
Ampurdán.—Descripción de los indo-europeos.—Su procedencia.—Época de su llegada.— 
Familia de los tracios, bébrices , liguros, cinetes.—Toman el nombre del lugar de la 
Península en que se establecen.—Importancia histórica y civilizadora de los tracios.— 
Divinizan la agricultura.—Introducción del pan de trigo.—La vida pastoril y agrícola.— 
Confederación de los iberos.—Se extendía desde el Ródano al Ebro.—Como se estableció 
dicha confederación.—Como se realizan las invasiones y situación de los pueblos invadidos 
é invasores.—Destrucción de la nación sarda.—Pueblos que entraron en el Ampurdán,— 
Carácter de los ceretes en Cerdaña.—Idem de los bebrices~que ocuparon las mon tañas del 
Ampurdán.—Idem de los indigetes ó verdaderos ampurdaneses—Invas ión de los liguros 
de Narbona.—Su carácter .—Fundación de Empurias. 

POR fortuna son diversas y contrarias las inclinaciones de los hom­
bres, como es'diferente el carác ter de los pueblos; así se ha des­
envuelto la civi l ización pr imi t iva , así todo adelanta y se perfec­

ciona por contraste, variedad, y muchas veces por la lucha. 
Unos (y lo mismo puede decirse pueblos que individuos) nacieron 

para prosperar en la marina, otros sólo en la agricultura se emplean, 
ó en industrias, artes ó ciencias, según la conveniencia ó las aficio­
nes. A pesar de todo esto la menor conquista de la civil ización mate-

11 
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r i a l mide su desarrollo por siglos, sin que de ello hagamos el mér i to 
debido. 

Parece hoy poco menos que imposible la existencia de un per íodo 
en el cual no se conociera la agricultura, no se cultivara el tr igo, no 
se plantaran v iñas , que en la t ierra fuera todo espontáneo y la veje-
tac ión abandonada á su natural desorden diera los escasos frutos que 
de las tempestades y los rigores dé las estaciones se hubiesen salvado; 
y sin embargo nada m á s cierto. 

La g r a n d í s i m a civilización camita, de los sardos, etruscos y feni ­
cios, apenas si hab ía adelantado por lo que á la agricultura se refiere, 
pocos pasos m á s allá de donde la dejó el hombre pr imi t ivo ; pues la 
caza, la mine r í a , industrias estractivas que daban vida á la navegac ión 
y á la guerra, eran los ún icos recursos del bien estar material de los 
primeros pueblos civilizadores de la comarca emporitana. 

No debió á ellos por cierto el A m p u r d á n los trigos y las huertas que 
cubren sus llanuras, n i las hojosas y verdes v iñas que se encaraman por 
sus montes para vestir a r id í s imos peñascos , n i por la mano de ellos se 
logró el desbrozo de las primit ivas selvas y sobre todo la densidad de 
la población por la cual en lo estendido de pocas leguas se levantan á 
centenares los poblados. Estos, durante el día se seña lan por blanquear 
á trechos en la llanura, m á s al anochecer por las campanas de los pue­
blos las cuales unas á otras se responden1. . . 

¿Dónde hallar hoy en el A m p u r d á n un sitio en que por faltarle po­
blac ión esteno suceda? ¿Y dónde de día ó de noche el viajero que 
cruza nuestro terr i tor io ó costea nuestras playas podrá creerse aban­
donado y lejos de seres humanos como acontece en las m o n ó t o n a s 
soledades de ciertas provincias españolas? 

Obra fué esto de una raza nueva, que apareció en Europa orillas 
del Danubio, en tanto que la civilización pelásgica dominaba en Gre­
cia, I tal ia y la pen ínsu la Ibérica; la confusa mul t i tud de sus emigra­
ciones y sus pueblos todos con el nombre de indo-europeos se han 
designado. 

Así los describe un autor compe ten t í s imo , cuando se introdujeron 
en el viejo continente: 

«Vestidos con ropas de lana, adornados con collares de oro y 
»bronce, e m p u ñ a n d o espadas de bronce y cuchillos de piedra, l le-
»garon en sus carros que tiraban los bueyes y caballos puestos al 
»yugo, y rodeados de numerosos r ebaños de vacas, carneros, cabras, 

1 La densidad de la poblac ión ha motivado algunos adagios. Para denotar cuan p r ó ­
ximos se hallan dos pueblos como Peratallada y Ganepost en el Bajo A m p u r d á n , dícese 
en m i tierra Las gallinas de Peratallada can á pondré á Canepost, y en el alto A m p u r ­
d á n : Las gallinas de Marsá can á pondré á Garriguella. 
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«cerdos y ocas - De tuv ié ronse para levantar rús t icas cabañas en el valle 
»del Danubio y en las regiones que un día hab ían ele ser los imperios 
»de Austria y Alemania y finalmente para abrir en un terreno todav ía 
»virgen los primeros surcos del arado; todo esto con no poca admira-
»ción de los habitantes salvajes del encontorno. E l mejor poder ío de 
«dichos invasores sobre las razas que les h a b í a n precedido en la 
«misma parte del mundo provino del uso del arado y el tr igo; armas 
wcivilizadoras que t r a í an consigo y con las cuales aumentaron enor-
»memen te la producc ión de la tierra y al propio tiempo y con iguales 
«medros la densidad de" la población; de aquí que el n ú m e r o y la su-
»perior inteligencia fueron los mejores principios de sus victorias y 
«conquistas \y> 

A medida que adelantaron hacia la Europa^meridional sal ióles al 
paso la g r a n d í s i m a civilización turoniana ó pelasga. 

«La raza ge rmán ica , dice el mismo autor, ha conservado en sus le-
«yendas que se refieren á los tursos un recuerdo de la tremenda i m -
«presión que sintieron los indo-europeos cuando llegados del As i^ 
»con sus carro-matos y alcanzando las orillas del bajo Danubio topa-
wron por vez primera con el imperio y la civil ización pe lásgicas 2.» 

En el N . de la Persia y el Afghanistan tuvo su cuna esta raza indo­
europea (por otros llamada arya], que luego h a b í a de dominar el 
mundo. En época desconocida, pero muy remota, como las aguas de 
gran río que se separan así los indo-europeos se dividieron en dos 
corrientes: oriental la una y occidental la otra. Llegó la occidental al 
pié de los montes Urales, l ími te del Asia y ele la Europa, mientras la 
opuesta corriente iba á los alrededores de Cabul y á las costas me­
ridionales del mar.Caspio, ó avanzaba resueltamente hacia la cuenca 
del río Ganges, acabando por conquistar la India; en esto la primera 
corriente, ó sea la occidental, que se detuvo al pié de los Urales saltó 
por fin en Europa é invad ió hasta la l ínea que marca el Rh in . Este 
g rand í s imo suceso se remonta á 2,500 años antes de nuestra era. 
• F u é una nueva gran familia la que en t ró en la historia europea. 
En la Bibl ia toma el nombre de Jafet el menor de los hijos de Noé , 
(le aquí que alguien llama jafét icos á los indo-europeos; su descen­
dencia se mul t ip l icó como las arenas del mar y por espacio de muchos 
siglos disgregada en varias y muy diferentes direcciones y grupos se 
e spa r r amó hacia Occidente, sin que sus marchas y movimientos fue­
ran conocidas de los pueblos civilizados del Medi te r ráneo , dado que 
avanzaban siguiendo la parte m á s al Norte y por ello m á s fría y de­
sierta de nuestro continente. 

1 D'ARBOIS DE JUBAINVILLE. Les premiéis habitanis de l'Europe, pág. 138. 
Idem id. , pág. 52. 
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Así sucede que su camino ignorado, hoy es para la historia causa 
de no pocos misterios cuya explicación en vano quiere leer en el fondo 
de las edades ó descifrar en el laconismo de las primeras memorias; 
porque acaece que se hallan en el Occidente las huellas indudables 
del Oriente, los nombres de unas comarcas en otras se repiten, no de 
otra manera por ejemplo que en la de la Amér ica , amparo y asilo de 
las modernas emigraciones, se repiten los nombres y las cosas de la 
vieja Europa; bien que en el primer caso se haya perdido el recuerdo 
de la manera y época en que las g r a n d í s i m a s emigraciones de levante 
á poniente se verificaron. 

Con razón se ha dicho que los nombres emigran como animales y 
plantas; pero es cerrar de todas maneras los ojos á la luz no convenir 
luego que la repet ic ión de unos mismos nombres es señal de c o m ú n 
origen. 

Ahora bien, digo, siguiendo la comparac ión propuesta, que así 
como en las costas de la Amér ica central hay otra Barcelona y una 
nueva Cartagena, y España toda del siglo x v i se recuerda al otro lado 
del At lánt ico, de la propia suerte en las costas del Asia Menor se en­
cuentran bébr ices , iberos y liguros como en Cata luña con igual nom­
bre se hallan. Eran estos y otros pueblos de la familia de los tracios? 
parte de la gran corriente y raza de los indo-europeos, que dijimos 
p a r ó al pió de los Urales antes de invadir la Europa; los cuales tengo 
para mí llegaron á los Pirineos y con ellos vino nueva civilización á 
las comarcas de Cataluña. Es muy posible a d e m á s que iberos, bébr ices , 
liguros y demás indo-europeos debieron de internarse en gran n ú ­
mero (acaso 12 siglos a. d. J. C. l) por todo lo extendido de la p e n í n ­
sula ibér ica y no pa ra r í an hasta que en el cabo de S. Vicente, m á s 
allá de Cádiz y ú l t ima extremidad de la tierra según los antiguos, 
vieron las espantosas olas del Océano en donde según los navegan­
tes «declinaba y desaparecía la luz de los astros y las estrel las». Que 
este fué su camino lo demuestra la existencia s imu l t ánea de cuñe te s 
ó cynetes, gentes de origen asimismo tracto 2, las cuales se disgre­
garon de manera que mientras unas levantaron sus cabañas cerca del 
cabo de S. Vicente y las m o n t a ñ a s de los Algarves allá en Portugal, 
otras familias del mismo nombre debieron detenerse en la entrada 

1 Representan tal vez la primera invas ión llamada celta que en r emo t í s ima edad 
vino á E s p a ñ a , según THIERRY, Histoi're des gallote, p á g . 175. 

3 D'Anuois DE JUBAINVILLÉ, obra cit . pág . 33, nota. CORTÉS, tom. I I , p á g . 401. JEAN 
FRAN. BLAÜÉ. Etude sur Vorigine des basques. P a r í s , 1869, p á g . 127, á m i modo de ver 
prueba completamente que los cynetes eran tracios; a su vez el ya citado D'ARBOIS 
d e m o s t r ó que los cynetes de Anda luc í a cerca del Guadiana no eran celtas. Rcouc Cel-
í¿gue, tomo I I I , p á g . 188. 
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del A m p u r d á n y así en lejanos tiempos á las contiguas playas del Ro-
sellón dieron nombre 1, (A) 

Guando los iberos, bébr ices ó indigetes de origen tracio, llegaron á 
Cataluña, t r a ían consigo los recuerdos gloriosos de haber conquistado 
y civilizado Grecia, Macedonia y gran parte del Asia Menor, ha­
b íanse batido al pié de los muros de Troya, que los troyanos eran sus 
parientes, y la civil ización que les alumbraba t ra ía como su mejor 
t imbre moral la creencia espiritualista de la inmortal idad del alma y 
como su mejor recurso material el conocimiento y hasta el culto de la 
agricultura. Ellos h a b í a n fundado en Atica el templo de Eleusis, cé le­
bre por sus iniciaciones y sus misterios y cá tedra á la vez de la ense­
ñanza agrícola, que levantaron hasta el punto de venerar á la t ierra 
con el nombre de «madre que amamanta ó a l imenta .» (Da matar,) que 
romanos y griegos confundieron con Geres la diosa de la agricultura2. 

Bien que los tracios que á Gataluña llegaron eran en su mayor 
ip'áTte casta de pastores, 3 no puedo menos de creer que con ellos en­
trara la primera civilización indo-europea en nuestra comarca. A su 
influjo las inmensas estepas y zarzales h a b í a n de ser un día los mejo­
res jardines de la agricultura, verdes v iñas h a b í a n de adornar nuestros 
ribazos, porque los tracios que las introdujeron en Grecia divinizaron 
asimismo al padre de la v id (Dionusos) y las silvestres bellotas y cas­
tañas , alimento miserable de la humanidad pr imi t iva y á u n de los 
pelasgos de Grecia, cuyo recuerdo la miseria ha sido parte á conser­
var su uso en algunos puntos de España , fueron sustituidas por el 
pan de trigo y cebada que los indo-europeos conocían *. 

La pacífica vida pastoril y la cría de ganados que ambas cosas la 
agricultura completan y sustentan, truecan por entero la condición de 
las tribus; un pueblo belicoso, navegante y pirata bien puede decirse 
que de continuo anda alborotado y que en parte alguna, mayormente 
en la an t igüedad , tiene asiento fijo y terri torio patrio; mas con el pas-

1 Post Pyrenoeum jugum—Jacent árense l i t tor is Gynetici—Easque late sulcat am-
nis Roschinus. AVIENO ver. 565. 

9 D'ARBOIS, obra ci t . p á g s . , 177, 181, 184. 185 y 186. Los cynetes adoraban á Abidis 
que les había enseñado á uncir los bueyes al arado y sembrar el t r igo . Justino, X L L V , 4; 
COSTA, Poesía popula/- española y mitología y literatura celto-hispanas, M a d r i d 
1881, p á g . 306. 

3 FITA, E l Gerundcnse y la España priinit ioa. Discurso de recepción en la Real 
Academia de la historia. Madr id , 1879, p á g . 86. 

* F u é la cebada la primera especie de cereales que los griegos conocieron, s e m b r á ­
ronla los tracios en Eleusis y s u s t i t u y ó á las bellotas. A Tracia fueron las guerreros grie­
gos á buscar vino cuando el sitio de T roya . E l culto á Dionusos queda en Grecia des­
p u é s de la invas ión tracia. 
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toreo y la sosegada agricultura el hombre se abraza á la tierra; la 
sociedad sólo entonces puede darse por establetida. 

De los indo-europeos que tan g rand í s imo cambio produjeron dije 
que los aquí llegados era m i modo de ver que fueron tracios, bajo 
nombres que aquí tomaron ó ya t ra ían , de iberos, bébr ices , liguros, 
cinetes y otros. 

De los iberos se ha escrito en demas ía y la confusión impera en 
punto á su origen porque este nombre se ha olvidado tuvo en España 
dos varios sentidos: uno de ellos restringido y propio del pueblo que 
se asentó orillas de lEbroy que en recuerdo del de Tracia, le dió nom­
bre ó de nuestro Ebro acaso les avino bien tomarlo *; y otro nació 
por ex tens ión y geográfico, en boca de griegos y romanos, así como 
estos generalizaron el de Híspanla que tomaron prestado á una de Jas 
regiones de la pen ínsu la . Pero pensar que exist ió una nación de raza 
puramente ibera ó lo que es lo mismo la interminable, variedad de los 
habitantes de la pen ínsu la formaron una unidad familiar ó que un 
pueblo con nombre de ibero solo la dominó por entero, es tá por pro­
bar, bien que se hayan hecho esfuerzos para ello, muchos por pas ión 
de unidad polí t ica y los menos para buscar la verdad sincera. No hay 
n i ha habido cosa más antinatural en todos tiempos que la unidad de 
los pueblos de España , y no puede darse á su vez e m p e ñ o m á s repug­
nante que disfrazar la historia á fm de que preste argumentos á c r i ­
terios preconcebidos ó ideas polí t icas recientes 2. 

Hay quien entiende que los iberos dominaron el Pirineo y la cuenca 
que forma el Ebro y así los m á s antiguos geógrafos apellidaron Iberia 

1 En la llanura de Tracia pasa el gran r io Hchrus ó bien "'ESpo; que desemboca en la 
costa de Doriscus, hoy se rá el Mari tza que desagua en el mar del a rch ip ié lago . Orillas 
de él formó el ejército de Dario. Herodoto, l i b . V I I . 59. 

En cambio según el sistema de Rougemont, el nombre ibero nació en nuestro, Ebro 
llamado Ibar, Abar, Ebro ó sea «plomo» «estaño» por haber sido el camino fluvial de 
Occidente para el gran comercio de metales. 

2 No debo referir las interminables discusiones acerca de si los euskaros ó vas­
cos son los ú l t imos representantes de un antiguo pueblo ibero, si su lengua tiene ó no 
re lac ión con el s ánsc r i to como explican unos, si con la lengua acad como quiereh otros, 
pues son cuestiones agenas á m i p r o p ó s i t o . M á s directamente me a tañe la cues t ión de 
si la palabra ibero no p a s ó de pura expres ión geográf ica como quiere BLADE, Eíudo 
sur l'origine des basques, p á g . 137 y 155, sosteniendo a d e m á s que se trata sólo de pue­
blos celtas en la pen ínsu la ibérica; mas la re lac ión de Avieno no puede sujetarse á ello 
especialmente en lo que va del Ebro á las bocas del R ó d a n o . Sea como quiera, tomando 
nombre del r ío ó dándose lo , es lo cierto que hubo en la época de aquel geógrafo un pue­
blo y una confederación iberos; que sus costumbres eran m á s parecidas á las de los pue­
blos indo-europeos que á las de otros algunos; que vinieron á Europa con la primera 
invas ión indo-europea emigrando con ellos la mul t i tud de nombres de lugares repetidos 
en la Tracia y Asia menor y en el N . E . de E s p a ñ a . 
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esta parte de acá del Ebro que terminaba nada menos que en la co­
rriente del R ó d a n o , que es el espacio en el cual el pueblo situado á 
orillas del primer rio ex tendió su influencia y su nombre aunque no 
alcanzara la unidad de sangre, y costumbres, porque en efecto no lo­
gró borrar los nombres de sardos, bébr ices , elesyces, cynnetes, indige-
tes, cerotes, ^ aucroceretes y liguros, que en esta ex tens ión se ha­
llaban asentados. Aviene lo dice con una frase por demás expresiva; 
«enfrente las islas Baleares, los iberos hasta la cordillera de los P i r i -
»neos llevan su derecho pues se extienden á lo largo del mar *.» 

O mucho me equivoco ó los dos r íos eran fronteras de una confe­
derac ión polít ica en la cual hall ábanse restos de la antigua independen­
cia de los sardos, que no fueron del todo absorbidos, agregaciones de 
tribus nuevas que conservaron su au tonomía , nombre y costumbres 
dentro del terri torio ibero; pues exis t ían los bébr ices y por la descrip­
ción que el mismo poeta hace no en calidad de dominados y vencidos 
s inó fieros y libres como los mismos indigetes (los Ampurdaneses), 
los duros cerotes en Gerdaña, los cynnetes en Rosel lón y Pirineos y 
finalmente los ñe ros elesices de Narbona: todo lo cual mal se avendr ía 
con la existencia de raza, estado y poder ún icos 2. 

Es curioso observar por otra parte que si bien el navegante fenicio 
á quien copió Aviene, describe en las bocas del Ebro y hasta Barce­
lona lugares, sitios, ruinas y señales de ciudades que pudieron ser 
antiguas colonias, es lo cierto que en la costa meridional de Cata luña 
no indica otro nombre de nac ión que el de iberos; mas no así en la 
demás costa, porque al dejar á sus espaldas Barcelona halla ya los i n ­
digetes, y al doblar el cabo de Greus señala en las m o n t a ñ a s Pirenai­
cas que veía en el lejano horizonte á los coretes y aucroceretes, nom­
bres que los iberos adoptaron y esto es notable; por fm á la vista de 
las playas del Rosel lón enumera otras tribus y ciudades con sus nom­
bres propios é independientes, sin calificarlos de iberos, y concluye 
diciendo que el R ó d a n o separa la tierra ibera y los liguros. Claro re­
sulta pues que el r ío era la frontera polí t ica, pero no el l ími te de una 
raza 8. 

Confederación p r imi t iva de los iberos hay que llamarla ó si se 
quiere Iberia antigua y verdadera, que tal fué la l imitada por el Ebro 
y Ródano antes que un convencionalismo geográfico llevase este nom-

AVIENO. Ora marít ima, vers. 472, 473, 474. 
Idem ver. 523 á 567 y 585 á 588. 
Idem ver. 608 á 610 «Hujus álveo (el R ó d a n o ) . 

Ibera tellus atque Ligyes asperi 
intersecantur. 
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bre á todo lo extendido de la pen ínsu la que España y Portugal ocu­
pan . 

Ahora es ocasión de tratar de como esta confederac ión se consti­
t uyó en el espacio indicado, sobre las ruinas del antiguo imperio de 
los sardos que alcanzaba casi toda Cata luña, Rosel lón y Cerdaña, como 
ya se dijo. Este punto se explica antes por sentido natural que por con­
secuencia de noticias h is tór icas , pues estas faltan ó se desconocen. 

Entregada á la disputa de los pueblos y naciones, la t ierra en la 
edad antigua es conquistada por unos y dejada por otros; siempre los 
que llegan y tienen la fortuna de vencer y dominar quedan con lo 
mejor y m á s agradable del terr i tor io , mientras que los vencidos se re­
fugian en los sitios menos codiciados. , 

De esta manera pueden compararse las invasiones de los pueblos á 
las aguas de los lagos cuando rebosan; sólo las alturas se l ibran de 
ellas y las tierras m á s extremas y apartadas: así las razas vencidas 
quedan en las m o n t a ñ a s ó en los extremos de la costa; mas por f in 
también en las mayores invasiones, como en los grandes diluvios, los 
pueblos puestos en la ribera de la mar empujados ó en aprieto e m i ­
gran ó se confunden 2. 

Así del pueblo sardo y su poderoso imperio en el continente, 
cuando la venida de los indo-europeos, quedó sola memoria y áun re­
ducida, en el siglo v i antes de J. C , «á los lugares fragosos donde se 
«levantan las puntas del Pirineo lleno de pinares viviendo entre las 
«cuevas de las ñeras» y á una parte de las playas de Rosel lón, como 
dijo Aviene y otros autores ya citados; 3 mas en las llanuras del A m -
p u r d á n confundió su sangre y su nombre con los Vencedores. 

La t r ibu tracia que se fijó en A m p u r d á n apel l idóse de los indige-
tes, bien sea este nombre de una ciudad del Asia menor llamada In ­
dica, y en la región dicha la Caria, bien por otra causa, que no es ahora 
ocasión de probarlo. Rodeá ron la luego otras tribus como la de los 
bébr ices y cerotes y m á s tarde met ióse por medio de ellas la de los l i ­
guros. 

Estos pueblos, ún icos que entraron ó influyeron entonces en el A m ­
purdán , t en í an carác ter y costumbres muy parecidas. Los cerotes po 
sesionados de las llanuras de Cerdaña y los Pirineos m á s orientales, 

1 No comparte del todo esta opinión D'ARBOIS DE JUBAINVILLE pero confiesa que (dos 
antiguos nos seña lan las trazas de un sistema según el cual los tartesios (Anda luc í a s ) , 
los cynetes y los cempr íos (Portugal) , no eran iberos, así sólo lo se r ían , dice, los gletes 
(Ca ta luña ) , vascones (Vascongadas y Navarra), ceretes (Cerdaña) , é indigetes ( A m p u r -
daneses ) .» Les premiers habitants de l'Europe, p á g . 27. V é a s e HERODOTO I , 16, § 1. 

2 Es la misma teoría explicada grá f icamente por Ch. E. de Ujfalvij . Les migratioñs 
des peuples et particulierement des Touraniens. P a r í s 1873. 

3 Ora marte. Ver . 552 a 558. Pl inio . P. Mela. 
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tomaron un nombre antiguo, tal vez etrusco,que encontraron. 1 De ca­
rác ter eran duros como todos los tracios, según Avieno los califica. Los 
bebríces, briges o beribraces, con su nombre que en lengua l id ia equi­
vale á hombres libres ó francos 2 indicaban ya su condición y costum­
bres; y por cierto este pueblo tan mal atendido en las historias llegó 
para establecerse esclusivamente en Cataluña, dejó los imperecederos 
recuerdos de su manera de ser, contribuyendo ta i vez m á s que otro 
alguno á engendrar lo que de caracter ís t ico tiene y á la par m á s honroso 
la nac ión catalana. 

Algunos siglos después de su llegada á los Pirioeos ha l ló les un 
navegante fenicio del siglo v i que ocupaban aún las tierras interiores 
de Cata luña y dijo de su carácter , por boca de un poeta del siglo i v an­
tes de Jesucristo, las siguientes no sé si muy lisonjeras pero cierta­
mente muy curiosas palabras: 

«más á lo lejos de la costa se extiende una reg ión , 
«mon tañosa y enzarzada, 
»los beribraces allí gente agreste y feroz 
«andau vagando con la mul t i tud de sus numerosos r e b a ñ o s ; 
»de leche y p ingüe queso 
»se alimentan,.y pasan la vida endurec iéndose 
»á manera de Aeras 3.)). 

Nadie se admire de la manera como todos estos pueblos son teni­
dos por feroces, porque hay que sospechar que los fenicios sen t ían 
m á s de un motivo para calificar tan duramente á los pueblos que des­
cribió su navegante en el siglo v i , y no es aventurado suponer que 
aquel fuese por haber destruido las factorías fenicias en España y 
aniquilado el imperio camita de sardos, etruscos, fenicios ele Occi­
dente; porque es lo cierto que si damos crédito á Avieno la costa es­
pañola de Cádiz á Cabo de Gréus era cubierta de ruinas de ciudades y 
colonias, y el interior poblado de gentes m á s duras que fieras. No 
había de quedar en zaga en manos de Avieno á la dureza de los bebri-
ces y ceretes vecinos de nuestra reg ión la de los ampurdaneses, á quie­
nes tocó en esto su parte pues t amb ién los describe de este modo: 

Los indigetes á s p e r o s luego se encuentran; 
gente dura, gente feroz, á la caza 
y á las cuevas apegados. 

1 Entre Roma y Civ i tá -Vecchia existe Cerveteri (Coere Vetus) llena de restos etrus­
cos, centro otro tiempo de los ccerites, ceretani, ó coere de I ta l ia . VANNUCI. Storia delí 
Italia antica, p á g 111. 

2 GROTE. Histoire de la Grece depuis le temps les plus remotes, t rad. del inglés por 
Sadous, P a r í s , 1865, tomo 4, p á g . 281. 

3 AVIENO. Ora marít ima, ver. 483 á 490. Hemos procurado la t r aducc ión lo m á s l i te­
ra l posible dejando por ello la que da en verso CORTÉS y LÓPEZ Diccionario geográfico-
histórico de la España antigua. T o m . I , p á g . 333. 

12 
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Es posible que á lo que fueron apegados los indigetes m á s que á 
las cuevas fué á la independencia y libertad incompatibles con la 
opres ión y especulaciones de los colonos fenicios. 

No debieron de durar gran espacio de tiempo aquella libertad é i n ­
dependencia, porque allá al empezar el siglo v antes de Jesucristo con­
movióse de nuevo el equilibrio de los pueblos con la apar ic ión en las 
llanuras del Danubio de los escitas que empujaron á los celtas que las 
ocupaban, estos á su vez apretaron á los liguros que dominaban en 
Occidente, y por f in estos haciendo otro tanto con los iberos obliga­
ron á algunos á emigrar á las islas del Medi te r ráneo . Los liguros que 
apretados por los celtas se abrieron paso en el A m p u r d á n , eran los de 
Narbona y se llamaban Elesyces 

Estos eran fieros como todos los tracios, de estatura algo reducida 
y color moreno, con cabello y ojos negros, en lo que se emparentaban 
y parecían á los iberos, pero m á s que estos eran duros é indomables, 
delgados, nervosos y no aficionados á la os tentación y al lujo: tratan 
las historias griegas de sus sufrimientos y de su coraje y cuentan ma­
ravillas 2. 

Llevan los liguros, dice un autor griego, miserable vida ocupados 
sin cesar en rudos trabajos, y llegan á fuerza de fatigas y perseveran­
cia á vencer los obstáculos de la naturaleza; mas en los continuos 
ejercicios y en el mal comer, y áun escaso, se conservan delgados y 
vigorosos Sus mujeres les auxil ian en las rudas ocupaciones, pues 
ellas es tán ácos tumbradadas á trabajar no menos que los hombres; 
ellas así bien en general son robustas como los hombres y los hom­
bres vigorosos como las ñe ra s ; así se cuenta que con frecuencia acon­
tece en los ejércitos que el l iguro m á s delgado reta á singular desafío 
y aterra al más fuerte de los galos 3. 

He aquí el pueblo que las invasiones celtas lanzaron sobre el A m ­
p u r d á n y des t ruyó la independencia de los indigetes. Este suceso abre 
una gran época en la historia de nuestra comarca porque motiva la 
fundación de Empurias. 

1 D'ARBOIS DE JUBAINVILLE. Les Elesyces ó EUsyci et l'ora mariícma de Festus 
Aüienus. Reoue archcologique, 1874, p á g . 230. 

2 DIODORO SICULO, l ib . V . , cap. 39. BELLOGUET, Z?¿/inoc9enie galloise, p á g . 295. Reoue 
d'anJ.hropologie, iSSl, pé.g. 745. LUCHAIRK. Eíudes sur les idiomespyrónéens, p á g . 23. 
VIRCIIOW. Les peuples primitifs de l'Europe. Reoue scieniifique de Frailee, 1 Julio 1874. 
AUGUSTO FELIPE SIMOÉS. Introduccao da archeologia da península Ibérica. Lisboa 1878, 
p á g . 131. 

3 DIODORO SIGULO, l i b . V . cap. 39. 
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CAPÍTULO IV, 

PAUTE SEGUNDA. 

Restos y recuerdos de la civilización indo-europea en el Ampurdán. 

El trabajo de la mujer en las Provincias Vascas, Galicia, condado de Foix y Ampurdán.— 
F"ortaleza y trabajo agrícola de las mujeres ibérica y ligar según los autores de la anti­
güedad.—Igualdad de la mujer y el marido en las costumbres legales del Ampurdán.—La 
costumbre rfeZs es/)«c¿ers en los matrimonios del Ampurdán.—Ceremonia de la colocación 
de la liga.—El espadero en Aragón.—Costumbres matrimoniales del valle de Capcir.—Re­
cuerdo del rapto primitivo.—Dignidad de la mujer y de los hijos en la familia indoeuro­
pea.—Extensión de la familia; la gentilidad ó el clan.—Señales de esto en la legislación 
catalana.—La propiedad común.—Restos que van desapareciendo de ella.—La comunidad 
de las montañas de Montgri.—La de la red de pescar en la Selva.—Palabras de origen sans- • 
crito que en el Ampurdán proceden de las costumbres pastoriles de los indoeuropeos 
{ramat, ramada, a n d á , gos manyach, etc.)'.—Hentos de los clanes y las tribus en el A m ­
purdán.—Las fortalezas del clan y las de la tribu.—El recinto de Carmany.—Su parecido 
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con el de otros países y especialmente con lós castros de Galicia; su destino religioso.— 
Los npmbres de algunas poblaciones tienen su origen én las fortalezas primitivas.—Restos 
de ellas en varios pueblos.—Peratallada. 

HAY en las provincias vascas, en Galicia y otras comarcas, costum­
bre a r ra igad í s ima de trabajar las mujeres con exceso en las 

labores del campo; en las provincias helas visto, y son la admi­
ración de muchos, asimismo trabajar en el mar; en Galicia y condado 
de Foix casi ellas solas llevan el cultivo de los campos: esta es una 
t rad ic ión de los iberos y liguros. 

Los antiguos autores tratan, á cada ocasión que se les presenta, del 
esfuerzo de la mujer l igar ó ibér ica , y á un grado tal llevan su ponde­
ración que sólo la de pueblos salvajes puede compararse con aquellá: 
y fué por cierto s i tuación diversa de la que se dijo tuvo la mujer guar­
dada como alhaja en los pueblos camitas, pero esclava de los celos ya 
que no sujeta al trabajo que ennoblece. 

Hoy día en las Provincias Vascongadas, en Galicia, en el Condado 
de Foix y casi en toda la cordillera Pirenaica en la cual los iberos y 
liguros ejercieron tanta influencia, como en algunos pueblos agrícolas 
del A m p u r d á n debe repetirse en pleno siglo x i x lo que Diodoro Sí-
culo escr ibía un siglo antes de Jesucristo. «Las mujeres les auxilian en 
«rudas ocupaciones agr ícolas , ellas así bien en general son robustas 
«como los hombres» , y lo que dijo Posidonio Apamensis que es otro 
autor griego del mismo siglo: «las mujeres de los iberos cultivan los 
campos.» 1 

Esto se observa en el A m p u r d á n , aunque en menor grado que entre 
vascos y gallegos, pues la mujer en ciertos pueblos agrícolas tiene la 
fortaleza del hombre y su trabajo en los campos es excesivo; yo no 
reparo en decir que ella es el sostén de las m á s antiguas casas rura­
les, en las que sobran al t ís imos ejemplos de abnegac ión que imitar , 
los cuales, las m á s de las veces, sólo al hombre de leyes es dado 
conocer, pero pasan siempre olvidados ó sin el debido encareci­
miento. En el A m p u r d á n empero no sucede para honra nuestra lo que 
en ciertas comarcas en que la mujer es la sola en trabajar y el hom­
bre solo en holgarse. 2 

1 DIODORO SIGULO, l i b . V , cap. 39, y l i b . I V , cap. 20. POSIDONII APAMENSIS, frag. 53. 
MULLER, Fragmenta histortcorum grer/orum, ed. Didot . Ambos autores refieren de las 
mujeres, l igaras el primero, iberas el segundo, que alumbraban en los campos durante el 
trabajo y p ro segu í an este, luego de haber lavado y retirado el recienacido. 

2 Ea algunas poblaciones del A m p u r d á n como en Verges y cerca de F l a s s á las 
mujeres lavan metidas hasta las rodillas en el agua de balsas y acequias, teniendo en 
incómodo remojo las piernas y faldas. Esto sólo lo he visto igual en las provincias Vas­
congadas. 
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La nrujer, por el contrario, enobiecidaen nuestra comarca y traba­
jadora sin ser esclava, presenta con orgullo el noble tipo de la indo­
europea, en lo de compañera del hombre, antes áun en los campos de 
batalla como la mujer goda y ge rmánica , mas hoy en la diligencia y 
trabajo para la prosperidad de la casa. Así, nuestras costumbres legales 
adoptaron una forma intermedia entre el r ég imen dotal en la consti­
tución de la familia y el r é g i m e n de los gananciales; evitando la du­
reza del primero, común á las demás comarcas de Cata luña excepto el 
campo de Tarragona, Tortosa y Valle de Arán , y las injusticias del 
segundo en que la mujer indigna es llamada á disfrutar de las ganan­
cias que alcanzaron sólo los afanes del marido. 

En el código casi olvidado de las costumbres legales de la diócesis 
de Gerona, que aguarda quien lo estudie y dé á conocer y saque de ser 
inédi to , pues según ley debe estar vigente, se preceptúa que la mujer 
y el marido hacen suyos por mitad los aumentos y beneficios de los 
bienes aportados al matrimonio, por cuyo motivo queda la mujer en 
si tuación de igual dignidad que el marido en la familia. Esta es tra­
dición seguramente aryay en concepto jur íd ico sumamente equitativa 
pues evita pasen solo al marido los frutos sobrantes después de sa­
tisfechas las cargas matrimoniales. 1 

Llévale á la mujer esa par t ic ipación que tiene en el trabajo agrícola 
de la familia mayor dignidad aunque mayores sufrimientos. Así su­
cede y abunda en nuestros pueblos rurales, de las tierras llanas en 
especial, porque ya en la marina de A m p u r d á n como en sus mon­
tañas la familia y la mujer son un tanto diferentes del modelo indo­
europeo. / 

Según este en el mismo momento de su ingreso en la casa del es­
poso, y t ambién en los preparativos y preliminares de la boda, la tra­
dición indo-europea eleva á la mujer á un punto de cons iderac ión que 
j a m á s alcanzó la mujer esclava encerrada en los harems de Oriente ó 
retirada de continuo en las casas de la costa de Cataluña y sobrema­
nera en algunos pueblos mar í t imos y mon tañese s de nuestra comarca. 

Con frecuencia se usaba no hace muchos años , como otras bellas 
costumbres que lastimosamente se van, la de formarse en comitiva 
parientes y amigos clel mozo, i r á la casa de la novia, llamar á la 
puerta y después de un diálogo ceremonioso entre el jefe de la familia 
y los visitantes, entrarse éstos en la casa para pedir formalmente la 
mano de la hija y con solemnidad, no exenta algunas veces de ruido 
y algazara, era costumbre en A m p u r d á n colocar en la pierna de és ta 

1 Dice el cap. 4 de la Rubrica 24 de las Costumbres de la diócesis de Gerona: «Item in 
dotibus et donationibus propter nuptias lucns et aumentis nuptialibus servatur cequa-
litas inter conjuges de Gonsuetudine Gerundensis Dióces is et c iv i t a t i s . » 
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una vistosa y bordada liga: s ímbolo de un ión y recuerdo acaso de una 
ceremonia indo-europea ó bien del mismo matrimonio según forma 
antigua no cristiana que desconozco. 

L lámanse estos tales que acuden á la ceremonia de la liga y á los 
que a c o m p a ñ a n armados á la desposada á la iglesia, siguiendo el mulo 
ricamente enjaezado en que la recién casada cabalga, los espadera, así 
en el A m p u r d á n como en el Vallespir como en otras comarcas vecinas 
donde el séqui to de armados y las descargas con las cuales se solem­
niza la fiesta están en uso, aunque no se conozca la ceremonia de la 
liga que es exclusiva del A m p u r d á n según tengo entendido. En Ara­
gón se llama espadero el que conduce en la grupa de su mulo á la.no­
via hasta el pueblo ó aldea de su marido y la entrega á sus nuevos 
parientes *. 

Hay en todo esto alguna mezcolanza, porque mientras por un lado 
queda en ello a lgún rastro de tiempos pr imit ivos como las fórmulas 
de rapto, que hoy se conservan aún en algunos pueblos de Europa y en 
el interior de la isla de Cuba según me han referido, por otra parte 
la ceremonia de la liga tengo para mí que es puramente indo-europea. 
En el valle de Gapcir en los Pirineos Orientales el regalo de unas san­
dalias ó alpargatas y unos zuecos que regala el marido á la rec ién ca­
sada acaso sea a l teración de dicha ceremonia. 2 Por fin la costumbre 
del mulo enjaezado es an t iqu í s ima en el Norte de España . 

En la lengua sánscr i ta el nombre de la esposa es s inón imo al de 
señora y dueña de la casa. Los demás nombres que denotan las rela­
ciones familiares testifican que la familia indo-europea era la que ver­
daderamente, apar tándose del amancebamiento de la mujer y la escla­
v i tud de los hijos, podía llevar con razón aquel nombre; á lo que no 
poco hab ía de ayudar el ser dichos pueblos pastores y agricultores, 
porque es sabido, que en la familia rural los pequeñue los y desvalidos 
prestan t ambién su trabajo en las múl t ip les ocupaciones que la casa 
agrícola requiere, bien al contrario sucede en los pueblos marinos y 
dados á la guerra en los cuales los m á s débi les sirven de estorbo. 

E l círculo de la familia se dilata con la agregación de los parientes 
salidos de un tronco común , formando lo que en tiempos clásicos se 
l lamó la gente ó la gentilidad, de lo cual son recuerdo el clan de los es­
coceses y el mir de los pueblos tá r ta ros y eslavos; era esto la primera 
base de las sociedades c iv i l y polí t ica. De tal organización quedan 
notables restos así en el derecho como en las costumbres y en los mo­
numentos arqueológicos . En el A m p u r d á n hallo posible que por este 
camino se explique la t e rminac ión de algunos nombres que figuran 

1 COSTA. Poesía popular .española, p á g . 277. 
2 VIDAL. Guiele historique etpittovesque clans le d partemeni des Pyrinács-OrienA 

tales, p á g , 432, 
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en monedas indigetes y otro no es á m i ver el origen, en la legis­
lación catalana y más en la práct ica de esta en nuestra comarca, 
de algunas costumbres legales como la que se muestra en forma de 
fideicomisos y c láusulas de revers ión de bienes que se usan aquí en 
mayor grado que en lo restante de Cataluña, (en Castilla toman la 
forma de retractos gentilicios) y su objeto no es otro que el de evitar 
que los bienes patrimoniales salgan del círculo de la familia. 

Era la propiedad en los pueblos indo-europeos familiar en su o r i ­
gen, ó sea de la familia y no del individuo, y dentro de aquella, común 
á todos los individuos. Todavía se conservan en Cataluña la vieja, m á s 
que en otra alguna, los campos y las m o n t a ñ a s que han venido siendo 
comunales, pero los m á s la desatentada conducta de legisladores em­
píricos copiando leyes desamortizadoras de Francia ha destruido ó 
vedado la entrada pública; de este modo pasaron á propiedad particular 
bosques y montes que sustentaban el rebaño del pobre y el fuego de 
su hogar y se ha vendido en escandalosa almoneda la propiedad de los 
municipios sucesores de las antiguas gentilidades. Y si los montes 
comunales ardieron muchas veces y las cárceles se poblaron por esta 
causa y por las coaliciones de los rúst icos con los oficiales del Estado, 
la injusticia ha sido mayor y queda hoy sin remedio. 

Repa r t í an la t ierra en lotes los cel t íberos y en el granero común 
depositaban todos los frutos con amenaza de muerte para los oculta­
dores; 1 de esto queda a lgún resto de organización en los Pirineos Ca­
talanes. También los pastos se regulaban por lotes, por n ú m e r o de 
cabezas, por horas y estaciones; á veces eran algunos pueblos ó gen­
tilidades reunidas los que concertaban tales repartimientos. 

Después de haber pasado sin grandes modificaciones por las re­
formas de la edad media, todavía hay varias comunidades en el A m ­
purdán como la que forman los pueblos de Torroella, Canet, Gualta, 
Uilá, Bellcayre, Albons, Tor y La Tallada que aprovechan en. común 
las sierras y altas mesetas de Montgrí , sus leñas y pastos, á condición 
de no poder pasar la noche los rebaños de dichos pueblos en las mon­
tañas comunales excepto los de Torroella y Ullá que están contiguos á 
ellas. Es t amb ién curiosa la propiedad comunal de la gran red (art) que 
se guarda en la iglesia de la Selva de mar, para la pesca del a tún que 
verifica todo el pueblo llamado á toque de campana, y es costumbre 
tan antigua como por algunas autoridades combatida. 

Además de las costumbres rurales de los aryos han quedado en el 
lenguaje palabras que el ca ta lán ó el a m p u r d a n é s no tomó del griego, 
n i del la t ín , n i de las lenguas semitas, sino directamente de la lengua 

1 DIODORO SICULO, l i b . V , cap. 33 y 34. «Todos los años (los ce l t íberos) dividen el 
terr i tor io y haciendo la cosecha en c o m ú n distribuyen á cada uno la parte. Los cul t iva­
dores que reservan alguna cosa para sí son castigados con pena de m u e r t e . » 
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madre sánscr i ta y son casi todas las que en la vida pastoril se emplean. 
E l r ebaño , la mul t i tud de cabezas de ganado, primera riqueza de 

aquellas tribus, es en el A m p u r d á n y pueblos de lengua catalana 
todavía el Ramatqm los antiguos indo-europeos así pronunciaron, por­
que en sancrito rómaüat equivale á «peludo, velludo» derivado de 
román ó sea «pelo», y finalmente rómaQa que en aquella lengua vale 
por «velludo» y significa además por natural extens ión , ((carnero, 
cerdo, oveja». Emigraban los pastores jaféticos buscando nuevas yer­
bas (arbha en sánscrito) y luego establecidos en los Pirineos fueron 
trashumantes, como todavía los de Gerdaña que trashuman copiosos 
rebaños al Ampurdán ; en esto el mayoral que guardaba todo el romavat 
era el romadá (preservación del ganado) y son palabras sánscr i tas en 
las cuales se t ras lúce la de ramada que por rabada y r ebadán castellano 
pronuncian algunos m o n t a ñ e s e s dé m i comarca. Así bien el redil , 
que en mitad de los campos asientan los r ebaños que trashuman, y en 
general aquellos que no tienen corrales en que guarecerse por pasar 
de unas tierras á otras cual acontecía con los indo-europeos ó jaféticos, 
l lámase en A m p u r d á n y Gerdaña el anda, palabra que no sé que se use 
en los demás estados catalanes y es tan genuinamente sánscr i ta que 
en esta lengua anda significa «guardado.» 1 

Hojeando los vocabularios de aquella lengua, de la cual los más de 
los idiomas europeos son consecuencia, aparece la vida pastoril curio­
s ís ima en relación con otras voces catalanas, no estudiadas, como 
la de (70S en catalán «perro» que no tiene semejanza con el lat ín n i 
otra lengua que la sánscr i ta en la cual góst es la acción de reunir y (/osa 
«el pastor:» y ciertamente con ello la importancia del perro del re­
baño perpe túa la palabra que en catalán se conserva. Mas á todas 
estas palabras de los pueblos pastores se adelanta por lo notable la de 
manyach, que en A m p u r d á n y Gerdaña no significa precisamente el 
animal dócil, como en las demás provincias donde se habla lengua ca­
talana, s inó pequeñue lo , querido, car iñoso, siendo vocablo usado por 
las madres que acarician sus infantes y la que he oído en graves tran­
ces de muerte ó desgracia prodigarse á la persona querida [y desgra­
ciada. El sánscr i to dala palabra maná/c apoco, por extens ión lo peque­
ño» pero m á s claramente man radical del verbo «amar, es t imar .» 2 

1 BOURNOUF Y LEUPOL. Dictionnaireclasique sanscrit-frangais. P a r í s , 1866. Enunas 
ordinaciones rurales del condado de Ampur ias publicadas en la Recista de Gerona, se­
tiembre 1883, figura el siguiente precepto: « P e r quant en alguns llochs es vist que 
xserían per judicá is en fer les jasses per lo terme, com es en lo lloch de Garriguella y a l ­
bires llochs, m a n á m que dit bestiar vingue de aquells tais llochs que no po rán compor-
» ta r les dites jasses, com se rá en arbitre de quiscuna universitat quiscuna nit en la casa 
«de hont lo mateix se rá exit , pus empero pugan ab andans de nit ó de dia fermar en 
»las t é r r a s quis cul t ivan, ab (?) dits bes t ia rs .» 

2 Se han formado manyaga «suave, es t imada ,» amanyagar «acariciar» y la frase 
/ay lo meu manyach! En los r e b a ñ o s la ocella manyaga es la preferida y acariciada. 
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No es necesario que las piedras y las medallas a tes t igüen los hechos 
his tór icos cuando el idioma de un pueblo sirve así de l ibro y museo. 
En el ca ta lán se revelan los indo-europeos á la vuelta de escaso estu­
d io , su vida pastoril y su organizac ión familiar 1 así como de lenguas 
brotadas del mismo tronco, célt icas, en época relativamente m á s cer­
cana, no pocos vocablos de la agricultura se presentan en nuestro 
idioma, como hlat «trigo», y t a m b i é n garha garbera «haz, hacina» que 
el castellano tomo del la t ín , mas el cata lán y el a r agonés guardaron 
de los idiomas cél t icos. 2 

Y hé aquí algunos restos, que muchos son los que todav ía se con­
servan, de las primeras familias aryas que se posesionaron de las 
llanuras ampurdanesas. Estas en su organización como círculos con­
céntr icos se ensanchaban formando tribus que eran agregaciones de 
clanes, familias ó gentilidades, y su unidad polí t ica llamaban gente; 
palabra que acabó siendo s inón ima de nac ión en algunos his tor ia­
dores antiguos y así s e g ú n ellos los indigetes eran una GENTE y lo 
eran t a m b i é n los coretes que Aviene dijo eran gente no diversa de la 
ibér ica . Después de la gente, comunidad polí t ica, sólo la federación 
estaba como círculo ú l t imo del organismo social, y tal era por ejemplo 
la federación ibér ica extendida del Ebro al R ó d a n o y conteniendo en 
sus varios estados ó gentes la de los indigetes ó ampurdaneses. 

Restan en el A m p u r d á n las señales y los nombres de los l ími tes y 
centros que tuvieron algunas tribus ó clanes así como manifiestos ves­
tigios de las fronteras que tuvo la gente indigete dentro de la confe­
derac ión ibérica; porque era c o m ú n á familias y tribus tomar em­
blemas con que se d i s t ingu ían y á m á s fijaban en los hitos de sus 
fronteras; de aquí por un lado innumerables efigies de animales des­
cubiertas en las provincias de España , algunos emblemas de las mo­
nedas emporitanas y nombres locales de nuestra comarca que como 
se explicará m á s adelante en este l ibro , llevan en su e t imología signi­
ficación de toros, lobos etrt. y corresponden á los confines de las fami­
lias, gentilidades ó tr ibus. 

Ten ían las tr ibus como la gentilidad ó la familia, sus villas ó behe­
t r ías , que rec ib ían el nombre de la gentilidad que la habitaba y el del 
lar gentil icio en ellas venerado. Puestas casi siempre en las pequeños 
altozanos que dominaban en la llanura y algunas en el mismo sitio 
que ocuparon pr imit ivas estaciones lacustres, eran fortaleza y granero 
y al propio tiempo lugar de asamblea religiosa y de consejo en las 

1 En sánsc r i t o á r i s e ñ o r de la casa, en latín hcrus, en ca ta l án hcreu. En el A m p u r ­
dán l laman á los p a ñ a l e s de los n iños bandola lo que en otras provincias catalanas son 
los oolquers, es el sancrito bandula «l igado, at-ado.» 

2 En k imrico t r igo es blawd, en bajo b re tón bléud, en anglo-sajón blad; hay sin 
embargo quien se empeña en derivar blat del latín ablata «la recolección.» En i r l andés 
garles «mies» garla en vasco «trigo» y en sánsc r i t o arbha «yerba.» -

13 
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cuales hal ló ra íces p rofundís imas la organizac ión municipal y la tra­
dición polí t ica de los pueblos catalanes. 

La fortaleza donde se amparaba la gentil idad no era la única de que 
se valía la nac ión para resistir las invasiones extranjeras, pues para 
casos tales y en ú l t imos extremos r e u n í a n s e los grupos ó clanes en 
grandes fortalezas ó campamentos en donde se acogían la mayor parte 
de las familias. De ambos refugios el A m p u r d á n guarda, hasta ahora 
ignorados, los siguientes restos, en grandeza y en curiosidad mayores 
que los famosos castres de Galicia y los recintos pr imit ivos de los A l ­
pes m a r í t i m o s . • 

Plano del recinto de Carmany. La l íuca negra más gruesa es la de las murallas. 

En la cumbre del monte Garmany en el bajo A m p u r d á n descubr í 
hace algunos años la mayor fortaleza que sin duda tuvieron los i n d i -
getes al Sud de la comarca. Garmany, como su nombre indicaba, era 
un campamento ó recinto rodeado de fosos, fuerte de murallas y pro­
visto de aljibes y graneros según los restos todavía existentes dan 
testimonio. Hoy se conserva una l ínea de paredes derruidas que cir­
cuye por completo la l lanura con la cual el monte termina, tiene este 
recinto doscientos sesenta pasos desde su extremo Este al Oeste y 
doscientos cincuenta y seis de Norte á Sud, afectando en conjunto la 
forma de un cuadrilongo un tanto irregular ó de una elipse muy i m ­
perfecta. 

Pa récese el recinto de Garmany á los Castras de Galicia, en sus 
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murallas de piedras pequeñas , sin un ión n i argamasa, que en el A m -
p u r d á n se llaman vedrunas; en la forma redondeada de sus extremos, 
en lo que se separan de las obras militares de los romanos que pre­
sentaban ángulos rectos mientras que los Castros de Galicia y los 
de la Gran Bre taña son circulares ó el ípt icos. Por ú l t imo por las mis­
mas cualidades y los fosos, que cortan en Garmany los lugares m á s 
accesibles se asemeja á los de Bélgica y Francia y á los hallados en 
el Norte de Italia. 1 

Todo ello y los m u c h í s i m o s fragmentos de cerámica , algunos de la 
pr imi t iva , y los m á s de una época en que si se conocía el horno estaba 
aún por inventar un instrumento que redondeara perfectamente las 
vasijas, pues en las que guardo se ve que se trabajaron á mano, dicen 
que el recinto de Garmany fué de origen an t iqu í s imo , pero que sirvió 
aún en la época h is tór ica de los indigetes. Los recintos fortificados 
de Francia, parecidos al de Garmany, es común opinión la de atr ibuir­
los á época de los galos, mientras que á su vez los de Italia se creen 
obra de iiguros y por fin los de Galicia se dan por célt icos. 

«Nosotros pensamos, dice Murguía de estos ú l t imos , que en un 
«principio sirvieron estos lugares de habi tac ión para el patriarca ó 
»jefe de la tr ibu, correspondiendo al castillo feudal de los tiempos 
«medios, que algo de esto indica la t radic ión , dando el Gastro Lupa-
»no por palacio ó vivienda de la célebre reina Loba. Pensamos asi-
omismo que fué t a m b i é n , y esto desde un principio, lugar sagrado. 
«Pues a d e m á s de otras razones vemos que Herodoto hace de los tem-
«plos de los Escitas una descr ipción que recuerda el Gastro cél-
«tico.» 2 

Para mí tengo que fueron antiguos recintos, donde se defendieron 
nuestros antepasados, asambleas.y templos. Gampmany en el alto A m -
purdán , Gampdorá (Campo Taurane en,los documentos y que recuerda 
una divinidad) Gampllonch en la Selva, Gampmajor en elGondado de 
Besalú, Gamprodón en la m o n t a ñ a y Gampdevanol, por lo que dice su 
nombre3, revelan en algunos su si tuación y en otros los restos que con­
tienen, fueron verdaderos campamentos ó Castres; pero si por su nom­
bre nos guiamos el más notable es Ll igordá en el Gondado de Besalú 

1 V é a s e MARTORELL Y PEÑA. Las recintos fortificados de Cataluña. Reoista de cien­
cias Históricas de Barcelona, Agosto y Setiembre de 1881 y especialmente A . BERTRÁN 
Les iberes et les ligares de la Gaule. Reoue droheologique. Enero 1883, p é g . 45. En las 
fortificaciones llamadas barres sus murallas de piedras sueltas miden como en Gar­
many l'SO á 3 metros en su grueso; en ellas á m á s de cisternas se halla una pequeña a l ­
tura en cuya cima se han encontrado cenizas, c réese que desde aquel punto se hac ían 
humaredas, hogueras y otras seña les . Se han descubierto en el departamento de V a r y 
en los Alpes m a r í t i m o s . 

2 MANUEL MURGUÍA . Historia de Galicia, Lugo, 1865 y 5.6, tom. I , pag . 530, 
3 E l gaelico Camp significa campamento y equivale al «cas t ra» lat ino. 
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nombre formado de Ligur dunum, que así se llama en los documentos 
de la Edad Media y significa fortaleza de los Ligaros. 

Levan t á ronse algunas poblaciones sobre ruinas de los castres y asi 
muchos de ellos han pasado desapercibidos, otros se transformaron 
en la Edad Media en castillos feudales, mas algunas obras de fortifica­
ción p r imi t iva y notables como la del magnifico foso abierto en la 
roca gran í t i ca y dando nombre an t iqu í s imo á Peratallada, la meseta 
de rocas devastadas y formando como un elevado casquete en la cum­
bre del castillo de Bagur, la disposición y el nombre de Garmansó , 
se conservan para atestiguar los pr imi t ivos recintos, á la vez que for­
talezas y graneros lugar de asambleas y de culto. 

No d i rán sin embargo esas cumbres abandonadas la historia que se 
llevó el olvido, quizás llena de portentosos ejemplos, n i los días de 
gloria que sobre ellas pasaron, n i los de su desolación y miseria. Si 
alguna cosa ha quedado viva de lo que allí fué, debe su existencia por­
que buscó refugio lejos de las vanidades ñ u m a n a s en un r incón del 
hogar del pobre labriego que gu ía todos los días allí el r ebaño , y por­
que como cosa espiritual vivió y pasó los siglos mientras de los fuer­
tes muros caídos descendían una á una las piedras por las pendientes 
del monte abandonado. Lo que de estas fortalezas se conserva es el 
recuerdo del culto que en ellas hubo como se ve rá en el siguiente ca­
pí tu lo . 

De uc barro emporitano. 
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Monte y Castillo de Carmansó. 

CAPÍTULO. IV. 

TERCERA PARTE. 

Restos y recuerdos de creencias y supersticiones de los indo-europeos en el 
Ampurdán. 

El monte Garmany.—Su recinto fortifleado.—Leyenda de Garmany.—Su explicación mitológi­
ca.—Los tesoros del castillo de Monsoliu.—Importancia histórica de estas leyendas según 
los estudios modernos.—Naturalismo en la mitología indo-europea.—Mitología de la raza 
camita, llena de impurezas.—Contraste con la de los indo-europeos ó aryos.—Esta propia 
de pueblos pastores forma un mito con los fenómenos atmosféricos y principalmente con 
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el de la lluvia.—Carácter de este mito en el Ampurdán.—Interpretación de las leyendas 
de Carmany y Carmansó.—La de la Aurora en Bagur.—Las montañas d é l a s Gabarras y 
significado de esta palabra.—La piedra iluminadora de Fanals.—Sentido de esta leyenda.— 
Augurios populares—Recuerdo de una divinidad infernal en el fenómeno y tradición del 
bruel d é l o s lagos de País y Castellón de Ampurias.—Tradición parecida en el estanque 
de Sils.—Estanques del Canigó y de Bañólas lugar de tradiciones fantásticas—Deificación 
del viento la tramontana—Templo que tuvo en Narbona.—La procesión á Recasens en 
busca de ella.—Resto de un culto solar en las hogueras encendidas en los Pirineos y en el 
Vallés.—El fuego en la noche de Navidad.—Indicios de otras creencias y supersticiones. 

CARMANY es un monte aislado no lejos de la costa en el Bajo A m ­
purdán , y puesto en el punto donde la llanura se extrema hasta 
llegar á Palafrugell; mira á levante los bosques y quebradas tie­

rras del t é r m i n o de Bagur, á medio día busca un r incón á sus plantas : 
el pueblo de Regencós , al Norte ve la l lanura de Torroella, y m á s á 
Poniente, en un pequeño mont í cu lo coronado de casas, viejas mura­
llas y torre a l t í s ima se halla Pa í s , á cuyo municipio pertenecen las 
tierras de Carmany que en su gran parte son comunales. 

Atribuyese á dicho monte la leyenda indicada en la primera parte 
del capítulo tercero de este l ibro . 

La tierra es áspera y despoblada, porque cuentan que los antiguos 
bosques los des t ruyó un incendio en el siglo pasado, y, sin camino, 
se llega á la cumbre del monte en la cual se extiende una llanura 
desamparada y triste que barre á su sabor la tramontana. ¡Cuánta fué 
m i sorpresa al descubrir hace muchos años , la vez primera que g a n é 
la altura de este monte, el recinto fortificado de an t iqu í s ima población, 
acaso de un campamento hasta ahora desconocido! allí veía todo el 
A m p u r d á n y me rodeaba una l ínea de murallas derruidas si este nom­
bre puede darse á la gran serie de piedras amontonadas que circuyen 
toda la llanura de la cúspide del monte. Había encontrado en este 
lugar y descubr í en las sucesivas visitas que á él hice, abundantes 
fragmentos de cerámica pr imi t iva , una hacha de piedra, y algunos 
cantos, de cuarzo (ferral) perfectamente redondeados, por lo que en­
tiendo que debieron servir para alumbrar el fuego en otros tiempos; 
señales todas de una estación arqueológica que ya de suyo revelaba la 
leyenda. . , 

Aclara esta, como así suele suceder en casos iguales, el monumento 
pr imi t ivo á que se refiere. Hela oído contar de estas varias mane­
ras. Dícese que en Carmany se oculta una argolla (y por cierto que 
la aspereza y soledad del monte ponen el cuento muy en su puesto) 
por ella se abre la piedra que cierra la entrada de un antro guardado 
por un monstruo ó dragón, que facilita el paso si se tiene el acierto de 
lanzar en el caño de su gola unas monedas; los tesoros que entonces 
ge presentan consisten en g rand í s imas pilas de habas y tr igo. 
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Complican otros la leyenda diciendo, que al cabo de profunda mina 
dos gigantes guardan la entrada y una g r a n d í s i m a serpiente lleva en 
la boca la llave, de incomparable tesoro, y cuentan, que hubo quien 
se l legó para arrancar y a r rancó de la boca de la serpiente la misteriosa 
llave con buen án imo , mas avínole luego que este le faltó, escur r ióse 
la llave de las manos y cayó en tierra; pero en lo de la argolla y el 
encontrar pilas de habas, estas versiones no discrepan. 

Nadie se r ía, si no quiere pasar plaza de ignorante, de estos cuen tos 
y supercher ías , que sin dejar de ser cuentos, la ciencia que hoy busca 
la historia por muy diverso camino de lo que se hac ía cincuenta años 
a t rás , los ha hecho objeto de muy formal estudio. 

Por tres conceptos he adivinado en laleyenda, el recuerdo del mito 
solar que formaba la base de la re l ig ión de los indo-europeos; el 
vulgo lo explica sin saberlo, y el que desconoce los estudios moder­
nos no la echa de ver en un cuento de viejas. Es pues el primer resto 
de las creencias de dichos pueblos, que nos dará camino para la ex­
pl icación de otros. 

Era el anillo ó argolla, primera circustancia digna de estudio en la 
leyenda, una señal de reconocimiento según las tradiciones de los 
pueblos aryos ó indo-europeos, y s ímbolo de u n i ó n del matr imonio 
celeste del sol y la luna. Y no son vaguedades n i conjeturas, porque 
en los poemas indios Rama ó el sol con un metal reluciente que en­
cuentra en una m o n t a ñ a y en forma redonda como el disco del sol na­
ciente señala la frente de Sita ó la aurora, para que por doquiera pue­
da conocerla: ella á su vez como la reina de otras leyendas indias, 
olvidada por el marido env ía su anillo, mediante el cual al acto se des­
cubre. 1 Eln la leyenda de Garmany la argolla ó anillo da á conocer é 
indica el camino y lugar del tesoro. 

No menos el d ragón ó serpiente que lo guarda, que en ambos nom­
bres se conoce t a m b i é n en la mi to logía antigua un mismo concepto, 
es de c lar í s ima expl icación para quien haya hojeado algunas obras, 
hoy famosas en Europa, á parte su criterio, 2 pues representa la ser­
piente, impureza, genio del mal, la noche guardando el tesoro del día. 

Y hé aquí la clave del enigma y como salta desde luego la signif i­
cación de que en los tesoros de Carmany no puso la leyenda, ninfas, 
dinero ó pedrer ías , s inó cereales y precisamente habas que como las 
lentejas fueron consideradas por los antiguos manjar impuro y á la vez 
son en la mi to logía indo-europea u n s ímbolo lunar ó de la noche. 

Y no he vuelto a ú n de m i sorpresa cuando no há mucho tiempo 

1 GUBEBNATIS, Mythologie zoologiquo ou logo/ules animales. P a r í s , 1874, t o m . I I . 
pag.60. 

2 L'arhre el le serpent de FERGUSON, y el pr imer tomo de otra obra de GUBEBNATIS, 
La mylhologle des plantes ou les légendes du regne oégátal. P a r í s , 1878. 
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me contaron como cosa corriente, el hecho de que una cerda (repre­
sentac ión de la noche y la impureza) 1 de un cortijo ó casa de campo 
inmediata h u í a s e con frecuencia al monte y levantando una losa que 
en el monte hab í a ha r t ábase de habas. ¡Extraña manera como el 
pueblo guarda las caducas supersticiones! 

La leyenda alcanzó á la comarca llamada «la m o n t a ñ a de A m -
purdán» y hoy se cuenta t a m b i é n en las faldas del grandioso Mont-
seny. Así dicen que en el monte y castillo de Montsoliu se esconde 
tortuosa caverna en la cual el tesoro es t a m b i é n de legumbres pero 
con la particularidad de que se trueca en monedas de oro, al salir de 
las profundidades de aquella: de lo cual no poco ha sufrido el castillo 
por la leyenda, porque aquí como en Francia, donde es c o m ú n la 
creencia de tesoros ocultos en los viejos castillos, la codicia ha esca­
vado y destruye lastimosamente.2 

Para comprender que estas leyendas á su manera t a m b i é n son tro­
zos de historia, conviene no olvidar que se ha reconstruido con los 
estudios modernos y se sabe ya todo el poema mitológico que las ra­
zas indo-europeas trajeron consigo desde el fondo del Asia, y de que 
modo por medio de un naturalismo sencillo, pero inspirado en la m á s 
encantadora poesía, los indo-europeos dieron vida, forjaron historia, á 
m o n t a ñ a s , r íos y lagunas de los nuevos territorios de Occidente en 
que se establecieron. La civil ización griega, indo-europea, no hizo otra 
cosa m á s que precisar y dar forma humana y agradable á lo que las 
tribus sus progenitores hab í an imaginado en su pe regr inac ión desde 
el Asia. Así, la Grecia t en ía un mito en todas sus m o n t a ñ a s cé lebres : 
en unas imaginaba el asiento del Olimpo, en otras, por lo ár idas y es­
carpadas y lugar escogido de aves rapaces, la fábula de Prometeo 
devorado por los buitres tomaba cuerpo; en las orillas en f in de un 
río misterioso que se perd ía en el fondo de oscuro precipicio, ha l lá ­
base la entrada del infierno y se perc ib ía el murmur io de las olas del 
lago por donde se iba á la r eg ión de los muertos. 3 

Para el reducido propós i to de este l ibro , ser ía redundante y so­
brada la expl icación del desarrollo y transformaciones de las creen­
cias de las dos razas, camita é indo-europea que entraron en el A m -
p u r d á n , pero no puedo prescindir de apuntar, que la de los m á s 
antiguos civilizadores, los camitas, se r e s u m í a á la vuelta de m i l extra-

1 GUBERNATIS. Mythologie soologique, tom. I I , pag. 1 . 
2 F . MASPONS Y LABROS. Creencias populáis catalanas. Revista Lo Gay Saber, 

época I I , num. 1 . MARÍA DE BELL-LLOCH. Narracionsy llegendas. Lo f l l l delcastell. Jue­
gos florales de Barcelona, 1875. 

3 E l misterio de las aguas profundas y s u b t e r r á n e a s y la d isposic ión de algunos 
r íos en Grecia dieron ocas ión á las m á s de las fábulas mi to lóg icas V . DUCHARME, M i -
thologie de la Grece antigüe, pag. 388 y 390. 
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ños incidentes en el concepto de dos principios uno de ellos activo y 
pasivo el otro, á manera de los dos sexos de los cuales todo ten ía o r i ­
gen y todo se engendraba; pan te í smo grosero las m á s veces que en 
sus relaciones con la sociedad dio ocasión á asqueros í s imos cultos: de 
aquí el carácter lúbrico de ciertas divinidades griegas y m á s que griegas 
asiát icas . 

Eran los hijos ele Jafet m á s puros que los de Gam en sus fábulas y 
mitología (sin negar que en el curso de los siglos el embrollo que luego 
sucedió en genea log ías y atributos de los dioses no las alterase) fábu­
las y cuentos innumerables, pero al parecer en su mayor parte varian­
tes de la lucha de dos principios, el bien y el mal, simbolizada en el sol 
y las tempestades y el cambio del día y la noche. Mas no se crea que 
aquellos pueblos hubieran hallado el pu r í s imo concepto que sólo re­
sucitó con Jesucristo: pues para los indo-europeos las m á s de las ve­
ces el mayor bien fué una buena sazón ó cosecha ó la l luvia que daba 
lozanía á los pastos, ciado que dichos pueblos eran ante todo agricul­
tores. 

Así dice un con temporáneo , de los que en E s p a ñ a m á s y mejor han 
escrito de esto: 

«Dos cosas temían sobre toda ponderac ión los pr imit ivos aryos: las 
«sequías y la oscuridad; eran pastores, y cuando no les acudían las 
^lluvias, carecían de pastos para sus ganados, que cons t i tu ían su pr in-
»cipal riqueza: de aquí el que contengan los antiguos rituales de 
«Oriente tantas plegarias para impetrar de la divinidad el beneí ic io 
»de la l luvia: los nombres de la noche denotaban ideas de muerte y 
»de desolación: «luz de muer te» llamaban á la luna los éuskaros . Con 
»tal preocupación , pon í anse este problema: ¿dónde está la luz durante 
»la noche ó cuando encapotan el cielo nubes tempestuosas? ¿dónde es-
wtán las nubes llovedoras cuando el cielo aparece sereno y la t ierra 
«seca y sedienta? Respuesta: estos dos bienes supremos han sido 
«arrebatados por una potencia maligna, enemiga de los mundos, azote 
»de la humanidad, y los retiene ocultos: un sér luminoso, un s é r s o -
»brenatura l , amigo de los hombres, acomete rayo en mano al m ó n s -
»truo ó demonio, y lo vence, y rescata la luz y las aguas cautivas, y 
«las deja en libertad para que caigan ó luzcan sobre la tierra. La teo-
»ría física toma así carne, y se hace mito y leyenda: el agua de l luv ia 
»es comparada á leche: las nubes llovedoras y benignas, por una me-
»táfora, ignórase si radical ó poét ica, se convierten en manadas de 
«vacas celestes, que t a m b i é n simbolizan, á causa de su color, los ra-
»yos del sol... Sobre este senci l l í s imo argumento—la lucha del día con 
»la noche, la formación de las nubes y la caída de las l luvias, la con-
»quista de la luz y de las aguas, ó de otro modo, los cambios obsérva­
selos en el cielo —están fundadas todas las mi to log ías de la raza arya: 
«indios, persas, germanos, eslavos, griegos, celtas etc. tejieron con él 
^leyendas i n n ú m e r a s , que todavía han ejercitado la fantasía de los 

14 
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"pueblos é inspirado las literaturas europeas durante la Edad Media. 
«No en todas el objeto robado ha sido vacas: en no pocas, las nubes 
«cautivas son tesoros ocultos, ó bien, la esposa ó la amada del héroe ó 
»dios luminoso: en algunos, la fábula y sus protagonistas se han fusio-
»nado con los hé roes y los sucesos m á s culminantes de la historia 
»real del pueblo, adap tándose á la geografía de cada país y tomando 
«color local.—Ya en el Rig-Veda figura el sol triunfador de los seres 
«oscuros, de los seres tenebrosos, primer germen del Sol-héroe que 
«mata al d ragón con sus rayos, y se representa la aurora por vacas 
)>brillantes que abren las puertas de su establo (de la oscuridad).» 1 

Este es el llamado mito solar de los indo-europeos explicado así 
t a m b i é n por los m á s entendidos mitólogos, y del cual andan llenos 
los cuentos de algunos pueblos de Europa y se conserva v iv ís imo en 
no pocas rondallas y supersticiones de las comarcas Noreste de Cata­
luña . En las del A m p u r d á n , por lo visto, los tesoros ocultos como en 
Garmany, Carinan so y Montsoliu revelan la t radic ión arya tan clara 
como en Asturias, donde se cuentan varias leyendas en este sentido 
así como algunas en Francia; y no hay duda de ello cuando se notan 
circunstancias de suyo expresivas como la que en Montsoliu y otros 
puntos de Cata luña se abre la puerta del tesoro á las 12 de la noche 
del día de S. Juan ó sea en el solisticio de verano, como también en 
Francia á las 12 de la noche de Navidad que corresponde á su vez al 
solsticio de invierno. 

Garmany, lo propio que Carmansó (este al lado N . de Vil lajuiga, 
v iéndose á poco trecho de la vía férrea internacional formando en­
hiesto peñón de granito coronado por el castillo de los condes de Am-
puria), sin duda fueron antiguo asiento de rús t icas fortalezas y hoy 
son lugares de soledad y ruinas, donde sólo m á s fuerte que las obras 
de la materia no ha desaparecido la t rad ic ión mi to lógica que los indo­
europeos allí fantasiaron en atrasados siglos. En Carmany es la A u ­
rora ó la Venus celeste buscando á su amante, el sol de la m a ñ a n a 
descubriendo los tesoros ocultos por medio del anillo del reconoci­
miento ó si se quiere en t é r m i n o s corrientes, el sol opreso por las t i ­
nieblas, que es el d ragón ó la serpiente, el sol oculto, el sol de la. no ­
che, ó sea la luna, figurada en las hacinas de legumbres, s ímbolo lunar, 
mientras que en Carmansó esta divinidad se encarna en una cabra de 
oro oculta en las profundidades de la t ierra y que algunos babiecas 
removieron los fundamentos del antiguo castillo de los Condes de 
Ampurias creyendo que h a b í a n de dar con ella. Y esto ha sucedido en 
este siglo \ 

COSTA. Poesía popular española y mitología cello-hispanas, p ú g . 293 y 294. 
Quien desee ver comprobados estos asertos si la novedad del estudio acaso le sor-
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E l mito de la Aurora forma un cuento también en las m o n t a ñ a s de 
Bagur, precisamente las m á s orientales de la comarca, de las cuales 
Carmany es su primer estribo. Allí como en el R i g Veda indio, en el 
cual la Aurora hi la durante la noche una tún ica para su esposo, ayu­
dada algunas veces de Raca (la Luna llena) las Gojas hi lan un inter­
minable hi lo que extienden del vér t ice de una m o n t a ñ a á otro vér t ice , 
de la cumbre en donde quedan las ruinas del castillo á la m o n t a ñ a 
opuesta, de ella á otra cumbre hasta parar en una casa de campo, en 
la cual pasan la noche devanando el hi lo interminable; y con la apa­
rición del día el encanto desaparece. 

Los antiguos ampurdaneses de este modo contaban que aquellas eran 
las m o n t a ñ a s de Oriente por donde aparecía la rosada aurora librando 
al Sol oculto de la Noche, de la propia manera que las m o n t a ñ a s en 
las cuales ve ían desaparecer el día en su ocaso y que l imitaban el A m -
purdán eran las de la iVoc/¡e (Gaba-ren), que en vasco es el genitivo de 
la noche, hoy las Gabarras 1 En el extremo Sud de estas precisamente, 
algo se cuenta que bien pudiera referirse al mismo mito, bien con un 
carácter no tan agradable como el del encuentro del sol en forma de 
amante como en la leyenda de Carmany sucede. 

Cuéntase en el valle ele Aro de una serpiente que salía del fondo 
de un torrente inmediato á cierta casa solar del pueblo de Fanals y 
se entraba todos ios días en el mar vecino; mas al hacerlo observa­
ron dejaba una piedra misteriosa la cual tomaba de nuevo cuando 
del mar salía. Esto bas tó para que el p r imogén i to de la familia, á quien 
t en ían suspenso y temeroso la grandeza de. la serpiente y el es t répi to 
con el cuai alborotando el mar en él se hund ía , creyera que dicha pie­
dra era un ta l i smán y que por ella podía esperar toda suerte de ven­
turas; así que resolvió apoderarse de la piedra como en efecto lo llevó 
á cabo, montando para ello en una briosa yegua roja mientras estaba 
el monstruo dentro de las aguas. Aquí añade la t radic ión , que cuando 
este m i r ó á la or i l la y echó á faltar la piedra, en el sitio que la puso, 
lanzóse en persecución del improvisado caballero, á quien no pudo al­
canzar por la ligereza de la yegua, por lo que batió los muros de la 
antigua casa lanzando horrible bramido que repitieron los ecos del 

prende, recurra á las obras de Gubernatis, Ducharme y Muller hoy tan celebradas por lo 
que á la in te rp re tac ión de las leyendas de los principales pueblos de Europa se r e ñ e r e . 

La cabra representa el sol provisto de cuernos ó rayos saliendo de la oscuridad. 
GUBERNATIS, Mythologie zoologique, tom. I , pag. 433. 

1 FITA, E l gerundonse y la Españapr imi t ipa , p á g . 71. Las lenguas orientales t ie­
nen las ra íces gab y garb «poniente» de las cuales pudo nacer garhi, viento de poniente, 
que en el A m p u r d á n con propiedad se dice veiit á garbi «viento á poniente» como t a m ­
bién Gabá al S. de Barcelona l ímite de antigua r eg ión . 
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valle y desapareció en las en t r añas de la sierra de las Gabarras y l lenó 
de pavor la comarca. La piedra dicen ilumina toda la casa. 1 

Para mí es la m i s m í s i m a leyenda, aquí por demás sencilla y en su 
manera m á s vulgar, del dios de los persas peleando con Atar «el hijo 
de las aguas» la Minerva Irania que reconquista la luz, ó la piedra lu­
minosa, la derrotado la serpiente Apep ó la Ophion precipitada en el 
Océano y por f in t ambién la serpiente de la m o n t a ñ a en los cuentos 
rusos; lo cierto es que resaltan las semejanzas. Esta fábula al pasar á 
Grecia y á Roma da al m ó n s t r u o de la noche que guarda la luz los nom­
bres de Dragón , Ghimera, Esfinge, serpiente Phiton y al aparecer en 
los pueblos ge rmánicos se personifica en el Dragón de Fafuir, al paso 
que el hé roe luminoso que vence al d ragón ó serpiente es Zeus, Apolo, 
Hércules , Belerofonte, Perseo etc. y en el A m p u r d á n degenera hasta 
el r idículo personif icándose en un labriego montado en un caballo 
rojo, circunstancia por la cual se descubre en buena parte el mito, 
porque de otra suerte no se comprender í a la rareza de arrebatar la pie­
dra luminosa de una manera tan singular ó sea cabalgando. 

¡Cuántos y cuán diversos son los recuerdos de las viejas creencias 
que anclan ocultos por las casas de campo que pueblan los más retira­
dos sitios del A m p u r d á n ! 

Los exorcismos de la iglesia desvanecieron no pocas supersticiones, 
algunas se practican en secreto, otras sin saberlo se usan, y los mitos 
se trocaron en cuentos y leyendas; pero á poco que se indague y ob­
serve, el mundo antiguo se aparece como una vis ión ex t raña y som­
bría , y se aparece viviendo a ú n con sus fábulas y misterios; yo de mí 
sé decir que en este punto he visto y oído lo que parece imposible y 
que gustoso omito por evitar ofensa y no ser necesario al propósi to 
de este l ibro. 

No pocos de los que se tienen por augurios de l luvia en el Ampur­
dán remontan su formación á un origen mitológico especialmente 
cuando el pueblo aplica el nombre de ciertos animales á algunas n u ­
bes, que la experiencia enseñó eran seguros indicios de l luvia ó cam­
bio de tiempo; y así siguiendo el sistema ensayado por los mi tólogos 
en otros países entiendo que pueden tener tan viejo sentido la «cerda 
de las Salinas», la «procesión ó el r ebaño de Tossa», y muchas otras 
que en el A m p u r d á n se usan, que si no tienen dicho origen es inút i l 

1 Como quiera que esta p a t r a ñ a d é l a piedra i luminadora sería fácil de desmentir, la 
leyenda a ñ a d e que en la casa que se guarda hiciéronla hervir para que no i luminara, y el 
gobierno (?) no se apoderara de ella. En los bosques de Gamos oyó contar con gran fe 
esta t rad ic ión durante el pasado verano m i querido amigo D . José Mar ía de Ferrer. 
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buscarles otro cuando,no son hijas de la forma especial de nubes y 
nieblas al posarse en determinadas m o n t a ñ a s . 1 

Algunas veces el monstruo de la noche guardador de la l luvia se 
encarna de una manera m á s grandiosa y entonces presenta algo como 
de Júp i t e r vengador y justiciero, dejando los atributos de la cerrfa, em­
blema de la Luna y de Venus; y esto acaece en los territorios que en 
otro tiempo fueron asiento ele g r a n d í s i m o s lagos en el A m p u r d á n . La 
leyenda entonces está en su punto: porque se comprende que la gran 
ex tens ión que debieron ver los indo-europeos cubierta de aguas quie­
tas, oscuras, como durmiendo sobre una tierra desconocida de la cual 
sólo aparec ían , mitad anegadas, plantas de rara vegetac ión, juncales, 
cañas , é islotes de espinos, debió prestarse á la p revenc ión y al temor, 
las cuales subieron de punto y llegaron al asombro y al espanto 
cuando en las noches de primavera y otoño oyeron los pueblos rec ién 
venidos al A m p u r d á n un mugido como de toro colosal que salía del 
fondo de las aguas; oyeron el bramar de un monstruo que ya imagi­
naron rodeado de las m á s fantást icas escenas de un mundo sobrena­
tural . Hoy, en estos días mismos, á pesar de que la ciencia ha demos­
trado ese fenómeno natural en muchas lagunas, la pavorosa voz hiela 
la sangre al labriego a m p u r d a n é s que cultiva las tierras vecinas al es­
tanque de Castel lón ó la llanura en que el lago de Pa ís estuvo.2 

Para los indigetes, que llamaron estanque Tonon al de Castel lón, 
como se verá m á s adelante, era este la entrada del infierno en que el 
dios infernal (Tonon) ejercía su primer atributo, el de vengador y jus­
ticiero. Así, no es ex t r año que en el estanque de Pa í s como en el de 
Castel lón la leyenda imagine que se h u n d i ó una yunta de bueyes 
arrastrando consigo al labrador, quien como otros que en el estanque 
desaparecieron, penan culpas y desvarios y muy principalmente el pe­
cado de la avaricia con que oprimieron á sus semejantes. Así se ex­
plica por antigua p ropens ión como en el gran estanque de Sils, hoy 
desecado, pasó aquella s ingu la r í s ima vis ión tan popular en Cata luña 
de la cual andan libros impresos, en los cuales se describen lás mo-

1 La nube que en ciertas m a ñ a n a s de verano apunta en las m o n t a ñ a s de la Bajel 
junto á las Salinas ( N . N . O. del A m p u r d á n ) t iénese por seña l de l luvia , conocida por el 
nombre de Trtija (puerca). A su vez la Profossó de Tossa l laman á una cadena de nie­
blas que en Otoño siguen las fronteras del A m p u r d á n , de los Pirineos á las Gabarras y 
hasta Tossa. 

2 Conócese con el nombre de bruel de P a í s y Cas te l lón . D . ESTANISLAO VAYREDA en 
la Reoista do Gerona, t om. I I I , p á g . 375, exp l icó este fenómeno por el escape de gases 
pa lúd icos comprimidos en el fondo de las lagunas y que á su salida producen profundo 
bramido y agitan las aguas; sin embargo esta exp l i cac ión , no es definitiva porque el 
mismo autor en sus estudios acerca .de la Fauua ornitológica de la Prooincia do Gerona 
cree posible que las aves avetoro (capó d'aygua) y Nyct icerax produzcan el bramido. 
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radas infernales sitas en lo profundo de dicho estanque, en cuyo fu­
nesto recinto creyó el pueblo cata lán que los jueces verdugos que m á s 
odió durante el siglo x v n allí penaban pecados de prevar icac ión é i n ­
justicia; cuya leyenda no hay duda con t r ibuyó en el mismo siglo á 
que fueran arrastrados por calles y plazas de Barcelona los magistra­
dos de la Real Audiencia. 1 

Los estanques de Ganigó, Queransá y Nohedes son lugares de 
siniestras visiones y cuentos-terroríf icos para nuestros vecinos los ro-
selloneses,2 y á su vez el profundo lago de Bañólas recuerda la tra­
dición de un m ó n s t r u o ó d ragón cuya muerte se enlaza en la Edad 
Media con la historia de un santo y las proezas de Garlo-Magno. 3 

Otro y sin duda m á s positivo efecto del monstruo de las lagunas 
para herir la imag inac ión de nuestros antepasados era la mortandad 
que estas causaban con pestilentes emanaciones, la cual por las fie­
bres palúdicas que hoy todavía la acreditan, ad iv ínase lo que hubo de 
ser en remotos siglos y áun en los no muy lejanos en que se cana­
lizó la Muga cuando el lago de Gastellón ocupó diez veces el espa­
cio que hoy alcanza. 

Entonces, en mitad de las epidemias, un genio solar saneaba la at­
mósfera desencadenando un viento cuyo aliento gigante choca furioso 
en las rocas de los Pirineos, gira dentro las selvas de Recasens y por 
fm corre lanzándose á las llanuras ampurdanesas limpiando el cielo 
de nubes y los pantanos y la t ierra de miasmas. Con ello otra fuerza 
de la naturaleza quedó divinizada: la tremontana. En tiempo de Augusto 
la ciudad de Narbona vió levantar por orden del cesar un templo al 
dios Gircío (la tremontana) porque purificaba el aire de efluvios d é l o s 
lagos que por doquiera aquella ciudad tiene vecinos *. 

Esto me lleva como por la mano á mencionar la procesión d é l a tre­
montana, ó mejor de la procesión á Ntra. Sra. de Recasens \ 

Bien sabido es que esa fiesta or iginal del A m p u r d á n se celebra el 
primer domingo de Junio de todos los años en forma de romer í a que 
parte de la ciudad de Figueras y se dirige á Recasens, sitio en gran­
deza y poesía único en los Pirineos Orientales. Grande es la r eun ión , 
mayor la a legr ía y m á s cuando al anochecer del día siguiente, como 

1 V é a s e la obra que con co laborac ión de D. J o s é Coroleu pub l iqué en 1878 con el t i ­
tulo de Los fueros de Cataluña, p á g . 148 á 152. 

2 VIDAL, Guide historique et pittoresque dans le departement des Pyrenées-orien-
tales, p á g . 395 y 403. 

3 Describe bien esta leyenda ALSITÍS, Ensaig hislonch sobre la oila de Banyolas, 
p á g . 42. 

4 PRELLER, Lesdieuse de l'ancienneRome. Mythologie romaiiie, P a r í s , 1866, p á g . 213. 
s Nos resistimos á escribir que es t á en desuso, á pesar que desde 1868 no se celebra 

por causas que m á s vale queden en olvido. 
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circunstancia inseparable de la fiesta, encienden los romeros una po­
derosa hoguera, á la que corresponde otra brdlando en la m o n t a ñ a del 
castillo de la ciudad cuyas campanas se lanzan al vuelo en aquel mo­
mento. Dícese comunmente que van á buscar los í iguerenses , y así 
bien otros pueblos del A m p u r d á n que lo hacen en diferente día, el 
viento N . , la tremontana, que sanea la tierra; y sin echar cuenta de ello 
los mismos romeros simbolizan esta idea en los ramos de grevol, ó hoix. 
grecol que ostentan y llevan como en triunfo á su regreso i ; pero en 
realidad su objeto no es otro, que el de implorar del cielo la bendic ión 
de las cosechas en nuestras dilatadas comarcas y la salud comprome­
tida antes en frecuentes epidemias, y hay quien añade , que la fiesta 
religiosa empezó en época moderna y en ocasión de haber cesado en 
1612 una gran peste. Algunos s ímbolos antiguos aunque inocentes pu­
dieron introducirse en esta como en otras ceremonias. 

De cabo á rabo en la cordillera de los Pirineos la renovac ión y 
purificación del fuego en la época del solisticio de verano se usa de 
tal modo, que en Aragón constituyen una carga ó gasto municipal las 
hogueras que en ciertas noches del año encienden en la cumbre de 
algunos montes; mas sin apartarnos de Cataluña hál lase en el Valles, 
comarca catalana llena de recuerdos indo-europeos, el fuego que en 
forma de circulo pone en lo alto de una m o n t a ñ a el ayuntamiento de 
Tagamanent y en sitio donde existe una casa propia del municipio 
para este objeto a. 

1 E l grecol es el Agrífoli ó Her lu del Val le de Aran , en castellano llamado Acebo, 
Cardón y Cardonera en a r a g o n é s ; su nombre bo tán ico es Ilex aquifolium. Es un arbusto 
de hojas espinosas, lustrosas, de color verde oscuro y de forma parecida á las del l au­
re l . (Nota comunicada por D . Federico T r é m o l s de C a d a q u é s , Ca tedrá t i co de la Univer­
sidad de Barcelona.) 

Ahora bien debo ahora añad i r que del aquifolium dijo Plinio que su b a s t ó n era pode­
roso para vencer los animales, era el s ímbolo de la vara mág ica , del rayo nacido en el 
agua de la nube; á su vez el boj simboliza la p ro tecc ión , la defensa. GUBEUNATIS La my-
thologie desplantosou les legendas du regne oegetal, P a r í s , 1878, tom. I . , p á g . 121 y 151. 

En Inglaterra , Alemania y especialmente en Italia, las ramas de boj se cree alejan de 
las casas malos e s p í r i t u s , epidemias y enfermedades. GUBERNATIS obra citada tom. I I , 
p á g . 1 5 4 y 172. 

2 «Po r lo que toca á las hogueras se ha perpetuado la costumbre de solemnizar con 
ellas las festividades principales de cada pueblo. Sobre las fogatas de la cofradía de San 
A d r i á n en Elorr io el 1.° de Agosto v id . Estudios monumentales y arqueológicos de las 
provincias Vascongadas por A . d é l o s R í o s . S ó b r e l a s fogatas (/oZio/iesj de Galicia en 
los d ías que solemniza la Iglesia Catól ica , y con especialidad en la v í spera de los patro­
nos de cada pueblo véase R a m ó n Silselo Antigüedades de Galicia. Exactamente lo 
mismo acontece en la vertiente pirenaica del alto A r a g ó n » (COSTA, Poesía popular espa­
ñola, mitología y literatura celto hispanas, pág. 232.) Por lo que de estas señales de an­
t iguos cultos se ha permitido conservar en Cerdeña y t ambién saber lo que se ha prohi ­
bido en beneficio de la fe ca tó l ica V . el P. BKESCIANI, Costumi dell'isola de Sardegna, 
tom. I I I . , p á g . 267. 
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La renovac ión del fuego en los solisticios del año se enlaza, según 
entienden algunos, con el culto á los muertos en el hogar de la fami­
l ia . De tan vieja supers t ic ión y de las ofrendas que ante la llama del 
hogar por ella se hac ían , dícese que son vestigios el fuego encendido 
y la leche en la escudilla que dejan algunas noches los campesinos de 
Bre taña y Galicia, «para que las almas errantes de sus antepasados, ten-
»gan donde calentarse y con que apagar su sed.» 1 A esto añadi ré con 
relación al A m p u r d á n , que así como en la Bre taña (tierra la m á s cél­
tica de Francia) era común en el siglo x i v depositar alimentos en las 
mesas de los dolmens, lo cual obligó al clero á declarar que semejan­
tes ofrendas sólo podían aprovechar al diablo 2, en el A m p u r d á n hasta 
ahora no ha caído en desuso, en villas importantes como S. Fel iu de 
Guixols, la práct ica de llevar algunas cosas de comer dentro de un cesto 
al cementerio, aunque serv ían de limosna y se entregaban piadosa­
mente á los pobres. 

N i los griegos n i menos los romanos, inventaron estas práct icas 
para que á ellos las tenga que referir, bien que es cierto usaron algu­
nas con m á s pompa, pero con la os tentación desapareció en gran 
parte la poesía. Hallólas el cristianismo y condenó las que ofendían 
sus dogmas, mas en otras varias la t radic ión subsiste envuelta en la 
forma agradabi l í s ima y encantadora poesía de algunas leyendas cris­
tianas tan sentidas como aquella con la cual en la noche de Navidad 
m u é v e n s e á compasión los n iños de m i tierra. 

En aquella noche, sin casa n i albergue la Virgen María, busca 
dónde guarecerse de la tramontana que ruje y de la nieve que cubre 
el suelo; así cuentan la leyenda y así se entretiene la imaginac ión de 
los n iños quienes al recogerse la familia dejan en el hogar un g rand í ­
simo fuego ardiendo y junto á él una mesa y una silla; la mesa l i m ­
pia, dispuesta y provista además de luz, pan y vino (recuerdo de an­
tigua ofrenda al fuego) y en la silla algunas veces colocan pañales 
l impios para el Redentor del mundo que ha de nacer en el hogar de 
la casa. 

Diré á este propósi to , porque viene á punto, que en ciertos pue­
blos ampurdaneses, la fiesta cristiana de la Natividad toma m á s que 
en otra parte alguna el carácter de acto de familia, que se revela ya 
en la t radic ión que acabo de referir, ya en otras ceremonias, como la 
de disponer en la iglesia parroquial una represen tac ión del nacimiento 
de Jesucristo, con la particularidad de figurar sobre ella una sarta de 
grandes hostias de colores, con las cuales por ventura se quieren re­
presentar los astros, y que en la tarde de la fiesta llamada de los Re-

1 MURGUIA, Historia de Galicia, tom. I , pag. 229,. 
2 COSTA, Poesía popular española, p á g . 229, nota. 
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yes se distribuyen y dan en ciertas parroquias en la puerta eje la igle­
sia y en otras se esparcen desde los ventanales ó campanario á los 
cuatro vientos l . A esto llaman el bautizo de Nuestro Señor al igual 
de lo que acaece, y esto acredita m i concepto, en los bautizos del A m -
purdán , que se celebran con gran es t répi to de fiesta y en ella tirando 
desde las ventanas de la casa del rec ién nacido, p iñones , nueces y al­
mendras. ¿Tendrá el uso de tales frutas secas alguna re lac ión con el 
simbolismo que en las leyendas de toda Europa se les atribuye?2 

En la vida familiar, sus prosperidades, tristezas y a legr ías se han 
inventado otras prác t icas que referirlas y explicarlas aquí ser ía p ro l i ­
j idad; mas no quiero pasar en silencio como del viejo culto á los Za­
res, simbolizado en la llama de hogar, nacieron ideas de protección y 
en suma el concepto de que determinadas casas de campo llevaban 
sobre sí, bueno ó adverso, un hado irrevocable; ocas ión de leyendas 
en.las cuales la poesía popular bordó este be l l í s imo cuento: Iba una 
m a ñ a n a á mercado, caballero en su muía , el jefe de antigua casa 
solar, cuando junto á un torrente en que, en mitad del bosque y entre 
grandes y frondosos árboles , el camino pasaba, oyó infantiles voces y 
dentro de enzarzados matorrales hal ló un n iño incomparable, á quien 
tomó en brazos y retrocediendo en su camino llevó á la casa. Pasaron 
los años , cuando cierto día que desde la cocina de la casa, abierta la 
puerta, el viejo propietario miraba la c a m p i ñ a teniendo el n iño sen­
tado en el regazo, apareció de improviso u n á mujer h e r m o s í s i m a hacia 
la ,cual corrió el n iño y desapareció con ella. 

No pretendo explicar la clara significación mi to lógica de esta parte 
del cuento con la comparac ión de otras leyendas en las cuales, según 
algunos mi tó logos , el sol n iño [Horas] recogido por el viejo del i n ­
vierno se huye con la primavera, n i como esta an t iqu í s ima leyenda se 
enlaza con las misteriosas figuras de n iños y mujeres colocadas por la 
t radic ión en los or ígenes fabulosos de los pueblos, copiando una frase 
agena, porque no deseo que todo esto se Heve alguna parte de poe­
sía de esta popular leyenda que así prosigue diciendo: En los años que 
siguieron á aquel suceso la casa del propietario prosperaba de un modo 
tan desusado, que en vano labradores y ganaderos vigilaban los días y 
las maneras con las cuales el jefe de la familia tiraba el grano á la 
tierra, podaba los árboles y áun otras m á s municiosas operaciones de 
la agricultura efectuaba. A la postre averiguaron que la fortuna de la 

1 Lo lie vistió en Bag'iir en mi infancia; en alguna otra comarca de Ca ta luña conser­
van tan curiosa y agradable costumbre según leo en las Memorias de la Associació ca­
talanista d' osocursions científicas, Barcelona, 1880, tom. I , p ú g . 9. 

4 S ímbolo de larga vida, de vida perpetua, de nacimiento y r egene rac ión , usados en 
las bodas de la a n t i g ü e d a d . 
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casa se debía á una goja, á la mujer h e r m o s í s i m a que ve í an los foras­
teros pasar como sombra en el fondo de las ventanas abiertas de 
la casa. E l dueño de ella estaba casado con una goja. 

F u é un día en que todo t e rmin ó ; el viejo propietario en ocasión de 
cierto arrebato que tuvo lanzó una ma ld ic ión terrible sobre la mujer 
misteriosa; y h u y ó la prosperidad y vinieron calamidades y desastres 
y miserias, hoy (así cuentan la leyenda) ha desaparecido el ú l t imo he­
redero de la casa solar, completamente arruinado l . 

Muy corto es el espacio de m i estudio, pero con lo dicho medi rá 
alguno la grandeza del asunto. Por ello he prescindido de leyendas y 
otros restos mitológicos que corren en el A m p u r d á n y parecen pági ­
nas sueltas de los poemas indios, en los cuales se condensan las tradi­
ciones mi to lógicas de la raza indo-europea: omito el referir por qué en 
algunas de nuestras casas de campo un ramo de altramuces adorna la 
puerta s, por qué se cree aquí como en la India que las culebras chu­
pan la leche á las recién paridas *, y se evita que los perros devoren 
los restos de las gallinas blancas que estas comen; por qué algunos em­
baucadores en mi tierra llenan de nueces dobles los bolsillos de los en­
fermos y otros curan colocando amuletos con dientes de erizo ó por 
medio de una hoz pasada bajo el brazo izquierdo y otras verdaderas 
sandeces que á la ciencia conviene despreciar y con algunas de ellas 
usar de rep rens ión y castigo; pero el historiador las busca, consulta y 
compara como elementos de recons t i tuc ión his tór ica , al aclarar con 
t ino é imparcialidad el cuadro confuso y mutilado dé las creencias vivas 
del mundo antiguo. (B) 

1 Recog ió esta t radic ión mi querido amigo el distinguido letrado D . Joaqu ín Si'tjar, 
en el valle de A r o . 

3 E l altramuz era en concepto de los indo-europeos una planta solar que anunciaba 
el sol aun después de ocul to. En una obra que cita Gubernatis^ Myíhologie Zoologique, 
tom. I , p á g . 208, se dice: « lupinus cum solé c i rcumagi tur , horasque agricolis, etiam nu-
bilo die, demonstrat; discolorem hominem frequens in cibo exhilarat et pulchriorem red-
dit.» En algunas casas de campo junto al ramo de altramuces colocan la piel de una ar­
dil la , cuyo animal indicaba pro tecc ión , y así en una leyenda védica se dice que la ardilla 
es tá siempre á punto de resistir á los enemigos. 

4 Es creencia general en la India y en Rusia. 
3 Usado en Rusia. 
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CAPITULO IV 

PARTE CUARTA 

Restos de la influencia de. los antiguos idiomas indo-europeos en 
los nombres locales del Ampurdán. 

Importancia del estudio etimológico —Despropósitos á que conducen ciertas etimologías po­
pulares.—Influencia que en esto tuvieron los notarios de la Edad Media en los siglos x m , 
xiv y xv —Ejemplo de los nombres de algunas poblaciones que alteraron —Explicación de 
los nombres de pueblos ampurdaneses con la raíz Cana (Canadalt, Canaport, Canyá, Cane-
llas, Canet, Casavells).—Idem de los que tienen en su principio la sí laba U l l (Ullá, Ullas-
tret, Ultramort, Vul lpel lach) . -Et imologías de los nombres Albons y Bellcayre.—Muchos 
nombres locales del Ampurdán testifican las pasadas condiciones de su suelo y especial­
mente las de sus lagos y sus llanuras pan tanosas—Et imología de algunos nombres de ríos 
del Ampurdán (Ter, Ser, Terri).—Idem del valle de Aro, Daré, Ridaura, Tordera.—Idem 
Algamar.-S. Cipriano deis Alls , Alberns, Alp, Alpes, tossal.—Influencia de la traducción 
vulgar—Tossa. —El número de las etimologías locales del Ampurdán explicadas, manifies­
tan la proporción respectiva de influencia de los diferentes pueblos indo-europeos.—Pre­
ponderancia céltica.—Sus causas. 

AHORA es preciso que dejando tradiciones y costumbres leamos la 
historia de la edad antigua en los nombres locales, que no al 
acaso y no sin sentido los tienen diferentes nuestros pueblos, 

montes, r íos y comarcas dentro de la reg ión objeto de este estudio. 
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Preguntar qu ién les puso nombre, averiguar cómo se ha transfor­
mado es lo mismo que inqu i r i r acerca de la procedencia de tribus y 
razas que la corriente de la humanidad lanzó á nuestra comarca en la 
sucesión de los tiempos. Los nombres locales, las palabras, la lengua 
son el m á s completo de los museos arqueológicos y en su difícil estu-
dio, cuando al apellido de una población ó de una comarca se aplica, 
no es maravilla descubrir el origen que esta tuvo. La historia y los 
documentos las m á s veces callan lo que sólo á la e t imología es dado 
poner en claro y de relieve. 

Gomo que así el pueblo lo comprende, á su manera vulgar imagina 
e t imologías , fuerza las palabras y acaba por engaña r se con las m á s 
endiabladas razones. Por este camino hemos oído en nuestra comarca 
tales desatinos que contarlos seria obra de muchas pág inas ; así, por 
ejemplo, hay quien ha logrado divulgar que Armentera, situada á al­
gunos k i lómet ros de Ampurias, era la plaza de armas de esta; que 
Ginch-Glaus recordaba el lugar de uno de los portales de la famosí ­
sima ciudad; que La Tallada refer íase t amb ién á Ampurias, con lo 
cual,hubiera tenido esta una ex tens ión tan colosal como absurda; que 
Madremanya p roven ía de las mañosidades de cierta madre; que Alfar 
así se.apellida por haber sido el faro del golfo de Rosas y^ por este 
orden, otros despropósi tos de igual calibre. 

Además que en ese afán de explicarlo todo sucedió , y continua su­
cediendo, que allá donde no alcanzó la imag inac ión popular vino á 
su socorro la vanidad de muchos eruditos á la violeta y sobre todo 
la confusión lamentable en los documentos introducida desde el si­
glo x i v por los notarios, las canci l le r ías y los oficiales de la antigua ad­
min i s t r ac ión catalana. Pues que en efecto al paso que en los siglos i x , 
x y x i los diplomas y documentos presentan los nombres locales de la 
misma manera que el pueblo los pronunciaba, no alterando su forma 
pr imi t iva , porque buenamente ignoraban el sentido y e t imología de 
aquellos nombres, por el contrario, al adelantarse la Edad Media na­
ció, alentada por los mayores conocimientos de la lengua latina, la re­
probable costumbre de traducir los nombres vulgares á la lengua de 
los documentos oficiales según la e t imología que el escribano á su sa­
bor forjaba; porque en efecto, si algunas veces los tales escribanos y 
oficiales daban en el clavo, picaban ciento en la herradura. 

De esta suerte tradujeron Ullastret, que en los documentos p r i m i ­
tivos aparece con su forma céltica Olastredo, en Oculus strictus; Yulpe,-
llach en Vulpes Lacus, entendiendo que debía ser «lago de la zorra.» 
Golonge se convir t ió por esta malhadada erudic ión en Galonge porque 
á despecho de la p ronunc iac ión popular c re ían interpretar descompo­
niéndola en Cala longa, Gassá de Pe l rás escr ib iéronlo Casiano de Pi lo-
raso, ignorando su origen, y lo que es m á s curioso, creyeron en el 
sentido l i teral de la palabra Pem para traducir, ya en el siglo x i u , 
P i ru , que en la t ín es el nombre que al fruto del peral se aplica; todo 
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ello porque ignoraban la radical céltica de UllasLret, la radical y final 
t a m b i é n cél t icas de Vulpellach y la der ivación evidente del nombre de 
la Pera (piedra) que m á s escrupulosos ó m á s afortunadamente igno­
rantes los notarios de los siglos-x y x i hab í an conservado 1. Estos ú l ­
timos son el mejor g u í a para encaminar el estudio á la in te rp re tac ión 
de los nombres locales. 

No menor y casi m á s seguro es el sistema comparativo entre los 
nombres de la misma comarca y los de esta con los que figuran en 
otros territorios las m á s veces lejanos y diversos. ¿Es casualidad ó ra­
zón de alguna cosa que nuestra tierra tenga grupos de muchos nom­
bres que empiezan ó terminan del mismo modo? ¿Es al acaso que la 
mitad de los nombres del A m p u r d á n se repitan al exceso en los re i ­
nos de Galicia y Asturias? Pues ambas circunstancias es tán como l l e ­
v á n d o m e de la mano para presentar ante los ojos del lector el cuadro 
del A m p u r d á n ocupado por los indigetes, l iguros, bébr ices y d e m á s 
pueblos de estirpe arya ó indo-europea. Hemos presenciado por un 
momento la epopeya ele sus fábulas y mi to logías , escapadas y huidas 
hoy de la civilización con temporánea , hallamos sus restos en el hogar 
de nuestras casas de campo y en los cuentos de nuestros valles y mon­
tañas : t ambién han dado testimonio de la existencia de aquellos pue­
blos en el A m p u r d á n la misma agricultura y los nombres de esta. 
Otros nombres, y son los que con más car iño pronunciamos, porque 
recuerdan el campanario á cuyo amparo vinimos al mundo, han de 
ser otros tantos fragmentos de la historia p r imi t iva exparcida por to­
das partes en las comarcas N . E. de Cata luña y hasta ahora, bien que 
sólo por intento y deseo, en este l ibro coleccionada y reunida. (G.) 

Algunas averiguaciones de nombres locales ampurdaneses se han 
hecho en los precedentes capí tu los cuando el propósi to lo ha reque­
rido. En otra parte (pág. 30) la e t imología comprobó el sitio de esta­
ciones y lagos que ya no existen. Estos aparecen en los siguientes 
nombres: 

Canadalt, Canapost, Canyd, Caneílas, Canet (de Verges) Casavells 
(antiguamente Canavells]. 

En efecto: no se apellidaron al acaso y se reunieron en A m p u r d á n 
dichos nombres cuya raíz es cañe y cana, n i la comparac ión geográ-

1 Ulastr'ido siglo x i Villa Pera s i g l o x y x i Cacianosico de Peruls siglo xn . 
Ullastretus » x i a Pira ú l t imos del » x m Caciaao de Piloraso » x i v . 
Oculo súrieio» x i v Pira » x i v G a p m a ñ y . C a m p ó ma(/ / io» x m . 

Cápete magno » x i v . 
Quien desee verlo en g r a n d í s i m o n ú m e r o de ejemplos, consulte los estudios de los 

Sres. ALSIUS y PUJOL; del primero, Los Estudis geográftchs sobro l'Bisbat de Girona, 
Revista La Renaixema, 15 A b r i l , 20 Mayo y 1 Junio de 1873, y de ambos el Nomenclá­
tor geográfico histórico de laprocincia de Gerona. 
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flca da sin motivo el Cañe, que es un lago de Irlanda, asi como los pue­
blos Canes en la provincia de Goruña, reino de Galicia, Caneda en la 
de Lugo, Cañedo en León y Asturias y por f in Caneiros en la Goruña, 
puesto que serian á la vez dos casualidades: abundar la raíz cañe en el 
A m p u r d á n y aparecer la forma cañe en territorios que m á s que otros 
algunos fueron habitados de celtas. Es pues por la lengua de estos, 
dice claramente la geograf ía comparada, que debe interpretarse tales 
nombres, y así sin esfuerzo el céltico i r l andés nos presenta (como en 
la pág . 30 de este l ibro se indicó) can, cana significando «lago» y por 
ex tens ión en el mismo i r l andés cannus «golfo, mar» . Gomo recuerdo 
de este origen xawa en griego se toma por «arroyo, junco» , y en la t ín 
Ovidio usó canna por tierra palustre; por ú l t imo no ser ía maravilla, an­
tes me parece na tu ra l í s imo , que este igual sentido se escondiera en la 
palabra catalana canem, en la t ín cannabus, por razón del especial cul­
t ivo de esta planta 

Algunos de los que esto lean sin duda h a b r á n detenido su discurso 
á considerar que con los nombres ampurdaneses se forman otras tan 
fáciles y naturales agrupaciones como la que se ha explicado. Es cu­
rioso entretenimiento el que con el mapa ó una estadís t ica se logra, 
comparando el nombre que ostentan algunos pueblos, que tienen su 
origen latino, como se verá cuando de la civilización latina se trate, y 
asimismo agrupando otros muchos que ninguna re lac ión presentan 
con el idioma de romanos n i griegos. De estos ú l t imos sirvan de ejem­
plo los siguientes, todos con la raíz UU por primera sí laba. 

UUd, Ullastret, Ultramort, Vulpellach, que el pueblo pronuncia 
Ullpellach y ürpellach. 

Tengo por cierto que todos los nombres antes escritos á cualidades 
topográficas relacionadas con ríos, estanques, aguas, deben referirse, 
porque á un tiempo lo dicen la filología y la toponimia comparadas; 
la primera nos revela oí en el céltico significando «beber» y en gaélico 
gol «licor, b e b i d a » y conviene con esto saber que Olianus es el nombre 
lat ín que en los documentos del siglo i x se da, terminada la recon­
quista, á la antigua parroquia de Ullá; á ü l l -es t re t el de Olastredo y 
Ullastredo. 

La toponimia comparada dice á su vez que se encuentra en Galicia 
no sólo el r ío Ulla, nombre que ha pasado los siglos sin notables alte­
raciones 2 s inó que aun los ancianos usan en aquella tierra esencial­
mente céltica l igura la voz ülló para indicar un pantano ó baja la-

1 Dictlonarium scotío-colticum an Etímological Dictionary of the gaclic laagage. 
Edimburgo 1828. ALEXANDRE, Dictioaaíre grec-frccncais. FKKUND, Gran Dictionaire de 
la langue latine. 

2 POMPONIO MELA, De sita orbis que escr ib ió el siglo i de la era cristiana, ci ta el r ío 
Ulla/n en la costa sal iera, 
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gima L, Y por ú l t imo que en Gerdeña existen Ulla . distrito de Oristanyo, 
y Oliana, distrito de Nuoro, y que pasaron t a m b i é n al la t ín los vocablos 
¿//¿ginosus «húmedo , acuoso, pantanoso» y Uligo «humor , jugo, hu­
medad natura l» que á todas luces descubren origen parecido \ 

P r o n ú n c i a s e V la U y aparece Vulpellach, lo que no es nuevo n i 
poco frecuente, aunque el pueblo de la comarca emporitana se resiste 
algunas veces á ello y dice Z7/pellach en buena a r m o n í a con el origen 
de este nombre, y algunas otras usa de la forma f/rpellach, la m á s en 
consonancia con la e t imología ibér ica 3. 

Yo he dado en pensar que todo ello puede provenir de la tan cono­
cida raíz de las lenguas indo-europeas que dió pol, poel, poul, pu l , de 
las cuales se originaron en el la t ín palus4 «estanque», en el catalán pot, 
nombre de muchas poblaciones que alguna vez se confunde con Pau­
las, Pablo, pero idubitadamente provino de aquí arhres polis «árboles 
de es tanque» ó sean tilos y nuestra v i l l a de Pa í s rodeada de lagunas 
y que tuvo a d e m á s el nombre de Monteaspero. 

Y la manera con que esto pudo acaecer nos la da la respetable au­
toridad del profesor de lengua y li teratura cél t icas en el colegio de 
Francia, quien al inaugurar en 14 de Febrero de este año 1883 el 
curso, sentó como verdad ya incuestionable que «la lengua céltica se 
«dis t ingue de las d e m á s ramas de la familia l ingüís t ica indo-europea 
»por diversos caracteres y uno de los m á s salientes es sin duda la su-
»presión de la P. p r imi t iva 8» que en nuestro caso s e r í a l a / ó poel que 
en al ó oel se conver t i r í an . 

Sea como quiera es raíz an t i qu í s ima la que traen consigo los cita­
dos pueblos de nuestra comarca y no dudo en atr ibuir la á las primeras 
tribus indo-europeas que lograron trasponer los Pirineos seguidas de 
sus numerosos r ebaños y llevando rico tesoro de cultura y civil ización 
nuevas. 

1 , CUVEIRO Y PINOL, Diccionario gallego. 
2 Olana, antiguamente así llamado un río del Norte de Italia que desemboca en el 

Adr iá t i co . Véase el mapa publicado en el tomo I de laStoria dell'ltalia antlca de VAN-
NUGGI. Milán, 1873, OLLIUS otro r ío de la Galia cisalpina. 

3 í / r , uria, ura, ra íces que equivalen á « a g u a » , se convierten en tdla, ulia; por manera 
que así queda r í an los nombres deesas poblaciones ampurdanesas desde las primeras 
invasiones de los pueblos jafét icos (bébr ices , iberos, l iguros) para denotar otros de los 
innumerables estanques que nuestra reg ión ocupaban é invad ían . Igual r azón por la 
cual de ituria «fuente» en vasco, quedó en Olot el Tura, el Tura t ambién en Rose l lón y 
alterada ya la manera de pronunciar el Ja rune l l y el Z^rbany, r íos que en el F luv iá 
lanzan sus aguas. 

4 GRANDGAGNAGE, Memoires sur les noms deslieux de la Belglque, Reoue arclieolo-
gique, 1861, p á g . 93. 

{- s D'ARBOIS DE JUBAINVILLE. hitroduction á Votado do la litterature coltiquo. P a r í s 
1883, p á g . 1; e jemplos , / j /e í / i en f rancés , plá en catalán, /^O/UÍS en latín queda Zcm en 
celta b re tón , lan en i r l andés , lleno en castellano, pare en ca t a l án , pero en f rancés , peder 
en la t ín , zoeTríp en griego, queda athir en viejo i r l a n d é s . 
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A tal raíz un ióse luego a lgún calificativo del todo neo-cél t ico como 
peleach creo que significando «lugar» porque en b re tón vael-peleo.ch es 
'-'humilde lugar» y en nuestro caso I h pellaches lugar es tancóse . Uílá, 
u l l , estanque, agua. 

A m i modo de ver la e t imología de los nombres locales es una 
serie de indicios y claras señales á veces de lo que fueron en la ant i ­
güedad m á s remota las regiones y comarcas. En la del A m p u r d á n era 
en extremo diversa la s i tuación de sus llanuras y sus r íos , cuando ibe­
ros, liguros y celto galos discurrieron por ella dejando á cada paso un 
nombre que recordara su dominio. De las mayores diferencias sea 
contada la del río Ter, que no desaguaba en Torroella s inó cerca de 
Ampurias, de modo que su curso rodeaba la p e q u e ñ a loma en que el 
pueblo de ALBONS há l lase puesto; así que aunque en achaque de et i­
mologías la p e n d a n t e r í a de algunos y el extremar de los otros ha t ra ído 
en muchos el recelo y propagado el descrédi to , sin embargo creo que 
cel alto en el agua» ó «junto al es tanque» [all-hume en galeico) ser ía 
la t raducción m á s natural de la voz Albumis , que así se nombra este 
pueblo en las antiguas escrituras, y no tienen apoyo los que en el 
nombre de este pueblo leen el de una ciudad que l laman Alba y fun­
dación de griegos. 

Albons recuerda otro lugar vecino en la l lanura por demás panta­
nosa y baja en siglos pasados, mas hoy de buen cultivo, este es 
Bellcayre. E l nombre antiguo de este pueblo, que fué lugar predi­
lecto de los condes de Ampurias, es de gran in te rés h i s tór ico , pues 
l lamóse Bedenga ó S. Juan de Bidinga en actas de siglos medios 1-. Ave­
riguase que era un vocablo de procedencia l igur según el testimonio 
de un autor romano, quien asegura era el nombre del r ío Pó de Italia 
y que dicha palabra en la lengua de los liguros significaba sin fondo 2i 
Pocos autores dejan de traer este dato. Sin duda-efecto dé l a pronuncia­
ción especial convir t ióse en Bedenga y Bidinga dando pié para conge-
turarlo la forma con la cual un historiador griego escribe el nombre 
del r ío que he mencionado 3. El celta cornico por fm tiene Budin para 
indicar/jmeto, tierra baja, que por lo visto es estrecha re lac ión con el 
concepto de sin fondo en que la aplicaron los liguros, dominadores 
feroces del A m p u r d á n entrados en el siglo v antes de nuestra era 
cristiana 4 

1 Nomenclátor geográfico histórico dé la prooincia de Gerona, por D. P. ALSIUS Y 
TORRENT y D. C. PUJOL Y CAMPS, premiado en el certamen de la Asociación literaria de 
Gerona, año 1882. Aparece Bedenga, Bitinga, debiendo añad i r Bidinga v . MARCA, 
Marca hispánica doc. 478. 

2 PLTNIO. HUÍ. nat, edición Didot , l i b . I I I , cap. X X , n .08. 
3 PóLiB io . l i b . I I , cap. 16, escribe BoSEy/o; 

, * ZEUS. Gramática céltica. Apéndice, p á g . 1077. Ber l ín 1871. FITA E l gerundense y 
'la Españapr imi t ica , p á g . 50, cita c reyéndo le igual origen, el Bogue río de Irlanda que 
Tolomeo escr ib ió Bovim'vSa 
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Que era entonces el A m p u r d á n casi lo es tán publicando á voces los 
nombres que hasta aquí he explicado, los más , indicativos de aguas, 
pantanos y tierras bajas. Es verdaderamente la lengua de un pueblo 
descubridora de las mayores rarezas que la an t igüedad oculta; n i el 
origen de las razas se le esconden, n i costumbres de otros siglos le 
pasan desapercibidas, n i aun la misma t ierra puede borrar lo que 
cambió sobre su suelo; porque de todos restos de civilizaciones pasa­
das quedan en ese museo arqueológico viviente. E l A m p u r d á n que 
Aviene y Estrabon hallaron en buena parte pantanoso hace muchos 
siglos, está lleno de los nombres que los indigetes y liguros pronun­
ciaron para espresar las condiciones del ter r i tor io de la que fué su 
patria; la mi to log ía nos ha dado igual consecuencia con los vestigios 
de las viejas fábulas que en los lagos de nuestra reg ión se cuentan; 
m á s adelante cor robora rá igual concepto la historia de las industrias 
en las colonias griegas, como la del l ino, en la cual los emporitanos 
fueron famosos. 

De las tribus indo-europeas proviene, en lo que se refiere á los 
r íos que discurren por la tierra del A m p u r d á n , la palabra Ter que en 
diplomas de la Edad Media se l l amó Tezer y recuerda aquel otro r ío 
Zézere de la región gallega (en bre tón ster «río»).1 No otro origen tie­
nen el llamarse Cer ó Ser un afluente del F luv iá ; en la m o n t a ñ a el 
Freser y es muy posible t ambién el Terr i en nuestra comarca. 

P a r é c e m e que basta echar una mirada al mapa geográfico de las 
comarcas N . E. del Principado para hallar huellas impresas y paten­
tes dé las tribus indo-europeas quienes hablando idiomas célt icos, aquí 
estuvieron. Agrupo las siguientes palabras: Aro¡ Daró , Adaró , R Í -
daura, Tordera. Después que en celta b re tón Daré y Dauré que algu­
nas veces se pronuncia D a r ó Y significa.«baja marea» y Daeron, Daron 
que equivale á « lágr imas , l lanto» indican de una manera clara el o r i ­
gen de la formación de estos nombres, se comprende que los celtas 
que usaban de la s í laba ctour como indicación de rio la aplicaran á tan 

v diferentes nombres de nuestra comarca. De la misma manera que en 
los altos Pirineos dieron nombre al Adour (hoy el río Dora] y al D o r -
doña, al Duero en España , al Durius, Duria en Italia y al Dorus, Do-
yer, en Inglaterra, dejaran asimismo su recuerdo en la denominac ión 
del valle de Aro . 

No por pura coincidencia el Dora de los Pirineos se l lamó Aderu 
así como e l Daró que pasa por La Bisbal y desagua en la playa de Pa í s 
se l l amó Adaró hasta este mismo siglo y aun continua l l amándose con 
este nombre en algunos documentos 2; porque según en tend ió , y creo 

1 FITA. E l Gerundense y la Españapr imi í ioá , p á g . 57. 
2 Por vez primera aparece el nombre de este r ío en un documento del año 904 fecha 

d é l a c o n s a g r a c i ó n de la iglesia de La Bisbal: «in r ivo A d a r o n » . VILLANUEVA. Viajo lite­
rario á las iglesias de España, tom. X I I I , ap. V I I I . 

16 
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que acertadamente, un l ingüis ta moderno, la a de Adour, y de con­
siguiente entre nosotros la a de Adaronis, provienen de un art ículo 
ceit ibérico ó de una protesis y así se dice todavía en los Bajos Pirineos 
siguiendo una tendencia no del todo perdida, ^4-rm-¿or/ por Riutort,. 
y de ello hay otros ejemplos K 

Igual expl icación hay que dar al nombre de otro r ío a m p u r d a n é s , 
el Riudaura que cruza el valle de Aro ó por mejor decir en él se for­
ma, muere, y toma nombre 2. i 

Diplomas y documentos dicen Arace en el siglo ix , Vallis Arad i en 
el x, y m á s tarde Areu 3 de suerte que no se ha alterado en el curso de 
tantas centurias la raíz Ar que en los r íos occidentales de Francia y 
los de Inglaterra suena or y ur como m á s emparentada ó alterada por 
la p ronunc iac ión vasca ó ibér ica en la cual ur equivale á agua. En el 
A m p u r d á n como en el Mediodía de.Francia donde se conoció el A r a r 
que era un afluente del R ó d a n o *, br i l la m á s pura la raíz indo­
europea de ar «andar» y sobre todo á r a n i «ola de agua», «remolino» y 
á r u t a «resonante» que salen al paso hojeando el diccionario sánscr i to 
como retazos de un mismo paño , complementos de la idea, de aguas, 
corrientes y r íos 5. 

No sé si hace gran espacio de años que el valle, cuyo nombre re­
cuerda los pantanos que cuajaban su llanada, presenta el frondoso 
aspecto de los cultivados campos que hoy lo forman; mas puede ase­
gurarse que buena parte de la poblac ión m á s contigua á las tierras 
bajas es relativamente moderna y que las ruinas que existen derrum­
badas ó los muros á flor de t ierra que hemos tenido ocasión de ver en 
los bosques a lcornocáles de las alturas á aquel contiguas, indican que 
la población p r imi t iva vió sin duda anegados los campos hoy férti l í­
simos, en uno de los cuales y á la contigua playa quedó a d e m á s el 
nombre genuinamente céltico de Pol, que en la Edad Mediaan tepus ié -
ronle el t í tulo de Santo como si derivara de Paulus, Pablo. No hay, 
memoria que allí hubiera habido dedicación n i fundación religiosa 6. 

1 A HOUZÉ. Etudcs sur quelques noms de licúas. Rcctio archoologique, 1867, p á g 99, 
combatido en parte, sin embargo, en la misma Revista abril de 1867, por M . D'Arbois 
dé Jubainville. 

2 Riudared, en un documento del siglo x u que pub l icó Grahit , Historia de San. 
Feltu de Guixols; apéndice V . Rioum Aradi en el siglo x i , MARCA, Marca hispánica, 
ap. ccxxnr . 

3 MARCA. Marca hispánica, ap. L I V , doc. del año 891, ap. C C X X I I I , año 1041-
Areu, en un documento del año 1285 y en las Constituciones de Cataluña, l ib . I I I , tifc. I I , , 
cap. X V I I , Cortes do Monzón de 1510. 

4 ROUGET. Ethnogenie gaulloise, tora. Glossairo gaulois. 
5 Lexicón publicado León Meyer en la t r a d u c c i ó n italiana de la g r a m á t i c a compa­

rativa de SCHLEINDER Dic, S á n s c r i t o de Bourunf. 
6 Pol, Poul, estanque, latín pedas; vid. p á g . 29 de este l ibro . 
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Otros r íos en nuestra t ierra han conservado en su nombre la f i l ia­
ción pr imi t iva y uno de ellos es Algama, riachuelo que da nombre á 
Sta. Leocadia de Algama, y es palabra de la que quitando al como ar­
t ículo ó indicativo queda la raíz indo-europea gam «camino, via, curso» 
Y gama «el que va y el que viene», en sánscr i to ; por lo que no es 
fuera de propósi to suponer que indicó, corriente, curso, río \ 

En las crestas de nuestras cordilleras que nos separan de otras co­
marcas al paso salen t a m b i é n en n ú m e r o incre íb le los nombres to­
mados de las lenguas célt icas ó neo-cél t icas , en m a y o r í a sobre los 
nombres latinos. Cuando trate de estos y de los viejos l ími tes de la 
Indigecia y los clanes ó agrupaciones en que se hallaba esta subdivi-
dida, veremos que muchos indican bien sin disfraz que allí eran los 
linderos de la patria de los indigetes y liguros. Las Gabarras y los P i ­
rineos Orientales guardan tan claros algunos como el siguiente que 
anuncio por vía de solo ejemplo. 

A L L S que no significa otra cosa que altura (S. Cipriano deis alls ó 
de las alturas) siendo universal la raíz i n d o - g e r m á n i c a de ai y alp de 
las que se formaron por doquiera muchos nombres en Cata luña; Alp 
en Cerdaña una m o n t a ñ a y población, Alpens; Albens en Saboya, no 
menos que Alpes y la cercana sierra de las Alboras en Francia 2. 

De esta voz céltica nació allt-ceam «cerro alto, escarpado» y del 
gaélico tws-alt «cabeza, cumbre escarpada» altozano en castellano, y 
en cata lán tossal y algunas otras voces 3. 

Tossa no tiene tal expl icación; el nombre de esa v i l la , rayana á la 
vieja frontera del A m p u r d á n , debe explicarse por la radical Tor, pues 
se llama Torsa en los documentos, y como Tor, Tors Torroella etc. ven­
drán á nuestro paso en otra parte de este l ibro . Entretanto sirva lo ex­
puesto para acreditar, aunque sólo en esbozo, que los nombres propios 
de nuestras poblaciones, en crecido n ú m e r o llevan como apellido de 
familia el de la raza indo-europea, que en sus ramas de iberos, indige­
tes, bébr ices y liguros ocupó el país N . E. de Cata luña antes de los 
dominios griegos y romanos. 

En resumen, inventariando las e t imologías propuestas, se ha l l a r án 
el mayor n ú m e r o ser célt icas ó neo célticas: algunas sánscr i tas y l i g u -
ras con escaso n ú m e r o de vascas. Estas tenemos por ibér icas é i n d i -

1 BURNOUF Y LEUPOL, Dicttonairo classique sa/iscrct/rang-ais, P a r í s , 1866. 
2 Díjolo ya D. SEBASTIÁN OBRADOKS, í/icestigac.io/ias lingüisticas de los primtílbos 

pueblos que se establecieron en Cataluña y principalmente en la prooincia de Gerona. 
Reoista de literatura ciencias y artes de Gerona. 1877, Marzo, p á g . 176 y 177. 

3 COSTA, Poesía popular española, p á g . 242, nota 2.a 
Me han referido que nada menos que en S. Cipriano de los Ajos se ha traducido en 

una lápida oficial el nombre de alls ó Cdmós que es nombre así bien célt ico y t amb ién 
significa altura. Hay dos C a m ó s en A m p u r d á n , Sta. Mar í a y S. Vicente. 
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getes y las sánscr i tas hijas d é l a s primeras emigraciones indo-euro­
peas. La mayor cantidad de nombres ampurdaneses se repiten en Ga­
licia, su pueblo es el m á s céltico de España . (G.) 

Ese mayor influjo del habla célt ica pudo ser obra del estableci­
miento de las invasiones galas en el A m p u r d á n durante el siglo i v ; 
pudo nacer de que los liguros hubiesen adoptado una lengua gala, 
como alguien sospecha l , porque a d e m á s parece cierto que el idioma 
l igur no era ibér ico 2. 

Lo cierto es que la dominac ión de cierta t r ibu gala en el Mediodía 
de Francia es, como se ha dicho, un hecho que corresponde con el em­
pleo del habla languedócica en el país de Foix, y del cata lán en Ro-
se l lón 'y Gerdaña y de consiguiente Cata luña 3. 

No he tratado de la época his tór ica en que los celto-galos debie­
ron entrar en la tierra catalana, n i de su civil ización, porque la fecha 
de aquél la es posterior á la llegada de los griegos, y sus costumbres 
en las generales indo-europeas quedan explicadas; pero es preciso, 
aunque sea en parte a l teración del orden cronológico, formarse idea 
por medio del siguiente cuadro, de que modo el imperio de las len­
guas célticas pudo en tan seña lada manera inf luir en la toponimia del 
N . E. de Gata luña . 

«Veinte y dos siglos a t rás , dice un ilustre celtista, cerca del año 280 
«antes de Jesucristo, era el estado de Europa bien diferente de lo que 
»es en nuestros días, pues hac ía 23 años que Alejandro Magno hab ía 
«fallecido, cesando la unidad polí t ica del vasto imperio griego fundado 
«por el ilustre conquistador. Una lengua ún ica quedaba dominando y el 
«dominio geográfico de las lenguas célt icas, arrinconado m á s tarde al 
«ext remo N . O. de Europa, estaba en contacto con el célebre imperio, 
«La lengua latina, que tan poderosa fué m á s tarde, tan sólo tenia su-
«premacia en Italia central: Roma aunque en su lucha con los galos 
«acababa de alcanzar sobre ellos su primera victoria decisiva en la ba-
«talla de Vad imón y colonizó el terr i torio de Senons, no imped ía que 
«los celtas imperaran en el Norte de Italia Era entonces la lengua 
«céltica la que dominaba en Europa del Centro y del Oeste, porque la 
«raza céltica era dueña de la mayor parte de la P e n í n s u l a ibérica, las 
«islas Br i tán icas y del vas t í s imo terr i torio que es hoy el de Francia del 
«Norte y del centro 4, Bélgica, Holanda, provincias Occidentales y esta-

1 LUGHAIRE, Etudes sur les idiomes pyrénéens, p á g . 23. 
2 SÉNECA, Consolatio ad Heloeticam, 3, diferencia la lengua ibér ica de la l igur . ROGET, 

Ethnogcnie galloise. 
3 LUGHAIRE, obra citada, p á g . 28. 
4 «No es muy cierto que en esta fecha la raza eélt ica estuviese ya establecida en las 

costas del MediterráneQ.)) 
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«dos Meridionales del imperio a l emán y el imperio aus t r íaco casi por 
«entero. En el año 281 Lysimaco, rey de Tracia, m u r i ó en la batalla 
«de Gonus y su reino mal defendido cayó en manos de los celtas, los 
«cuales hab ían respetado el imperio de Alejandro, pero que luego al-
«canzaron con sus incursiones hasta Delfos y fueron á establecerse en 
«Asia menor. Desde entonces el imperio céltico se ex tend ió desde el 
«Océano Atlánt ico hasta el mar Negro, así como desde el mar Adr i á -
«tico y de las islas Br i tánicas l legó á los alrededores del estrecho de 
«Gibraltar. En tan g r a n d í s i m a ex tens ión ter r i tor ia l cierto que se ha-
«blaban muchas otras lenguas: como el etrusco y el umbr ío en el Norte 
«de Italia, el i l i r io sobre el Danubio, en España el ibero, y otras en 
«fin de las cuales acaso n i el nombre sabemos; pero eran estos 
«idiomas de razas inferiores y avasalladas. En todo el curso de las o r i -
«llas del Danubio, excepto en la parte oriental de su ribera derecha, 
»en las orillas del Rhin , del alto Elba, del Támes i s , del Sena, del Tajo 
«y del Ebro, la lengua de los dominadores, la que mandaba era cél-
«tica, era el idioma galo » 1 

Las anteriores l íneas salva cierta exagerac ión patr iót ica , explican 
la in te rvenc ión superior del céltico en los nombres de las comarcas 
del N . E. de Gataluña. 

1 D'ARBOIS DE JUBAINVILLE. latroductióii ál'otude de la littérature ccltique, París, 
1883, pág. 19 y 20. 
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loa kl-e ttedus, cubos de Kstiivüt, fíorfeu y Creus. 

CAPÍTULO V-

Descripción del Ampurdán en el momento de la fundación de Ampurias 

La descripción de las costas de España por Avieno —Nacionalidad, época y noticias de' 
este.—Fragmento de su poema que se refiere al Ampurdán.—Los indigetes ó sean los am-
purdaneses.—Diversas et imologías de este nombre, y la más probable.—Dudosa existen­
cia de una ciudad llamada Indica.—Varia lectura de las monedas indigetes—La mon­
taña ó cordillera Celebándica—Su si tuación en la costa Sud del Ampurdán.—Si fué 
dedicada á una divinidad.—La ciudad Cypsela arruinada —Diferente» opiniones acerca 
del punto del l i toral en que estuvo.—Opinión del autor en este punto. La playa de País y 
laFonollera.—Restos encontrados en este punto.—Ciudades en Grecia y Tracia que lleva­
ron el nombre de Cypsela.—El monte Malodes.—Su equivalencia en una de las islas Me-
das.—Recuerdo de un culto phalico.—La altura gemela de c. bernat en cabo Nofeu.—El 
golfo de'Rosas sin Ampurias y Rosas—El 'es ta r iqué Tonón y las mon tañas Tononitas.— 
Su equivalencia moderna —Sentido mitológico de estas palabras.—El río Anysto fué la 
Muga.—Fronteras de los coretes.—La ciudad de Pyrene.—Incendio de los Pirineos. 

POSEEMOS la descr ipción geográfica del A m p u r d á n hecha á raíz de 
las emigraciones y avenidas de los pueblos indo-europeos, cosa 
que por lo lejana y antigua parece maravilla, pero es cierta. Un 

etrusco, hijo de la ciudad de Volsium, aunque otros dicen fué español , 
escribió un poema geográfico con título, de Orce maritimee durante los 
postreros años del siglo i v de la era cristiana; y se llamaba Rufo Festo 
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Avieno, á quien en algunas ocasiones he citado porque en t r a t ándose 
de historia antigua no se le deja de mano. Bien que el curioso l ibro 
de Avieno escr ibióse en la segunda mitad del cuarto siglo, sus memo­
rias tienen m á s antigua procedencia, porque se ha demostrado que se 
val ió de la re lac ión de un viaje fenicio, que pudo copiar, y p r o c e d í a l a 
tal re lac ión nada menos que de mediados del siglo v i antes de Jesu­
cristo, algunos años después de fundada Marsella por los griegos 1 
(a. 600), de manera que Avieno ó el navegante de quien sacó sus me­
morias vió y describió la costa del A m p u r d á n , h a c e m i l trescientos y 
tantos años . 

E l bajel fenicio en t ró por Gibraltar y de cabo á cabo según la de­
rrota m á s sencilla adelantó por las costas de Andaluc ía , Murcia, Va­
lencia, Gataluña, y en el golfo de Lión desaparec ió terminando en los 
mares de Ital ia el relato de playas, puertos, promontorios, ciudades, 
y sobretodo pueblos, que pasaron ante sus ojos. 

Después de recalar en Barcelona, «rica y amena que extiende los 
«brazos de su puerto seguro y su camp iña con dulces arrojos y verdes 
«viñas», de nuevo e m p r e n d i ó su viaje, y navegando vió lo siguiente: 

«después los Indigetes (ó sea los ampurdaneses) ásperos se encuentran; 
«gente dura, gente feroz, á la caza 
»y á las cuevas apegados. Entonces la cima de la m o n t a ñ a , (ó la cor-

«dillera Celebandica (cabo Bagur) 
«adelanta su espaldas hasta la mar salada. 
«Aquí estuvo la ciudad de Cypsela {Playa de País) 
«sólo existe la fama de ello, pues n i n g ú n vestigio 
«de la primera ciudad áspero el suelo conserva. 
«Se abre allí Puerto de gran seno 
»y muy lejos y profundamente se interna el mar en la campiña (playa 

y>de P a í s y llanura de Torroella) 
«después de esto se tiende la ribera Indigética 
«del Pirineo hasta la saliente punta. 
«Después de (ó fuera de) la r ibera que dijimos se t e n d í a 
»el monte ilfa/o(ies (c. bernat de las islas Medas) grueso se levanta 
«entre las olas 
«y su gemela altura (c. bernat de cabo Norfeu). 
«mas , entre ellos se extiende anchamente un puerto 
«en el cual el mar no es tá sujeto á viento alguno, 

1 SAUI.CY, Elude topographrque sur l'ora wari i imá de Ru/vs Fes/tis Acienus. Re-
eue Archeologique, 1867, p á g . 54, D'ARBOIS nu JUBAINVILLE, en ]a migma revista, 1874. 
p á g . 230, YIRCHÜW, Reoue Scientifiquo de la Erame, Julio 1874. . , 
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»de tal modo que á lo lejos las rocas adelantadas 
«cierran su costado y le precaven con su altura, 
«así que entre las peñas i nmóv i l el agua profunda se esconde, 
»su superficie está quieta, el p ié lago cerrado se aletarga. [El golfo de 

» Rosas]. 
»De ahí el estanque Tonon {estanques de Castellón y Ciurana) al p ié de 

» los 'montes 
»de Tononita [montañas de Roday cabo Creus) que levantan su cadena 

»de rocas 
»entre las que revuelve sonoro su corriente espumosa 
»el r ío Anysto [La Muga) y á las olas del mar la entrega. 
«Estos son los lugares que junto á las olas en la costa se hallan 
»mas lo que se halla en el alto campo 
«todo lo tuvieron los ceretes y antes los aucroceretes {los de Cerdaña) 
«duros: ahora bajo igual nombre 
»es gente ibera. Finalmente aquí el pueblo Gordo (¿os antiguos sardos) 
«vivía en los lugares m á s fragosos, 
«ex tend iéndose hasta el Medi te r ráneo 
«en que es tán las puntas de los Pirineos cubiertas de pinares, 
«entre las cuevas de las fieras 
«y los extendidos campos que es tán hacia la costa. 
«En el confín del campo Sordiceno 
«cuentan estuvo cierta Pirene ciudad, en casas, rica, 
«y aquí los naturales de Marsella 
«muchas veces t en ían negocios. .. ; 
«Llegados ya al Pirineo desde las columnas de Hércules 
»ó sea del confín del mar At lánt ico 
»y de la costa de Zeíiro (de poniente) se pasa yendo aprisa 
«en siete días . Después de la cordillera de Pirineos 
»se extienden las arenas del l i to ra l de los Cynetes 
«la cual recorre el r ío Rosquino. {Playas del Rosellón) 1. 

Llama indigetes á los ampurdaneses nombre que si deb ié ramos 
confiar en e t imologías pudiera traducirse por los de la ciudad de I n ­
di ga ó Indica (dedicada á la luna] si ya no significa los pueblos que 
adoraban la luna, aunque lo primero parecerá m á s cierto 

Pero tengo por m á s seguro que la palabra indigete como el n o m -

1 Doy la presente t r a d u c c i ó n que he procurado fuese lo m á s l i teral posible, indico la 
mut i lac ión del texto por lineas de puntos y dejo la de CORTES Y LÓPEZ, Diccionario geo-
gráfico-histórico ele la España antigua, tom. I , la cual por ser en verso presenta a lgu­
nas libertades de concepto. 

2 Indu (da luna» es nombre que tiene muchos derivados en sánsc r i t o , ind, inddé 
«a lumbra r» hindika «as t ró logo.» : . 

17 
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bre de los ceretes sean de origen etrusco, pues se repiten en la I tal ia 
central, y estimo que los ampurdaneses situados en el centro, en medio, 
de la confederación ibér ica pudieron ser los í'n^í-^eifes de lo cual se­
r í an las raices antiguas de endo é inter que por «en» y «entre» la len­
gua latina ha conservado 1. 

Indica á lo que parece fué una ciudad del Asia menor en la región 
vecina á la costa del Medi te r ráneo que llamaron Caria, en la cual hab ía 
u n r ío Indus, como t a m b i é n una población llamada hlaberusa (BXa[3£-
povaa) otro nombre con el cual se des ignó, dicen, la Indica de Cataluña. 
No es maravilla, añaden , que del nombre de la ciudad tracia, pues lo 
fueron los caries y sus vecinos los frigios, naciera nueva Indica en las 
costas de aquende el mar como en las de allende el mar estaba de an­
tiguo, y que de la ciudad se formase el nombre del distrito; y así de 
Indica naciera indigetes como de Ilerda (Lérida) ilergetes. Mas con­
fieso que hallo un tanto lijero el fundamento de esta aplicación, no 
probada la existencia de Indica en el A m p u r d á n 2. 

No ha conservado autor alguno ya que no sea el g ramát ico com­
pilador Esteban de Bisanzio (siglo v de nuestra era) el nombre de 
Indica, por lo que algunos han creído que este ó copió mal ó no sabía 
de que hablaba cuando apuntó «que Indica era una ciudad de Iberia 
p róx ima á los Pirineos por otro nombre conocida por Blaberusa y que 
de ella t omó origen el nombre indigete 3.» 

Entienden algunos no obstante que las monedas antiguas acredi­
tan que Indica no fué un despropósi to del autor antes citado, s inó 
nombre de ciudad real y verdadera en estas costas; bien que yo me 
g u a r d a r é de afirmarlo por completo, hasta que se hayan puesto de 
acuerdo los n u m i s m á t i c o s acerca de la lectura de las letras llamadas 
cel t íberas ó ibér icas que figuran en monedas como la que aquí repro­
ducimos, porque algunos quieren diga: Untizes-ken y traducen «(mo-

1 No son pocas sin embargo las e t imolog ías que heleido del nombre indigetes. Un 
a u s í r i a c o en su memoria Uber den Iberischcn staimn der indiketen und seine Nach-
baru, V o n M . Gorje Fi l l ips , Viena, 1871, p á g . 6, compara él nombre indigetes con los de 
Indibi l Andobalís y otros apellidos p ú n i c o s . Los m á s sin embargo derivan indigetes 
de la ciudad de Indika; finalmente, D . J. Sampere lee en las monedas ampurdanesas, 
como la que figura en la porlada de este l ib ro , y reduce á Aintzdr que en vasco da «pan­
tano, l aguna» los indigetes ser ían los de la ciudad de la laguna. Origens y fons de la 
nació catalana. Otros lo derivan de dndia en vasco hombres fuertes. De los indigetes 
como de los ceretes de Ital ia central, véase VANNUGI. Storia dell' Italia antica, púg . l l l . 

2 Estrabon escribe 'IvStxrjtai, 'IvÜuajTwv, 'IvStxrjxaa. V é a s e edición Didot traducida 
por Mul l e r . Tholomeo según en el códice del monte Athos publicado por VÍCTOR LAN-
GLOIS, P a r í s , Didot , 1867; escribe, 'EvStycxwv. 

3 Esteban de Bisanzio dice: I N A I K I I , r.áXii 'I[Br¡pias 7zkr¡aiov Iluprjvrj? TLVS? SS EXa^s-
povaav ooxrjv cpaat.Tó sOvaov, 'IvSíXÍToa,. 
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neda) de los de Indica» y otros leen Untkes-
ken, y siguen algunos creyendo dice Outz-
kesku ó Aunzeskn, y por fm recuerdo que al­
guien ha leído Aintzkaskene. 1 Por lo que el 
nombre deseado no aparece tan claro, á lo 
menos para los que no hilamos tan delgado, 
que pueda decirse que las monedas halladas 
en el A m p u r d á n , ampurdanesas sin duda, 
pe rpe túen el nombre indigete. 

Por fortuna en lo demás que refiere 
Aviene describiendo la costa ampurdanesa 
no impera tanta confusión, aunque alguna 
oscuridad haya dado pié á interpretaciones muy diversas. Mas ¿cómo 
dar claridad completa á una obra de segunda mano arreglo de memo­
rias ant iquís imas? La libertad del verso, además , en alguna parte 
hubo de ser tormento de la historia. Sigamos el relato del navegante. 

Salida de Barcelona y llevada mar adentro la nave fenicia sin que 
apenas se le alcanzara ver la costa Laíetana ó sea la de Barcelona á 
Blanes, que el navegante no describe, l legó á la r eg ión ampurdanesa 
ocupada en aquellos días por la gente brava de los tracios, y el punto 
que precisa es naturalmente el que m á s en el mar avanza y con 
mayor altura cierra el horizonte. Es la cima del Celebandico2 «que ade­
lanta sus espaldas hasta la mar salada.» 

Para saber dónde las alturas del Celebandico cor respond ían , unos 
han discurrido, que pues al otro lado de ellas se alargaba ó torcía la 
playa de los indigetes, que han de referirse á Tossa y sus m o n t a ñ a s 
hasta San Fel iu 3 por ser allí el l ími te de la reg ión de estos; mas ello 
no es cierto, pues ya empezada la reg ión indigete hal ló Aviene el Ce­
lebandico, y no en tend ió decir en la forma suya sino, que al otro 
lado de este p resen tábase tendida la l lanura ó ribera ampurdanesa 
hasta el extremo de los Pirineos. Esto me basta para darme á enten­
der que fué m á s al Norte del cabo de Tossa, pero á mayor abunda­
miento la configuración de la costa, y sobre todo por no verse al doblar 

1 A u n prescindo de la lectura de Boudard hoy sin partidarios; Boudard le ía : T o n i -
zoco-cose-coen «los del á r ido r incón» . 

2 Tumjugum Celebandicum. Traducimos cimas de unos montes y lo mismo p o d r í a 
ser cordillera, cadena de montañas, collados.. S. Isidoro en su famoso l ibro de E t i m o ­
log ías dice Jugaautem moníium ese eo appellata sunt quodpropinquitate jugantur. 

Cor tés introdujo en este punto la palabra promontorio que muchos siguen y áun tra­
ducen en lat ín escribiendo promontorium celebandicum. La idea de promontorio es un 
tanto diferente de la dejugum. 

3 BOTET, Noticia histórica y arqueológica de la antigua ciudad de Emporion, 
p á g . 12. 
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de él las grandes playas, las islas Medas, el golfo de Rosas y el cabo de 
Greus que remontadas las aguas del Gelebandico p resen tá ronse ante la 
popa del navio, dicen que esta opinión de referir la cima Gelebandica 
á cabo de Tossa, como la de señalar su sitio en la media luna que 
formanlas puntas de S. Feliu de Guixols y Pa lamós no son acertadas ^ 

Más al norte, sí, y en la reg ión central de la costa ampurdanesa, 
á la manera según Aviene de un gigante cuyas descomunales espaldas 
se entrasen en la mar salada, un macizo de rocas y tierras agrestes, 
se eleva en medio de las olas, divide allí las corrientes del Medite­
r r á n e o y ve pasar tempestades furiosas que se estrellan en la ele­
vada costa que semeja la proa de la pen ínsu la ibér ica seña lando á 
Oriente: porque en efecto desde Pa l amós la costa se adelanta brusca­
mente y hasta la playa de Pa í s forma casi una p e n í n s u l a . 

Esta describieron los navegantes fenicios como los de la Edad Me­
dia, los cuales íy es digno de llamar la atención) que en el primer mapa 
universal que hicieron y no es otro que la famosa carta catalana del 
año 1346, figura este avance de tierra con el nombre de Cap d'Aygua 
freda; y es por demás notable que desde Blanes á Gabo de Greus no 
señala m á s prominencia en el mar n i apunta otro nombre de cabo al­
guno. Y cuando Muntaner el cronista a m p u r d a n é s , defama hoy univer­
sal, entretiene y embelesa con candoroso relato de la lucha ele cata­
lanes y franceses en el siglo x i v ahí pone y describe combates y reen­
cuentros de los cuales el Cap d' Aygua freda fué testigo 2. 

En esas tierras que tanto avanzan en el mar fijó el docto Gortés la 
s i tuación de las m o n t a ñ a s Gelebándicas cuando dijo que al Gabo de 
Bagur ó de Palafurgell debían referirse 3. 

Otros alargando el discurso han creído que el Jagum celebdndicum 
cor respond ía precisamente al cabo de S., Sebas t ián de Palafrugell así 
llamado por la dedicación del santuario vene rad í s imo que corona la 
cima del monte *, pero yo creo en resolución según lo que se me al­
canza á comprender, que es tán m á s en lo cierto los que «fijan el Ju~ 

1 MARGA, Marca hispánica, 164. 
2 Carta catalana publicada por B u c h ó n existente en la Biblioteca nacional de P a r í s . 
Dice MUNTANER, cap. 131. «Si que les barques armades conseguiren les cincuanta 

galees de l id lo cap ele Aygua freda en una cala qui ha lo nom la Tamar iu y es cala 
de Palafrugell é van los dir aqües t e s novelles. E les cincuanta galces tornaren en oers 
Rosas é cora íoven passect lo cap de Aygua freda ells vaeren. etc.» E l cabo de Aygua 
freda conserva hoy el nombre en la parte m á s al Norte de las m o n t a ñ a s de Bagur y de 
consiguiente en el camino de Rosas é Tamar iu . 

3 CORTÉS, D i o . geográfico histórico de la España antigua, tom. 11, p á g . 338. 
4 V . PÍERA y M . TORROELLA, E l santuario de San Sebastián. R e s e ñ a premiada en 

la asoc iac ión l i teraria de Gerona, año 1880. MASDEU. Historia de España, p á g . 318, 
tom. 17. 
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vgum éelehandicum en el Cabo Bagur por ser el que hace al propósi to 
«del poeta que va describiendo aquella costa» según dictamen del au­
tor de los mapas geográficos h is tór icos de España , D. Aureliano Fer­
nandez Guerra. 1 Pili la punta m á s al Norte del cabo Bagur, todavía 
guardan su nombre antiguo el monte y playa de Aygua freda, llamados 
así en escrituras particulares de los siglos x i v y x v las cuales he visto. 
Además allí se aparece el l i toral indigete ex tend iéndose hasta la punta 
de los Pirineos (cabo Greus) y siguiendo lo que el poeta descr ibió, 
todo lo cual no viera el navegante sin remontar dicho cabo «el m á s 
or ienta l» en este lado de la costa 2. 

Daban los antiguos nombre á ' las m o n t a ñ a s según fuera la d i v i n i ­
dad á la cual las dedicaban: así es como el nombre de Gelebándicum 
formóse de Gelene, voz griega con que se n o m b r ó la luna, y pasó á ser de 
alguna ciudad como la de Gelenes en la gran Frigia. Los frigios eran 
tracios que pasaron al Asia y de ellos fué la adoración especial á la 
diosa de la noche, como eran asiát icos t a m b i é n los griegos focenses 
de Ampurias; ambos pudieron traer este nombre, pero de si hubo un 
templo en dichas m o n t a ñ a s no es sabido n i se ha hallado; la ruina 
natural de los tiempos pudo dar con él en tierra ó en el olvido 3. 

Lo que sí es cierto que en las m o n t a ñ a s del Gelebándico, pues lo 
cuenta Aviene, exist ió antigua ciudad conocida con el nombre de Gyp-
sela de la cual n i áun vestigios hal ló de ella el navegante á su paso; 
y hay alguna opin ión de que estuvo en las m o n t a ñ a s de Bagur, bien 
que no la admito n i la creo posible 4. Para mí tengo así bien, que Gyp-
sela no es San Fel iu de Guixols [Jecsalis en el siglo x) 8 n i estuvo en 

1 Véase en el apéndice dol p r ó x i m o tomo la valiosa carta de este ilustre académico . 
2 Derrotero del Mediterráneo publicado por la Dirección de Hidrografía, t o m . I . 

MADOZ,— Diccionario geográfico, tom. V I I , p á g . 358. En todo lo demás me gu ían las car­
tas de navegar publicadas por la Dirección de Hidrograf ía y mapa de la provincia de Ge­
rona por F . Cocllo, coronel de ingenieros. 

3 En griego S E A I I N H «la luna y principalmente la luna llena» derivadode asXa; 
cosa quebri l la . SsXrjvtSiov «luna pequeña» SsX7)vosi?h)? lo «que tiene forma de luna.» HERO-
DOTO dice que la a d o r a c i ó n de Diana fué general entre los tracios, l ib . V , cap. V I I . 

4 WILHELM CHRIST en su notabi l í s imo estudio acerca' de Avieno, Aoíen und dio á l -
testen Narchrichen über Iberion und clie Westkaste Europa's fíja en las montafias de 
Bagur la ciudad de Gypscla; á su vez MADOZ, Diccionario Geográfico, dice: Cypsela, con , 
este nombre exis t ió una ciudad en el cabo de Bagur, etc. etc. 

5 E l pr imer documento en que aparece este nombre es del año 968 el acta de funda­
ción de dos monasterios, uno de ellos «in loco qui dici tur Jecsalis» S. Feliu entonces á u n 
no era conocido como poblac ión . La palabra Guiasols, •por yeso, tiene su forma griega en 
yú^o; con el mismo sentido BERGNES DE LAS CASAS, Raices griegas y Germánicas en Ice 
lengua catalana. Memorias de la Beal Academia de Buenas letras, tom. I I , p á g . 452. 
Creen que estuvo Cypsela en S. Feliu de Guixols los autores dé la España Sagrada, 
Marca y otros, á su vez no lo admiten otros y entre ellos GRAHIT, Memorias y noti­
cias para Ice historia de la oilla do S. Eeliu de Guiosols, obra premiada en el certamen 
del año 1873 de la Asoc iac ión Li terar ia de Gerona. . ; .. 
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la hermosa playa de Llafranch, en donde las escavaciones sólo descu­
bren restos romanos de la población que hasta el siglo i x allí hubo, 
n i en Pa lamós *, n i en otro punto que no se conforme á la descr ipción 
de Aviene. Según ella, Gypsela que fué ciudad ó población grande, 
y no pequeño oppido como los que en otras costas el mismo Aviene 
menciona, sólo pudo hallarse en la llanura de Torroella para tener 
buen espacio, escogido, y además ser junto á la cordillera Celebándica, 
precisamente ((allí donde se formaba el puerto de grandísimo seno en el 
cual lejos y profundamente el mar se internaba en la c a m p i ñ a s pues el 
Ter no hab ía lanzado aún sus aguas en el golfo n i cubiér to le con 
abundan t í s imas arenas. De lo que ha cambiado allí la costa lo saben 
los que cuentan algunos años , y de lo que en otros siglos cambiara lo 
dice la historia de Torroella, puerto de mar aún en el siglo x i v ó sea 
500 años hace; en lo que va de siglo la playa se ha entrado en el mar 
casi un k i lómet ro . 

Guando se sigue por mar el l a rgu í s imo seno que se abre desde las 
m o n t a ñ a s de Bagur á cabo Estartit, en mitad de la baja, desierta é i n ­
terminable playa, p resén tase , y contrasta notablemente con la aridez 
de las arenas, un espacio de tierra en forma de meseta que se levanta 
entre el Ter y el Massot y termina junto al mar en unas rocas; allí las 
olas van á mor i r suaves, y en el espeso pinar, que se extiende al rede­
dor de la meseta y la cubre, se refugian los ánades del Ter y los estan­
ques contiguos; allí levanta sus brazos desafiando temporales un pino 
centenario, el mayor y en más distinguido punto levantado, cierto que 
otro igual no tiene la comarca. En aquel punto llamado la Fonoilera, 
que era una isla, estuvo como Ampurias y otras colonias puesta Gyp­
sela. Restos de gruesas ánforas y otros diversos pero todos de cerá­
mica antigua, de vez en cuando el viento descubre al levantar las are­
nas ó se encuentran al arrancar los pinos 2. 

Gypsela se repite al otro lado del Medi ter ráneo; la Grecia antigua 
anda llena de este nombre y no fué desconocido de los etruscos, la 
m á s señalada fué en Tracia, sobre el rio Hebro de Oriente, junto á la 
v ía Ehnacia y en el lugar que hoy se encuentra Ipsala de los turcos. 
Pero tantas veces se repite el nombre en la Grecia m á s oriental, que 
ser ía cerrar los ojos á la luz no a t r ibuyéndola á los emigrados focenses 
cuando á principios del siglo v i antes de nuestra era, hicieron sus pr i ­
meras correr ías , desde Marsella siguiendo la costa ibér ica hasta Anda-

1 N . PAGÉS, Fundación de Palamós. Reaisía de Gerona, p á g . 84, tom. V I I . 
2 Guardo ce r ámica de la Fonoilera en mi colección, y es generalmente gruesa, he­

cha al torno, buena pasta y regularmente cocida; no se ha hallado de muy fina ni barni ­
zada. Las mejores muestras las debo al distinguido ca t ed rá t i co de la Escuela de montes 
en el Escorial D . Pr imi t ivo Art igas y Tebcidor. 
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lucía, Gomo otras factorías griegas Aviene la hal ló arruinada por los 
cartagineses y etruscos, después de derrotados los griegos en los ma­
res de Córcega *. 

La procedencia his tór ica escusa aquí la e t imología del nombre que 
esta ciudad hubo \ 

Apoco trecho de ella, dejando el puerto 3 de g r a n d í s i m o seno que 
profundo se entraba por la llanura de Torroella, el monte Malodes se 
e rguía en medio de las aguas. L lamó la a tenc ión del navegante fenicio 
y juzgó por cosa rara el cono por demás contorneado que forma; por­
que el monte Malodes es c. bemat, la m á s oriental de las islas Medas, 
de todos los ampurdaneses conocida y admirac ión de los navegantes; 
y á l a verdad desde el mar tiene algo de grandiosa p i rámide , y no poco 
de soberbio cuando las oleadas furiosas prueban de escalarle por 
sus flancos y caen rendidas estrepitosamente rodeando de espuma la 
inquebrantable base. 

Sardos, fenicios y etruscos dieron un nombre un tanto indecoroso 
al islote referido, el cual á u n todavía conserva. De la propia suerte las 
costas de Europa y Amér ica han ocasionado en nuestro siglo varios 
nombres, parecidos por diversas formas de los promontorios que se­
mejan las del cuerpo humano, y además por los an t iqu í s imos cultos 
fálleos que mancharon la civil ización de los hijos de Gam, y por f in 
no menos escrupulosos debieron ser los griegos marselleses cuando 
al recorrer nuestra costa lo tradujeron de la misma manera con el 
nombre que le da Aviene 4. 

Bien pudiera ser sin embargo que los griegos marselleses sólo al­
teraran un nombre etrusco muy regular y corriente, que esta es con­
dición de los pueblos trocar e t imologías antiguas por otras que sue­
nan en los nuevos idiomas con un sentido diverso por completo; esto 
es mera suposición en el caso presente, pero es lo cierto que Meteos 

1 Cypsela deTracia ESTRABON, l ib . V I I , 422. MELA, l ib . I I , cap. I I . THOLOMEO, l i b . I I I . 
cap. X I . ATHENEO 11, 469. De XXKJ^XX en la Arcadia cerca de las fronteras de la Laconia 
trata THUCIDIDES 5, 33. Gypelo pob lac ión etrusca s e g ú n M i c a l i . Gypselo fué un tirano de 
Corinto. 

2 En griego K T ' F E A H «hueco p rqueño» «colmena» bota «cofre» «silo» «medida de 
t r igo» como su p ronunc iac ión es kipsula de ella debió nacer «capsula y capsa» en ca­
t a l án . T a m b i é n KVAÍXI; es el nombre griego del vencejo especie de golondrina. Cor t é s y 
Masdeu le aplican la e t imología de inclinada sin duda del verbo K Y Ü T Ü futuro xú^w 
perfecto xsvu^a. Ya he dicho que en este caso de un nombre repetido, nada significa la 
e t imolog ía . 

3 Portas en lat ín que no sólo puerto sinó embocadura de un r ío significa. 
4 Melodes, es el griego MeXwor);, s; «parecido á un miembro ,» de la r a í z pelo; 

«miembro.» 
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fué un famoso rey de los pelasgos en Etruria , y Mella, según lospelas-
gos, t a m b i é n fué la hija del mar Los celtas á su vez y los romanos 
a l te ráronlo á su manera hasta formar el nombre moderno de Medas2., 

Una «altura gemela» (geminusque vértex) t en ía el c. Bemat de las 
Mecías y esta se hallaba en la parte opuesta del golfo junto á lo que 
hoy se llama cabo Norteo porque ciertamente otro nombre igual al no 
muy culto de las Medas allí se ha conservado, y téngase en cuenta que 
viniendo del Sud ambos puntos se enfilan perfectamente con lo cual se 
corrobora que el navegante seguía de punta á punta su derrota. Así 
sólo se comprende, lo que hasta ahora no en tend í , que entre estas dos 
[inter eas] alturas ó vér t ices y no entre las islas Medas, disparate insigne, 
se formara un puerto ó golfo d i la tadís imo del cual no halla palabras 
el poeta para encomiar la seguridad, quietud é incomparable fondea 
dero, que todo ello y mucho m á s merece en su encomio la abando­
nada bah í a de Rosas 3. 

Dos nombres fálicos hallamos pues en nuestra costa, ambos obra 
de los camitas, fenicios ó etruscos arreglados, ó vertidos á lengua griega 
por los marselleses. 

Estos que eran los griegos focenses que hab í an fundado Marsella 
en el año 600 a. de Jesucristo, si comerciaban y v e n í a n al A m p u r d á n 
como luego dice el poeta y pudieron á su sabor trocar ó dar nombres 
á la costa no pasaban de aquí en tiempo de Aviene, porque á la c i ­
vil ización griega le faltaba Ampurias pues esta no exist ía: y así el na­
vegante fenicio pasó delante del majestuoso golfo sin saludar, cómo 
hubiera hecho, sin nombrar siquiera como no se olvidara, á la rica, 
poderosa ciudad que dió nombre y civilización nuevos á nuestra co­
marca. 

En la soledad de la entonces desierta playa donde Rosas y Ampu­
rias m á s tarde se levantaron vi ó el navegante un estanque y por lo 
notable, ya que en aquella ocas ión debió ocupar buena parte de la l la­
nura, l lamó su a tenc ión y recordó el nombre; lo apell idó estanque To-
non y Tononitas las m o n t a ñ a s al pié d é l a s cuales se extendía , y es 
opinión u n á n i m e que con ello el navegante en tend ió designar el es­
tanque de Castellón de Ampurias y por las m o n t a ñ a s las de San 
Pedro de Roda. Pueden admitirse estas correspondencias pero á con-

1 Estrabon 1. V , cap. I I , § 3. V i r g i l i o la Eneida, ver. 597-604. 
2 Meta por l ímite que lo fué de un distri to ó reg ión del A m p u r d á n pr imi t ivo , y Medd 

hacina ó mon tón grande en forma de cónica, que es palabra que hoy se usa en Galicia 
sin duda de origen cél t ico. Me ha llamado la a tenc ión que en documentos de los siglos 
medios como en el lenguaje de los pueblos m a r í t i m o s m á s p r ó x i m o s á dichas islas se las 
llama en singular su moda ó la meda m á s en a r m o n í a con las antiguas e t imo log ía s . 

3 Véase la t r aducc ión al principio de este cap í tu lo , p á g . 128. > 
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dición de que se entienda no tan sólo la actual laguna puesta al Norte 
de Castel lón y junto al camino de Rosas, sino también por estan­
que Tonón la g r a n d í s i m a albufera que en aquella remota edad debió 
extenderse más al Sud de Castel lón y abarcó las tierras de Vilacolum. 
Tonyá y Ciurana, de la cual queda escasa muestra en las lagunas de 
este ú l t imo pueblo. 

No es aventurado suponer que el caser ío de Tonyá , puesto en las 
tierras bajas cubiertas no h á muchos siglos por las aguas, recuerde el 
nombre de Tonón de la antigua laguna. 

Es la e t imología aquí t amb ién la clave de la expl icación, y, de la 
propia suerte que en los demás nombres geográficos de Aviene, se 
descubre otro recuerdo de la mi to logía antigua, aunque hay discordan­
cia de pareceres acerca de su expl icación. En efecto todos convienen en 
que los antiguos dieron á dichos estanques el nombre de un dios, 
pero alguien entiende que debe referirse á la mi to logía camita, supo­
niendo se trata de una diosa fenicia ó cartaginesa, otro la cree 
divinidad griega de los rodios y finalmente no falta una opinión que 
supone se refiere el nombre de la laguna Tonón y de las m o n t a ñ a s 
contiguas, á Zeus Tina ó sea el Júp i t e r tonante de los etruscos, y esta 
opinión es la ú l t i m a que conozco 

No ser ía rareza descubrir en la mi to logía comparada una explica­
ción que coordinara los diversos conceptos inventados para descifrar 
los nombres de Tonón y Tononita. Acaso son de progenie asiát ica, en 
cuya mi to logía persa la dualidad de los dos principios activo y pasivo 
y en su forma el día y la noche se encarnan en una sola divinidad, 

• dispensadora de las aguas fecundas, de los vientos pur i í icadores , 
reina de los rayos, voz de los truenos; por ello en las más soberbias 
cumbres que mayor comunicac ión t en ían , por hallarse m á s en el 
aire, con el cielo, hubo sus altares, y en los r íos profundos y las lagu­
nas su imperio infernal. Tonón ser ía su nombre masculino con at r i ­
butos infernales y Tononita ind ica r í a su cualidad femenina, la reina 
de los aires, como Venus Urania, que m á s tarde con la fundación de 
Ampurias por focenses marselleses tomó el nombre y la forma griega 
de Afrodisia ó Venus, dando nombre al famoso templo que en la cum­
bre de la cordillera de S. Pedro de Roda le dedicaron, y á los promon­
torios pirenaicos con que esta muere en el mar en los Cabos de Creus 
y Cervera. 

De esa divinidad hermafrodita sol-luna, andan llenos los recuerdos 

1 Esto indica COSTA. Poesía popular española y mitología y literatura celto-hispa-
nas, p á g . 358, nota. FITA, Antiguas murallas de Barcelona. Reaista histórica (de Bar­
celona) tom. IIÍ, p á g . 230; atribuye dicho nombre á Tonas, dios hermafrodita. 

18 
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antiguos de la isla de Cerdeña », y se manifiesta en Cata luña en las 
piedras de Olesa y Torel ló que tra ían una figura de los dos sexos. Así 
explicados los nombres es ta r ían t a m b i é n muy en su puesto la leyenda 
de la yunta de bueyes que m u je en el fondo del estanque de Castel lón 
en las noches de verano y otoño (porque el toro s imbolizó aquella d i ­
vinidad doble), la idea del castigo infernal dentro del lago como atr i ­
buto que fué de aquel dios y por este camino por fin, si la manera como 
los nombres suenan tuviese que valer, el río Anystus (tal vez la Muga) 
que Aviene refiere iba al mar pasando al pié de los montes consagra­
dos á la diosa Tononita, ocul tar ía el nombre adulterado de la Venus 
de los babilonios (Anaitis) diosa de las aguas fecundas que animan la 
tierra y vigorizan animales y plantas 2. Pero no afirmo que tan curioso 
nombre lleve tan lejos su origen, porque es lo cierto que indicaba 
t é rmino , linde y frontera, como se v e r á en otra parte. 

Allí es probable empezaba la reg ión de los cerotes. Más allá, dobla­
dos los tormentosos cabos dando la proa á las olas del tempestuoso 
golfo de Lión (golfo de los liguros, Ligión m á s tarde) ha l lábase la hoy 
desconocida y en la an t igüedad célebre ciudad de Pyrene, que elnave-
gante recuerda haber sido «rica en casas» y frecuentada por griegos 
de Marsella; sin que se sepa que sitio ocupó, porque unos dicen y se 
equivocan, que fué el lugar donde hoy se halla Rosas, los m á s que 
corresponde á la antigua Elna, pero la t radic ión que creo cierta atr i ­
buye Pyrene á Collinure, situada en el confín de la llanura ele los sardos. 

Pyrene ser ía un nombre bárbaro que los g r i egos .habr í an in t rodu­
cido en su lengua dándole forma armoniosa, sería en su origen cél­
tico y áun en este idioma muy común , pues se aplicaba á las altas 
m o n t a ñ a s y cumbres, de manera que t ambién se halla nombre pare­
cido en los Alpes 3. 

La Mitología forjó el cuento que en otra parte se ha referido de que 
Pyrene era la hija de Bebrice, amada de Hércules fenicio; lo que si al­
guna expl icación real ha de tener ya se dijo era la colonización feni­
cia representada por el Hércules t i r io recibida pacíf icamente por el 

1 ALBERTO DELLA MARMORA. Sopea alcuiie aiUichitá sarda r¿caoate da un manos-
arito del xv secólo. T ü n h 1853, p á g . 18, 22, y 2 i en las cuales encuentra grandes analo­
g ías entre el culto sardo y el de mit ra do los persas. Esta obra reproduce el manuscrito 
y dibujos de un ca ta l án empleado de los reyes de A r a g ó n en Cerdeña que coleccionó en 
el siglo x v muchos ídolos sardos. 

2 DUCHARME,, Mythologie de la Grece antigüe, P a r í s , 1879, p á g . 139. Dice además ,e l 
SR. RADA Y DELGADO. E l cerro de los Santos. Discurso de recepción en la Academia de 
Ice Historia: p á g . 44, «Niño divinidad hermafrodita cuyo nombre precedido d é l a T pro-
»dujo la Thanais fénico-pünica la 'A6r)vat; griega y Diana latina, antigua Atwvr] griega. 
«Segu ido de T ó t l i signo de género femenino, produjo la Neith egipcia y la Anait is asirla 
con t r acc ión de \SL Annanit-is e m p o r i t a n a » . 

3 ROGET, Ethnogenie gauloise. Glossaire gatillois, P a r í s , 1872, p á g . 39í . 
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pueblo ind ígena que ocupaba los extremos m á s orientales de la cordi­
llera Pirenaica. Pero su nombre griego repetido en la Grecia euro­
pea 1 y la circunstancia del trato asiduo é ín t imo con los griegos mar-
selleses inducen á creer que esa ciudad, fabulosa según algunos, 
fundáronla ó cuando menos la colonizaron los focenses eo la época 
primera en que se extendieron por E s p a ñ a á principips seguramente 
del siglo v i a. d. J. G. Su nombre por andar unido con el del Hércu les 
t i r io , tuvo cierta fama en la an t igüedad y de ella hace m e n c i ó n He-
rodoto 2. 

La fábula que inventaron los griegos á propósi to del incendio de 
los Pirineos viene á la memoria al hablar de Pyrene y es nueva com­
probación, s inó del origen de esta, de la gran parte que aquellos en 
la fundación tuvieron. «Estaban los Pirineos, dice á este propósi to 
»un autor de la an t igüedad , cubiertos de bosques espesos y frondosos 
»á los cuales pegaron fuego unos pastores y fué colosal el incendio; 
«duró muchos días, quemóse la superficie de la tierra y de aquí que 
»á estas m o n t a ñ a s se les da el nombre de Pirineos. La combus t ión fun-
»clió grandes masas de metales y en arroyos corr ía la plata pura, y 
«como quiera que los i nd ígenas no conocían el valor de este metal 
wlo vendieron en cambio de otras m e r c a n c í a s de poco precio á los 
«mercaderes fenicios que llevaron la plata al Asia, Grecia y otras ñ a -
aciones p rocurándose inmensos beneficios; y fué tanta la codicia de 
«tales mercaderes que áun después de haber cargado los navios corta-
»ron sus áncoras de plomo sus t i tuyéndo las por otras de plata» 3. 

Todo esto es pura invenc ión de la codicia griega. Así arreglaba los 
relatos de sus largas expediciones á Occidente, ponderando por medio 
de un fenómeno poco menos que imposible, las riquezas de la que fué 
su Amér ica , en época en la cual s e g ú n veremos en el p róx imo capí­
tulo, introdujeron aquí su comercio y con su comercio una c iv i l iza­
ción m á s adelantada *. 

Aparte de este incendio, que asi bien pudo tener su sentido mi to ló­
gico, es la verdad que el Pirineo estaba cubierto de g r a n d í s i m o s pina­
res, como Aviene recuerda al llamarle «pinífero»; pinares y selvas que 

1 Pyrene se llamaba cierta fuente que hab ía cerca de Corinto. 
2 Herodoto disparatadamente dice que el Ister (Danubio) empieza en los celtas en la 

ciudad de Pyrene, divide la Europa en dos partes y desemboca en el Ponto Euxino , taxos 
TE y á p TcoxapLO? ápcixap.evo; /.at KsXxtSv -AV. l l vp r jv r ) ; TioXto? ( L i b . I I , cap, X X X I I I ) , Ed ic ión 
Didot , P a r í s 1862. 

3 DioüORo SICULO l i b . ' V , cap. X X X V . 
4 Ya be dicho que el nombre de Pyrene y de consiguiente Pirineos asi en les Alpes 

como en nuestras m o n t a ñ a s se aplicaba á las mayores alturas; á menos que se tome el 
nombre como trasportado de Grecia, y entonces podr í a valer la vieja e t imología de Ttup 
«í'uego». 
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aun en los siglos medios hicieron agreste y deshabitada la tierra que se 
dilata desde las m o n t a ñ a s de S. Pedro de Roda al valle de Llansá y 
hasta Gervera; pues en este espacio estuvo la que los documentos l la­
man la gran Mata ó Selva de San R o m á n , de la cual se cree es hoy 
un recuerdo el nombre de las dos poblaciones de la Selva i . Tierras 
dentro en los montes en donde buscó refugio el monasterio de bene­
dictinos de S. Quirse de Colera, no hay sitios aun hoy en el A m p u r d á n 
m á s solitarios y salvajes; sin embargo su reposo y olvido, parece que 
han de ser débil sombra de lo que fueron, cuando los pastores bebrices 
vestidos de pieles guiaban sus r ebaños y los defendían de continuo 
luchando con fieras hoy desaparecidas de nuestros climas. Entonces, 
en las llanuras del alto A m p u r d á n el indigete, bien que apegado á las 
cuevas y á los bosques, abr ía los primeros surcos con el arado tracio 
que cultivo y civilizó el Oriente de Europa así como el Occidente. En 
barcas de escaso calado y algunas forradas de pieles, d i scur r ía por la­
gos y r íos el poco comercio que con la costa y el inter ior h a c í a n car­
tagineses y etruscos; mas la costa testimonio de devas tac ión reciente 
estaba, como se dijo, desde Barcelona á los Pirineos, abandonada 
después que desaparecieron Gypsela y Pyrene y fueron derrotados los 
griegos en los mares de Córcega. 

No hay duda que la antigua patria de los sardos, de los sardos que 
tienen escritas sus glorias en los templos de Egipto, hab ía descendido 
á nueva barbarie, desde que arrollados aquellos por las tribus indo­
europeas como un día los romanos por las de galos, germanos y 
godos, fueron confundidos y mezclados, y así hal ló sólo su recuerdo 
Aviene en las m o n t a ñ a s más orientales del Pirineo y en los campos 
Roselloneses. 

Nueva confusión y mayor barbarie estaban por venir como prólogo 
sangriento de la historia española qué verdaderamente empieza con 
la llegada de los griegos en Ampurias. La Historia al explicar el o r i ­
gen de las sociedades, en alguna parte procede como la geología que 
sólo merced á colosales revueltas y furiosas sacudidas ve la tierra 
equilibrada, nueva y consistente. 

1 ALART, Noiices historiques des comunnes da Roussillón. Segunda serie, al tratar 
del valle de Banyuls . 
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CAPÍTULO V I 

Fundación de Ampurias. 

Invasión de los l igaros—Descripción de sus ejércitos.—Como entraron en España.—Cuando 
pasaron el Ródano y luego invadieron Cataluña —Dominan en el Ampurdán.—Llegada de 
los griegos durante su invas ión—Antecedentes históricos de los viajes de los griegos á 
España —El buque de Colaios y su naufragio —Fundación de Marsella —Primer período de 
los griegos en España y fundación probable de Gypsela y otras ciudades luego arrui­
nadas.—Caída de Tiro y destrucción de Focea por los persas.—Grande emigración de fo-
censes.—Rivalidad de griegos con etruscos y cartagineses.—Batalla en los mares de Cór­
cega; destrucción del poder griego y de sus colonias.—Su restablecimiento por Hyerón de 
Siracusa —Fundación definitiva de Ampurias —La ciudad vieja.—La isla de S Martín de 
Ampurias era en territorio de los liguros — Autores griegos que lo indican — Si hubo antes 
en el solar de Ampurias una población ibérica.—La existencia de Indica no está demos­
trada.—Ampurias da nombre al Ampurdán. 

Y A se dijo que el pueblo l igur rompió la confederación ibér ica y 
dejó quebrantada la libertad de la t r ibu de los indigetes que ocu­
paban nuestra comarca (pág. 90 de este libro) y que desde enton­

ces empieza nuevo per íodo para la historia de Cata luña y aun de todo 
el Occidente. 

Si se conocen escasas noticias, pero las bastantes para señalar la 
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marcha de los pueblos y las invasiones de la an t igüedad , no imagina­
mos el cuadro de las guerras primit ivas, n i siempre es dable repre­
sentarse el terror y ruina de unos, la fiereza de otros y aquel aparecer 
los pueblos sobre las fronteras vecinas, sin esas fórmulas de de­
recho, aparato é h ipocres ía modernos con los cuales se excusan ya 
que no siempre se legit iman las guerras y las invasiones. Pero en los 
remotos siglos en los cuales el A m p u r d á n era terri torio y asiento sólo 
de una t r ibu , la guerra y las invasiones hallaron por ún ica razón el 
hambre que impulsaba á la rap iña ó la necesidad de las razas en bus­
car espacio, apretadas y competidas por otras razas y pueblos que á 
viva fuerza les lanzaban de las tierras que h a b í a n ocupado. Así, la 
apar ic ión de una nueva suerte de hombres con armas, trajes é idioma 
diversos ó desconocidos, era la primera señal de la invas ión y de la 
inmediata defensa'. 

En los primeros años del siglo v a. J. G. las turbas de liguros arma­
dos entran por los puertos de los Pirineos Orientales. Iba el guerrero 
l igur armado á l a ligera: una tún ica ceñida estrechamente al cuerpo, 
un casco puntiagudo (coni), un escudo de bronce que en su principio 
fué de reducidas proporciones, pero que luego la imi tac ión de galos y 
romanos convir t ió en mayor y áun cubr ió casi todo el cuerpo; además 
dardos y lanzas así como espadas cortas armaban indistintamente su 
diestra. La turba se r e u n í a al són de un cuerno marino y en.su con­
junto formaba un ejército de peones con escasa caballería, á la que 
no fueron los liguros aficionados, pero en cambio para la infanter ía 
eran excelentes; pues siendo en general bajos, nervosos, ági les y so­
bradamente sobrios, sucedió que en las marchas interminables, guerras 
de sorpresa y asalto, facciones y cor re r ías , luchas en las m o n t a ñ a s , 
no tuvieron quien les aventajase. Era finalmente su aspecto por todas 
sus partes fiero, pero en especial por la negra cabellera que dejaban 
crecer hasta l l e g a r á los hombros, y muestra de su tenacidad fué guar­
darla así libre de recortes y afeite; pues áun en los días de mayor afe­
minac ión romana vanag lo r i ábanse de ese signo de su vieja rusticidad 
os ten tándolo en plazas y circos de Roma durante el imperio de A u ­
gusto *. 

En época no precisada llegaron del Asia los liguros, y las oleadas 
de su g rand í s ima invas ión se dilataron en Occidente, de modo que un 

1 HERODOTO, l i b . V I I , cap. 62 y 63, descr ipc ión del ejército persa, en el cual por cierto 
los l iguros de Asia van unidos con los briges ó bebrices y d e m á s tracios DIODORO SI -
CULO, l i b . V , cap. 39, Los autores de la an t i güedad l laman á los l iguros por su cabe­
llera capllati, comat.i. MIGALI, L'Italia aoatdl l l dominio dei romani. T u r í n 1852, tomo 
I , cap. 8, p á g . 82. BERTRAND, Les iberos et les liguros do laGaulo. Reouo arohoologiquo. 
Enero 1883. 

http://en.su
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poeta griego dijo ten ían por vecinos, por un lado los escitas, o sean 
los hombres del Norte y por otro los negros africanos 1. 

Entraron en la pen ínsu la ibér ica por el camino de todas las gran­
des-invasiones, corrieron desde las fronteras de Aragón á los extremos 
de Andalucía ; y como en todas las invasiones t ambién , el empuje par­
tió del centro, los vencidos huyeron á las extremidades, y algunos, 
como los iberos de las fronteras de Valencia y Cata luña, emigraron 
sin duda no de buen grado, de modo que pasando los mares, fueron á 
Sicilia y demás islas m e d i t e r r á n e a s 2. 

Cata luña por algunos siglos se l ibró de ellos, ya que no pudieron 
desatar la falange con que estaban unidos los pueblos de la confede­
rac ión ibér ica del Ebro al R ó d a n o : y no de otra manera se explica, 
que como inquebrantable isla la envolvieron y rodearon desde Cas­
t i l l a y Valencia, desde Marsella á Narbona; mas esta ciudad lograron 
conquistar y bajo nombre de Elesyces pusieron la capital de un reino 
poderoso según se hallaban ya en el siglo v i antes de Jesucristo 3. 

Como la corriente de pueblos no había cesado, una nueva ave­
nida, la de los escitas innumerables, en t ró en Europa cruzando el Da­
nubio, (puerta y camino de pueblos nuevos) y los rec ién venidos á su 
vez apretaron luchando y lanzando á los celtas de las llanuras del Da­
nubio que.por espacio de 1000 años cultivaban. 

La confusión fué grande; en ella se h u n d i ó el colosal dominio de los 
liguros y rompió en m i l partes. Los celtas d i r ig iéndose unos al N . , otros 
al O. de Francia, conquistaron por fm España , se aquietaron mezc lán­
dose con nombre de cel t íberos; en tanto que se atrepellaban los venci­
dos rompiendo vallas y fronteras en busca de espacio. En este m o v i ­
miento rompen los liguros por Narbona y ocupan el Languedoch; no 
respetan la corriente del Ródano como frontera de la Iberia, pues 
la borran para siempre; corren el Rose l lón y aparecen en los puertos 
de los Pirineos en revuelta mul t i tud acorralados por los celtas, y nues-

1 HKSIODO, citado por D'ARBOIS DE JUBAINVILLE, Les premiers Jiabítants de VEurope, 
p á g . 215. 

2 THUGIDIDES, Historia bollipelopoaes', T rad . latina de F. HAAS, P a r í s , 1855, l ib , v i , 
cap. 11. Se deduce a d e m á s del ver. 284 de Avieno y lo admiten los autores modernos, 
Cor t é s , Lenormant, D 'Arbo i s . 

3 Dice AVIENO, ver. 585-588 Gens Elesycum prius 
Loca haec tenebat atque Narbo civitas 
Erat ferocis m á x i m u m regni caput. 

D'ARBOIS DE JUBAINVILLE, tantas veces citado, d e m o s t r ó en un precioso estudio que 
publ icó la Reoue ai'cheologique, 1874, p á g . 230, Les Elesyces ó Elisyciet Vara marí t ima 
de Fiestas Avicnus, que estos eran l iguros . 
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tra comarca los vio llegar entre desesperados y triunfantes porque en­
traban con el valor del combatiente sin retirada 1. 

Esto sucedía á principios del siglo v antes de Jesucristo 
Gomo de los cataclismos públ icos alguien saca partido, del descon­

cierto de los indigetes con la guerra de los liguros se aprovecharon 
los mercaderes y navegantes de Marsella, los griegos que en mitad del 
desconcierto hallan la ocas ión de establecerse en el golfo de Rosas. 

Por obra d é l o que parece casualidad y coincidencia y es resultado 
de una ley his tór ica , en el recinto de la gran colonia rebosaba la gente 
y sobraban fuerzas y poder para dilatarse, en razón á que eran diarias 
las emigraciones de griegos asiá t icos , quienes dejando su patria en 
poder de los emperadores persas que adelantaban sus irresistibles con­
quistas, v e n í a n á buscar refugio en las colonias de sus hermanos de 
Occidente. 

Así fué en reso luc ión : que vencidos los indigetes, dueños los l i g u ­
ros, aumentada y fortalecida Marsella, l legó el momento his tór ico en 
que los griegos con m á s fuerza y menos oposición pudieron por íin 
establecerse en Empurias: que hecho de tanta monta para la historia 
ibér ica no hab ía de reconocer n i el inexplicable acaso n i causas l i v i a ­
nas como p e n s a r á el lector que recorra las incoloras y prolijas rese­
ñas que de la fundación de E^mporión se han escrito. 

Del afán de los griegos en i r á Iberia, porque fué m á s ello que no 
natural deseo de adquir i r nuevas factorías, dan expl icación cumplida 
los siguientes hechos: 

Allá por los años de 640 á 630 antes de nuestra era, hacia el tiempo 
en que Grecia fué fundada, un temporal l levó cierto buque que hab ía 
perdido su or ien tac ión y camino, á las costas de Andaluc ía . La forma 
y aparejo de la nave, el idioma y vestir de los tripulantes eran en 
España desconocidos, porque los náufragos p roced ían de la isla de 
Samos, y para los griegos las costas ibér icas , como las de Amér ica 

1 D'ARBOIS, a r t í cu lo citado. 
2 La demos t r ac ión de este gran suceso, que han pasado por alto los que hasta ahora 

han escrito de historia de Empurias, queda demostrado con sola la co locac ión ,en serie 
c rono lóg ica de algunos autores antiguos en esta forma: 

Siglo v i . AVIENO. NO encuentra Ampurias; los iberos llegaban hasta el R ó d a n o ; los 
l iguros habían alcanzado Narbona. 

, Siglo v . (De 5i9 á 475) HEGATEO DE MILETO, en los fragmentos de su Geografía U n i ­
versal pone á los l iguros habiendo pasado el R ó d a n o . Hecateo escr ib ió su Geografía á 
ú l t imos del siglo v i . 

Siglo i v . SGYLAGIS CARINUOENSIS, autor del siglo i v a. d. J. C. pereque se valió de 
documentos anteriores, coloca á los l iguros desde Ampurias al R ó d a n o mezclados con 
los iberos. Es el primer autor que atestigua la existencia de Ampur ias , Geographi G/-aoc¿ 
minores, tom. i , p á g . 15. 
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para los españoles antes del viaje de Colón, eran un misterio que la 
codicia de los fenicios apenas dejaba trasparentar en algunos vagos y 
contradictorios relatos. Así obraban por pura especulac ión mercanti l 
los pueblos antiguos, desfigurando a d e m á s la geograf ía , y mintiendo 
relaciones de peligros y dificultades. Los griegos cuando con el nau­
fragio del bajel de Samos descubrieron las costas ibér icas , no fueron 
m á s expl íci tos y veraces que los fenicios. 

Pero las palabras de Golaios, que así se llamaba el pa t rón del buque 
perdido, y m á s que éstas las obras religiosas á que se en t r egó de un 
modo y os ten tac ión desusados, porque, ofreció á los dioses una copa 
colosal de plata que otra igual no hab ían visto los griegos presentar 
como voto y ofrenda, dispertaron la ambic ión de muchos, y desde 
entonces los griegos jonios probaron de alcanzar la t ierra de las minas 
é incomparables riquezas, 

Á partir de este hecho casual, las excursiones y por fin la coloni­
zación griegas siguen los siguientes percances y vaivenes de fortuna. 

Unos treinta años después del naufragio de la nave de Samos, si­
g u i é n d o l a s costas del Norte de Italia, los griegos focenses fundaron 
Marsella como una avanzada en el camino de España y luego corrie­
ron nuestras costas y llegaron t a m b i é n á Anda luc í a 

Pero esto ú l t imo era emigrac ión y empresa de poco momento, que 
m á s tenía de excurs ión y viaje que de colonización verdadera. Con­
t en t á ronse los griegos con negociar á ocasiones, y en correr los mares 
de Iberia dando nombres á playas y promontorios y á tal ó cual lugar 
en q u e , ' m á s ó menos temporalmente, estuvieron durante este primer 
per íodo. Es muy posible que el misterio que rodea el origen de Py-
rene, Cypsela y otras ciudades cuyo nombre griego figura en la an t i ­
güedad y que á ú l t imos del siglo v i no quedaba sinó fama de ellas en 
el lugar de su ruina, sólo podr ía aclararse con la perdida historia de 
los marsellcses en esta época. Allanó el camino de los griegos la caída 
de Tiro, capital de los fenicios, que acaeció en el año 574 a. de J. C. de­
jando en Tartesia (Sud de España) m á s espacio á la osadía de los mar­
sellcses, ro lios, y otros pueblos de la Grecia asiát ica. La ruina cleFocia, 
patria de los griegos colonizadores de Occidente, s iguió luego (año 548) 
á la caída de Tiro, porque todo era consecuencia del engrandecimien­
to, poder y conquistas de los persas; "entonces, dice Es t rabón, cuando 
»Harpago, general de Ciro, conquis tó á Focea, los focenses, que pu-
»dieron acomodarse en buques con sus haciendas, se hicieron á la vela 
»al mando de Creon t í ades y arribaron á Córcega y á Marsella V) Esta, 

1 LENORMANT. Tarschisch. Etude d'ethnographie et de geographie hibliquo. Rccue 
des questions historiques, 1 Julio 1882; el mismo autor: Hisfoire ancAenne de l'Orient. 
P a r í s , 1868, tom. 11, p á g . 405. GKOTE, Histotre de la Grece depuis les temps les plus re­
cules. Trad del inglés por Sadous. P a r í s , ISG.í, t . 5, p á g . 124. 

2 ESTRABÓN V I , 1. HERODOTO, i i b . I . § 163 y 165. 
19 
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ya lo he dicho, rebosaba de gentes y poder y lanzó á los mares de 
España é Italia sus naves de forma jónica , largas, ligeras y movidas 
al compás de 50 grandes remos. 

Gartago y Etruria les salieron al camino. Gartago que se hab ía apo­
derado del dominio y colonias fenicias, luchó con desventaja en un 
principio, pero alióse luego con los tirrenos ó etruscos, que en otra 
parte se dijo eran famosos en los mares, y las armadas de ambas na­
ciones toparon en el de Gorcega las naves griegas. A l l i se empeñó 
desesperado combate en el cual el valor y la fortuna debieron mos­
trarse por igual en los dos bandos, porque ambos salieron descalabra­
dos a t r ibuyéndose la victoria; la verdad fué, sin embargo, que los 
resultados de esc combate naval fueron m á s fatales para los griegos, 
que en él perdieron 80 naves *, hubieron de abandonar sus colonias de 
Córcega 2, y Marsella á la postre se vió humillada 3. 

Una l ínea de ruinas corr ió la costa ibér ica de los Pirineos al golfo 
de Alicante por obra de los vencedores; es la que hal ló el navegante 
de quien sacó su relato Aviene. Sólo quedaron en pié las ciudades que 
como Barcelona y Tarragona tenían nombre al parecer etrusco. 

Acaecía esta novedad en el año 536 antes de J. G., y después de ella 
corrieron los años con que t e r m i n ó el siglo sexto señoreando los 
mares y mandando en España los cartagineses. Levantaban aquí sus 
levas para sostener la guerra que ard ía en Sicilia, de modo que en el 
año de 480, los iberos, los liguros, los elesyces de Narbona formaron 
en el numeroso ejército de Amílcar en Sicilia al lado de sardos, cor­
sos, libios y otros pueblosk: que es esto el mayor indicio de sujeción ó 
amistad, emplear la vida por la agena en apartadas tierras. . 

Era ya finalmente entrado el siglo v y p r ó x i m a la hora en que 
Marsella volvió á salir del círculo de sus muros porque fueron derro­
tados los etruscos y cartagineses por Hyerón , tirano de Siracusa, cen­
tro y capital de Sicilia y del elemento griego en Occidente. En el año 
474 los griegos restablecieron su dominio en los mares. 

Nació entonces Ampurias. Las causas de su fundación quedan ex­
plicadas, y son en resumen: desconcierto de las tribus del A m p u r d á n 
por obra de los liguros; retroceso de etruscos y cartagineses; los mar-
selleses hallan dispuesta la entrada y colonización de España . En tan 
rara combinac ión de grandes sucesos se funda una ciudad y empieza 
la historia polí t ica de nuestra comarca. 

Si pretendiera medir esta por años y fechas precisas y no por pe-

HERODOTO, l ib . I , § 166. 
DIODORO SICULO, l ib . V , cap. 13. 
LENORMANT, Hisioire anciennede VOrient, t. I I , p á g . 408. 
HERODOTO, l ib . V I I , § 165. 
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r íodos y acontecimientos, di r ía que Ampurias fué establecida allá por 
los años 470 á 450 antes de la era cristiana (D.) 

«El primer punto que ocuparon los empor i t años cuando vinieron 
»de Marsella, dice Es t r abón , fué una isleta que está frontera á E m -
«porias á la que hoy l laman Paleapolís , esto es, la ciudad vieja; mas 
«hoy día habitan en el continente 1.» 

Recelosos andaron, pero no en demasía , los griegos de Marsella; 
esto prueba que no tan fáci lmente podían poner la planta en España , 
en señal de dominio, bien que fuese disfrazado en conveniencia mer­
cantil . La isleta en que se establecieron ten ía dos ventajas, cada una 
de necesidad indispensable: la de ser isla, y por lo tanto de m á s fácil 
defensa, y la de hallarse situada junto á la desembocadura de dos r íos , 
el Ter y el F luviá , los mayores del A m p u r d á n y por ello naturales ca­
minos para introducirse tierras adentro; que este servicio de vías ú n i ­
cas de comunicac ión tienen los r íos en las naciones primit ivas. Era la 
isla de los griegos el mont í cu lo donde cubierto de ruinas se levanta, 
testigo de mayores grandezas, el lugar de S. Mart ín de Ampurias, 
abrazado ya con la tierra, formando parte del ayuntamiento de la Es­
cala, en el lado Sud del golfo de Rosas s. Otros creen que la isleta 
asiento de la ciudad vieja fué la mayor de las islas Mecías, en donde 
se han hallado, como en otra parte se expl icará , restos no dudosos de 
origen greco-romano; no faltando quien ha ido en pos de la palabra 
Paleapol í s , buscándo le t raducc ión en P a l a m ó s , lo que aparte de las 
letras iguales que estas palabras tienen, es un despropós i to3 . 

En la que fué isla y hoy es un mont ícu lo en tierra firme se reco­
gieron los griegos marselleses que andaban dispersos negociando en 
las costas ampurdanesas (sobras de los que huidos del Asia no cabían 
en Marsella) no tanto convidados de la disposición del sitio como mo­
vidos por la circunstancia de ser aquel punto de liguros y país de ami­
gos. No hay que detenerse en la explicación de esto úl t imo, porque la 
historia ha guardado el recuerdo de la in t imidad de los focenses de 
Marsella con los habitantes de la Ligur ia donde aquella fué estable­
cida 4, pero sí importa en gran manera demostrar que la tierra que 

1 ESTRABÓN, l ib . I I I , t rad. de CORTÉS y hovE'A, Diccionario geogrdfico-histórico ele 
la España antigua, i . I , p ú g . 107. 

s Es error de muchos y aun del mismo Hubner creer que Ampurias estuvo donde 
hoy e s t á Caste l lón de Ampur ias . 

3 Marca, Cor t é s , Pujades y otros autores creen que «la ciudad vieja» estuvo en las 
Medas. El primero que d e m o s t r ó la s i tuac ión de ella en el mont ícu lo de S. Mar t ín de 
Ampurias , fué M . Jaubert de P a s s á , Noíico historeque sur la oille et la comtú d'Empuries. 
Memoires do l'Academie royale des antiquaires de Franco, tom. V . 

k GROTE, Histoirc de la Greco, t rad. Sadous, tom. 19, p á g . 215 y 216. 
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dio asiento al primer imperio de los griegos en España era l igur y que 
ligaros eran como no han dicho según debían los que de historia de 
Ampurias se han ocupado, los habitantes en su mayor n ú m e r o que se 
reunieron formando una doble ciudad, una ciudad ind ígena frente á 
frente y luego unida á la ciudad griega. 

Hubiérase consultado sólo de paso algunos geógrafos de la anti 
giiedad y la circunstancia de estar bajo el dominio l igur el solar d é l a 
célebre Ampurias, se alcanzara sin esfuerzo. Refiere un geógrafo del 
siglo i v a. d. J. C , pero que se val ió de documentos anteriores, que 
Ampurias se encontraba al cabo de la Iberia, pero en tierra de liguros, 
porque dijo que desde ella al Ródano vivían mezclados estos con los 
iberos l , y aunque pudiera creerse que la ciudad estaba en la frontera 
de los iberos pero del lado acá de estos, otro autor m á s adelante de tal 
modo lo dijo que no admite duda: «después de los tartesios (andaluces) 
»dice, los iberos están contiguos. Entre estos es tán los pueblos Bebry-
»ces, siguiendo m á s abajo los m a r í t i m o s Ligyes y las ciudades griegas 
»las cuales frecuentaron los focenses de Marsella: Empurias es la una, 
»la otra Rosas». Por cuyo texto, bien claro, se ha dichoque Ampurias 
era de los liguros m a r í t i m o s 2, 

En tierra l igura pues fué fundada Ampurias en lugar acomodado 
para el comercio, cuyo camino abr ían el Ter y el F luviá , que en aque­
lla sazón desembocaban ambos en el golfo á poco trecho del islote de 
S. Mart ín de Ampurias; al abrigo de este y del avance de una colina 
puesta en el lado Sud, hallaron por fin una cala que después fué famo­
sís imo puerto. Tras de la colina t i éndese la a m e n í s i m a vega del A m -
purdan y se domina el terr i torio en buena ex tens ión , con lo que la co­
lonia griega escogió á maravilla su definitivo asiento 3. 

Hay quien entiende que en aquel lugar hallaron los griegos una 
población ind ígena y que esta era la famosa Indica de que se ha hablado 
en otra parte; pero yo me adelanto á decir, aunque sea adelantarse al 

1 SGYLAX, Geographi Groeci minores, tom. I , p á g . 15, en el primer fragmento de su 
periplo dijo y traducimos: 

(dberos. Son los primeros de Europa, gente de Ibe ra y del r ío Iber D e s p u é s E m -
wpurias ciudad griega que lleva el nombre de emporio, glosa, sus habitantes son colo-
wnos de Marsella. La navegac ión de la Iberia es de siete d ías y siete noches. 

»Líguros é iberos. Después de los iberos siguen los liguros mezclados con los ibe-
»ros hasta el R ó d a n o . La navegac ión de la L igur i a , de Empurias hasta el r ío R ó d a n o es 
»de dos días y una n o c h e » . 

2 Así lo entiende D'Arbois de Jubainville y otros autores franceses; de los españo les 
no sé que ninguno hubiera dado en el lo. 

3 Véase la fotografía de Ampurias que publicamos: en el fondo el que fué islote d é l a 
ciudad griega y hoy es S. Mar t ín de Ampurias , á la derecha la muralla ó dique del puerto 
emporitano cuyo lugar ocupan las arenas del pr imer t é rmino de la l á m i n a . 
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mayor n ú m e r o de los modernos escritores, que semejante idea en vano 
buscará a lgún autor antiguo á que acojerse, porque ninguno aseguró 
que Indica, si l legó á existir, fué en el sitio que ocupa Ampurias; por­
que si bien la n u m i s m á t i c a lee en las monedas una palabra que suena, 
al parecer de algunos, de idént ico modo que el de Indica, es m á s pro­
bable, por la t e rminac ión , que es el propio nombre de la t r i bu de los 
indigetes y no el de ciudad alguna 1. Pero, aunque en realidad la lec­
tura de tales piezas revelase el nombre de Indica, n i los hallazgos, n i 
los tipos se rv i r í an de indicio para que prosperase la idea que la gene­
ralidad de los autores sostienen En este punto yo no tengo por casual, 
s inó muy significativo, que el mayor n ú m e r o de monedas indigetes 
con la leyenda en que pretenden ver el nombre de Indica se ha encon­
trado lejos del solar de la vieja E m p o r i ó n , que en tantos otros restos 
es museo copioso de an t igüedades griegas y romanas 2. 

Caso de haber habido en el A m p u r d á n una ciudad de aquel nom­
bre, antes juzgo que fué Deciana ó Ditiana, ú otra de las poblaciones 
del interior que bajo el dominio romano aquí mencionan los geó­
grafos 3. -

Sólo un autor, un g ramát ico del siglo v después d. J. C , por lo que, 
siendo relativamente moderno, su autoridad está ú n i c a m e n t e en lo 
que compiló , menciona la existencia de Indica, que dice ser ciudad 
ibérica, mientras que en otra parte y en cont rad icc ión á lo anterior da 
noticia de la existencia de E m p o r i ó n , á la que supone ciudad céltica, 
sin que en modo alguno señale como una sola ciudad Indica y Empo­
r ión . Este es el frágil fundamento de la explicación de todos los mo­
dernos autores. 

F u é la población situada en la isleta de S. Mart ín de Ampurias no 
otra cosa m á s que un mercado, como claramente lo dice el nombre de 
Empórion, ( 'Epróptov) 4 para el comercio de los marselleses y los i n -

1 V é a s e el cap í tu lo anterior de este l ib ro . H o y no puede asegurarse que «la leyenda 
de las monedas ce l t ibér icas ha venido á comprobar por completo el nombre de Indike» 
ni «que la verdad de cuyo nombre la n u m i s m á t i c a ha venido a certificarlo a la His to r ia» . 
BOTET, obra citada, PUJOL, Estudio de las monedas de Empurias y Rhode. 

2 A mediados de este siglo fué plantada una viña que ocupa parte del llano en que 
estuvo la ciudad ibero-ligur de Ampurias , es decir en el solar supuesto de Indica; el p ro ­
pietario del terreno D , J o s é Mar í a de Barraquer, guarda unas monedas que en aquella 
ocas ión allí se encontraron; con ser m á s de doscientas y haberlas muchas romanas, otras 
griegas de Marsella é I tal ia, unos cuantos óbolos de las primeras acuñac iones y por fin 
algunas ibér icas del Sud de C a t a l u ñ a , tan sólo una trae la leyenda indigete. Las m á s 
con esta leyenda se han hallado en el alto A m p u r d á n en los alrededores de Figueras y 
hacia las tierras altas. 

3 Esto también sospecha ó pregunta FHILLIPS en su memoria acerca los indigetes 
Uber den Iberischen stanum der Indllteten, p á g . 1,1, 

4 POLIBIO, l i b , I I I . caps. 39 y 76 escribe: 'Efinopetov 
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clígenas. Las frecuentes relaciones in t imaron el trato, sin que pueda 
presumirse por el contrario que los que eran amigos y buenos vecinos, 
griegos y liguros, en Marsella, aquí en nuestras playas estuviesen dis­
cordes ó en guerra. Con la in t imidad del trato y la mayor confianza, 
fueron las juntas y mercados ele mayor concurrencia, y de aquí hubo 
de nacer la necesidad de una población ind ígena en frente de la coló- ' 
n ía griega. Parece esto m á s natural que las explicaciones y vagueda­
des á que se entregan los que de esto escribieron; y desde luego es 
m á s seguro que Ampurias indigete y l igur puesta en la colina m á s al 
Sud de S. Mart ín, nació después de llegados y establecidos los grie­
gos; sólo así puede explicarse como en la descr ipción de Aviene, an­
terior pero p róx ima á la fundación de Ampurias, no se menciona n i 
por asomo en el golfo de Rosas población alguna n i siquiera en p r in ­
cipio n i tampoco en ruinas. 

En un islote estér i l y abandonado recibió en definitiva miserable 
albergue la civil ización griega; fué fundada Ampurias, cuando las 
blancas velas de las naves griegas rodearon aquellas rocas y arenales 
como gaviotas que pasaron el mar para anidar en desconocida costa. 
Sin patria n i hogar, los emigrantes hubieron de ampararse aficiona­
dos en las playas que hab ían tenido que abandonar sus padres expul­
sados por cartagineses y etruscos. De los etruscos precisamente se 
cuenta, que habiendo llegado una colonia de galos á las fronteras de 
Etruria in t e r rogá ron la de este modo:—¿por qué ven í s á esta tierra que 
vuestros padres no habitaron?—y los galos dijeron:—buscamos puesto; 
cedednos terreno que no os sirva y seremos amigos. 

Y así fué t a m b i é n entre los griegos y las tribus de nuestra región; 
de la amistad nació el Mercado, el Emporio 

Ampurias fué un mercado para el cambio y comercio, la civil iza­
ción y prosperidad del poder griego en España ; en donde cambióse 
t amb ién y se m u d ó el nombre inmorta l de nuestra comarca. E l viejo 
nombre de indigetes se m u d ó allí en empor i t años , y luego e m p é n t a ­
nos en ampurdaneses. 

Hallado en las minas de Ampurias 
Mitad del tamaño natural. 



Restos de la ranralla que cercaba Ampnria». Votosntoaio directo del natural. 

CAPÍTULO VIL 

Desarrollo de la civilización griega del Ampurdán.—Fundación de Rhoda y Blanes. 
Ampurias se constituye en ciudad doble. 

Ampurias se desarrolla como Marsella.—Palabras de Grote á propósito de la descripción de 
Marsella.—Fundación de Rhoda.—Idem de Blanes.—Extensión del comercio empuri íano 
deducido de los sitios en que se han encontrado sus monedas.—Alianzas mercantiles de 
Ampurias y Rhoda.—Alianzas con los romanos.—Tratados que las demuestran.—Carácter 
emprendedor de los focenses que colonizaron el Ampurdán.—Sus embarcacione,-.—Ampu­
rias de centro y mercado pasa á ser ciudad establecida.—Fué ciudad doble separada por 
un muro.—Los indigetes y liguros se encierran dentro de un mismo recinto con los griegos 
para defensa común. 

I-ry L hombre lleva la patria y á su manera y s e g ú n su poder la re-
| J produce en todas las latitudes y climas á donde prósperos ó ad-

versos sucesos le llevaron; la patria adoptiva se forma y desarrolla 
por igual camino que la de origen. Para saber pues cómo se formó 
Ampurias, Marsella nos lo dirá con su ejemplo: 
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«Esta ciudad ha l lábase en fuerte posición situada en un promon 
«torio que por tres de sus lados el mar bañaba ; bien fortificada, po-
wseyendo además un puerto cómodo, y para los enemigos con toda 
«seguridad cerrado '; esto no obstante el terr i torio que la rodeaba no 
«era muy considerable, y su población apenas se extendia al interior. 
«Como las tierras del encontorno eran mejores para p lantac ión de v i -
«ñas y olivares que cultivo ele cereales, los masiliotas prove ían de 
»vino á la Galia entera5. Pero á bordo de sus bajeles desplegaron m á s 
«que en parte alguna su valor yhabil idad;y así adquirieron en empresas 
«mar í t imas , desarrollo colonial, riquezas y poder ío . En época en la cual 
«la p i ra te r ía era cosa muy corriente, las naves y los marinos masi-
«liotas se d i s t ingu ían con igual pericia así en el acometer y defenderse 
«como en el t ráñeo comercial; los templos llenos de trofeos atestigua-
«ban sus triunfos mar í t imos 3. Tenía la ciudad diques y arsenales pro-
«vistos de un modo admirable de armas, v íveres , y toda suerte de mu-
«niciones necesarias para la guerra naval4. Si se exceptúa á los fenicios 
»y cartagineses, fueron los masiliotas los únicos marinos emprende-
«dores en el Medi ter ráneo occidental d pa r t i r del año 500 antes de Jesu-
veristo, después que la ene rg ía de los griegos jonios fué quebrantada 
«por los poderosos del interior. 

«A todo esto, eran en cambio hombres de la tierra los iberos y ga-
«los sus vecinos, y no ocupaban estaciones permanentes en la costa, 
«pues no t en ían vocación alguna por el mar; advirtiendo sin embargo 
«que los liguros, aunque esencialmente mon tañese s , fueron importunos 
«vecinos para Marsella tanto por sus p i ra te r ías en mar como por sus 
«robos y depredaciones en tierra s. Mas á pesar de su inc l inación, la 
«visita del mercader no tardó en hacerse sentir como necesidad así de 
«la impor tac ión como de la exportación; y esta necesidad los ma-
«siliotas fueron ún icos en satisfacerla á lo largo de los golfos de Gé-
«nova y Lión, desde Luna (frontera de Toscana) á Denla (cabo de la 
»Nao) en España . Hasta el primer siglo de la era cristiana no fueron 
«aventajados por Narbona y por otros vecinos elevados al rango de 
«colonias romanas. 

«A lo largo de la costa á ambos lados de su ciudad los masiliotas 
«establecieron colonias al lado Oeste en el l i toral de España esta-
«ban Rhoda, Empori íe , Alone, Hemeroskopium y Artemisium ó De-
«nia. Estas colonias ha l l ábanse sobre todo en cabos adelantados, 

CCESAR, Boíl, G a l l ; [1 ,1 . S t r a b ó n I V , p á g . 179. 
POSEIDON, ap. Athcn , I V , p á g . 152. 
ESTRABÓN, I V , p á g . 180. 
ESTRARÓN, X I I . 
TITO LIVIO, X L , 18, POUBIO, X X X , 4. 
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«en islotes mar í t imos , á un tiempo seguros y p róx imos á la costa; su 
«destino era servir de abrigo y comodidad para el tráfico m a r í t i m o y 
»de depósi to para el comercio con el interior, antes que extender nu-
»merosa población y adelantarse mucho en las tierras contiguas. La 
aposición de Empurias era La. más notable. Esta ciudad fué fundada en 
»un principio en un pequeño isloLe inhabitado ante la costado l a lbe -
»ria; después de cierto intervalo se ex tendió hasta la tierra firme ad-
»yacente , y un cuerpo de iberos indígenas fué admitido á una residencia 
Dcomún en el recinto que se estableció nuevamente guardado de 
»muros» 1. 

Hija de Marsella la ciudad que los griegos y los indigetes fundaron 
en el golfo de Rosas, de Marsella tomó la pauta así en la organizac3ón 
interior como en sus empresas, luchas y colonizaciones. Ampurias 
tendió por todos lados su poderosa energía comercial, y como el ca­
ballo alado, s ímbolo del sol, que puso por empresa en sus monedas, es­
parció por todas partes los rayos de su influencia, 

A l otro lado del golfo donde las lagunas y el r ío Anysto formaban 
un grao de buen fondeadero, estableció luego una factoría que tomó 
el nombre de las m o n t a ñ a s que la guardaban del viento Norte, ó de 
algunas de las no interrumpidas emigraciones de griegos de la confedera­
ción jón ica á la cual pe r t enec ían los rodios y que llegaron, buscando am­
paro, á Marsella ó Ampurias huidos de las guerras que destrozaban su 
lejana patria. Corren no obstante vál idos algunos pareceres diferentes 
en este punto. (E.) La guerra ha hecho temblar tantas veces el suelo 
donde hoy se halla Rosas, que no es posible dar con resto alguno que 
a tes t igüe allí la perdida colonia rodia; á esto añádese que el l i tora l ha 
cambiado de un modo que apenas creyera quien no ha puesto en com­
parac ión las antiguas cartas con los modernos mapas, y en resolución 
de todo esto nacen dudas é interpretaciones, de que t ra ta ré en otra 
parte, acerca del lugar preciso en que se levan tó la colonia dependiente 
de Ampurias. 

Esta ciudad, además hacia la costa del Sud creo que tuvo, y es na­
tural , estaciones en casi todas l á sca las y ensenadas donde a lgún abrigo 
podían encontrar sus largas naves, pero, obsérvese que en ninguna 
parte fundó establecimientos de importancia sinó allí donde las bocas 
de un r ío serv ían de puerta y camino para el interior del terr i torio. Si 
en Cervera, Gadaquers, Bagur, Llafranch, Tossa y en otros sitios, 
gracias á los cultivos ó las construcciones, han salido á flor de t ierra 
monedas de Empór ion , en ninguna parte s inó en Blanes se han des­
cubierto ruinas importantes y conservado un nombre antiguo como el 
de Rlanda; este recuerda el de otra ciudad de la Lucania en la Gran 

1 G. GROTE, Histoire de la Grece,iv&á. de Sadous, t om. 19, p ú g . 213, 214 y 215. 
20 
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Grecia ó Sud de Italia, cuya frontera meridional era allí el r ío Laus 
como en la Blanda de Cata luña lo era el Larnum que hoy lleva el nom­
bre de Tordera l . 

Por medio de los hallazgos de monedas, testimonios irrecusables 
de la ex tens ión que alcanzó el comercio ampuritano, se manifiesta 
llegó hasta las costas de Valencia y Murcia y las islas Baleares, al 
golfo de Lión, Marsella, Mónaco y costas de Italia, islas de Sicilia, 
Córcega y Cerdeña donde por puro accidente, t raducción igual del 
griego, ó por causa de influencia ampurdanesa, exist ió otra ciudad 
que aun en la Edad Media t ra ía el propio nombre de Ampurias 2. 
A l otro lado de los Pirineos las monedas de Rhoda y Empór ion 
fueron recibidas con gran favor en la Aquitania, Armór ica y Bri ta-
nia. Finalmente el verdadero foco del comercio griego de Ampurias, 
deducido de los frecuentes y ricos hallazgos de sus monedas, com­
prend ió en Francia los Pirineos Orientales, Aude, Ariege y alto Ca­
rona y en España, se revela en Cata luña y Valencia 3. 

Pero no era sólo de este modo que Ampurias y Rhoda dilataban el 
tráfico, poder y la civilización, porque todas estas cosas representa el 
batir y circular monedas, s inó que por medio de alianzas mercantiles 
u n í a n á su empresa los varios pueblos del inter ior de Cataluña, como 
los ilergetes, los del Sud y los del Norte, quienes t en ían á mucha honra 
ó mejor á mucho provecho imi tar los cuños y emblemas de las piezas 
monetarias emporitanas i . En esta imi tac ión no poco les siguieron los 
galos, que copiaron profusamente el tipo monetario de Rhoda 5. 

Procuraron los griegos ampurdaneses, á m á s de sus alianzas comer­
ciales, ampararse en la protección de la repúbl ica romana luego que 

1 VANNUZI, Storia delfItalia antica, p á g . 293. Esta referencia, desconocida hasta 
ahora, acaso sea indicio de haber sido fundada Blanesal igual que otras poblaciones, como 
la que hubo en Cabrera cerca de M a t a r ó (donde tantos vasos i tá l icos se han descubierto), 
por los griegos italianos antes d é l a segunda guerra pún ica . Blanes hasta el siglo x con­
servó el nombre de Blanda; MARCA, Marca hispánica, ap. C X V I I . De ella dice el mismo 
autor (col . 163) y tradujo: «Hál lase colocada hoy la pob lac ión en la playa, pero en un 
«collado p r ó x i m o quedan ruinas antiguas, siendo fama entre los naturales que allí es-
«tuvo en otro t iempo.» 

2 Ampurias de Cerdeña , fué sede obispal en la Anglona, la cual fué arruinada y 
abandonada á principios del siglo x v i ; trasladaron entonces la capital deb obispado á 
Castelsardo, pero el obispo cont inuó con el t í tu lo de Ampuriense. PORRU, Diczionariu 
Sardu-italianu, Casteddu, 1866, p á g . 1421. 

3 ZOBEL, Estudio histórico déla moneda antigua española. (Memorial numismático 
español), 1878, t o m . V , p á g 24. 

4 ZOBEL, Estudio histórico de la moneda antigua española. Memorial numismá­
tico, t o m . V , p á g , 27. PUJOL, Estudio de las monedas de Empurias y Rhoda, p á g . 99 y 
siguientes. 

5 C. ROBERT, Numismatique de la prooince de Languedoc, cr í t ica de D'ARBOIS DE 
JUBAINVILLE en la Re&ue celtique, tom. I I I , p á g . 262 y 263. 
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empezó á levantarse el formidable poder de Italia en oposición con 
Gartago y las razas camitas. Esto hicieron por in t e rés á un tiempo de 
raza y comercio, Marsella, Ampurias y todas las colonias griegas de 
Occidente, luego que el dominio romano absorbió los etruscos anti 
guos rivales; por e l lo , un historiador romano, algnos siglos m á s 
tarde, recordó que siempre á la sombra de la amistad de Roma los co­
lonos de Ampurias estuvieron ^ Dos diferentes paces ó tratados entre 
las dos repúbl icas Roma y Gartago lo atestiguan. 

Por la primera los romanos se comprometieron ellos y sus aliados 
á no navegar m á s allá de las costas de Murcia (las mismas tierras en 
donde puso los l ími tes de la nac ión catalana Jaime I) y si los cartagi­
neses pirateando cautivaban á a lgún aliado de los romanos, debían 
guardar no entrarlo en ciudad ó puerto de amigos de Roma, porque 
bastaba entonces á cualquiera ciudadano ponerle las manos encima 
para que al acto le hiciese l ibre a. Hubo un siglo después otro concierto 
que es el que recuerdan los m á s de los autores y fué en tiempo de 
Amílcar , cuando la inquietud de los romanos y el creciente poder ío de 
Gartago fijó para ambas repúbl icas el Ebro por frontera, mas que­
dando libre para los dos rivales la ciudad de Sagunto, que por ello 
pudo echar en tacara cielos cartagineses, cuando su famoso sitio, ha­
ber roto la fe puesta en antiguos tratados. Todo esto explica lo acae­
cido en sucesivos tiempos; la civil ización de España , del Ebro para 
el Norte fué siempre greco-latina, mientras en la otra mitad de España 
entonces presen tó y ahora todavía revela muy diversa índole . 

Sea esto aparte, pero es lo cierto que alianzas económicas y pol í t i ­
cas llevaron á los griegos ampurdaneses á prosperar sin obstáculo y 
hacer sentir así en los mares de Valencia, Mallorca y Murcia, como en 
el Sud de Francia y buena parte del interior de la p e n í n s u l a ibér ica , ; 
influencia que m á s parecía dominac ión , siendo Ampurias mercado y 
capital de muchos pueblos: pero las propias virtudes h ic ié ron les m á s 
patente la vía para adelantarse en toda suerte de progresos que los 
tratados y las alianzas. Eran los focenses austeros y sufridos como 
educados en la desgracia^ y excelentes marinos de quienes se ha d i ­
cho que «comerc iaban allá donde otros acababan, iban á descubrir las 
«regiones que otros evitaron, quedaban en el mar á u n cuando el cielo 
»se oscureciese por las nieblas de invierno y fuese difícil la observa-
»ción de las estrellas. Para que tuvieran m á s agilidad hicieron largos 
»y afilados sus navios, que sin dejar de ser mercantes sirvieron al 

1 TITO LIVIO, L i b . X X X I V , cap. 9, Edic ión Didot . 
•2 Es del año 348 a. d, J . G. POLIBIO, HLstona general, l ib I . CANTÚ, Storia Uni-

ocrsale, Edic ión de T u r i n , 1862, t o m . I , p á g . 706. Ha pasado desconocida por los que de 
la historia de Ampurias han escrito. 
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»mismo tiempo de buques de, guerra, con veinticinco remeros por 
»banda y pusieron sus marineros á guisa de soldados» *. Otras embar­
caciones, pequeñas barcas, usaban para remontar r íos y correr lagos 
como los de la costa de Narbona, ciudad con la cual m o v í a n incesante 
comercio. 

Si del ejemplo .y trato fraternal de Marsella no se separaron, 
hay que creer que al paso de la marina, aunque no con tanto br ío , 
por su mano se desarrol ló la agricultura con la p lan tac ión de o l i ­
vares y v iñas , porque el aceite y el vino, como los metales, las pie­
les, y acaso los corales que en la costa ampurdanesa se pescan, eran 
las primeras materias de su t r áñeo . Muchas industrias inventaron, 
algunas artes perfeccionaron al extremo, como se ve rá en otra 
parte, y esto acaeció cuando Ampurias dejando de ser puramente 
mercantil to rnóse industrial , que sin industria no prosperó j a m á s pue­
blo alguno: entonces fué cuando el mercado de frutos del interior de 
Cata luña se convir t ió en población fija y Ampurias fué una ciudad es­
tablecida; como dos eran los pueblos que concur r í an al mercado, 
ibero-liguros y griegos, desde su origen la ciudad fué dohle¡ que es ra­
reza que mencionan los autores 2. 

En el curso del siglo i v a. d. J. G. entendemos que esto sucedió, 
porque nuevas invasiones de pueblos bá rba ros trastornaron la quie­
tud apenas asegurada. 

Dice un autor de los m á s respetables: 
E l establecimiento griego de la isleta de la costa «fué trasplantado 

«al continente en el Lugar en donde se tenia el mercado con los indígenas. 
»E1 sitio donde campaban unos en frente de otros, los traficantes de 
«ambas naciones, convirtióse en un establecimiento fijo: del lado de la 
»mar, el barrio de los griegos, del lado inter ior el de los iberos. Y este 
«punto de las relaciones comerciales fué protegido por una muralla que 
«lo rodeaba del todo, y así formóse una ciudad doble, compuesta de dos 
«poblaciones distintas, que separadas ambas por un muro inter ior i n -
«termedio se un ían para velar y defender juntamente contra las otras 
«tr ibus m á s salvajes la puerta c o m ú n abierta del lado de tierra»,3. 

1 CURTIUS, Histoire Grecque, T r a d u c c i ó n del a l e m á n por A . B o u c h é - L e c l e r q , Pa­
r í s , 1880, t om, I , cap. Progrós de la colonisaíion en Occident, p á g . 565. 

2 Ciudad doble AÍTCOAI;. Dice E s t r a b ó n : «Es Ampurias una ciudad doble, que un 
« m u r o la divide por medio,» y Ti to L iv io , l i b . X X X I V , cap. 9: «Ya entonces (en el si­
nglo n a. de J. C.) Empurias se compon ía de dos ciudades separadas por un muro .» 

3 CURTIUS, Obra citada, p á g . 567, t o m . I . 



A P É m C E S Á LA PARTE SEGUNDA 

. A . 

PROGEGENCIA TRACIA DE ALGUNOS PUEBLOS QUE SE ESTABLEGIERON Ó DOMINARON 
EN EL AMPURDÁN. 

BEBRIGES. Herodoto dice que los frigios, según los macedonios, se 
llamaron briges mientras estuvieron en Europa, pero que tomaron el 
nombre de frigios al pasar al Asia. En otra parte (lib. V I cap. 45) manifiesta 
que Mandonio fué derrotado en Macedonia por «los briges, pueblo tracio». 

Que los briges ó bebrices de Oriente, y de consiguiente los de Cataluña, 
eran tracios, lo indica Maspero, Histoire ancienne des peuples de VOrient. 
París 1878, cap. V I , pág. 241, sentando que los bebrices era una t r ibu arya 
de la familia de los tracios, que ocupó las orillas del Bosforo. 

LIGYOS ó LIGUROS. En el Caucase y Asia menor también se ve hubo 
una Liguria como la hubo en Occidente. (Herodoto V I I , 72). Los liguros de 
Tracia tenían un oráculo al dios Baco. Ligos fué el primer nombre de B i ­
sando, hoy Constantinopla; además, la ciudad de Gytea, en la Golquida, se 
llamó en sus primeros tiempos Ligystike, y por úl t imo Libystnoi se llamó 
un pueblo limítrofe de los coicos. 

Admite la relación directa de la Liguria asiática con la occidental euro­
pea Rouget B. de Belloguet, Ethnogenie galloise, tom. I I , pág. 307, 334. M. Ber-
trand en su úl t imo estudio sobre los iberos y liguros de la Calía, como 
D'Arbois, Maury é indica Estrabón, creen á estos de origen indo-europeo. 

IBEROS. LOS señores D. Fidel Fita, (El Gerundense y la España primitiva, 
discurso leído ante la Academia de la Historia,) y D. Aureliano Fernández 
Guerra y Orbe en su monografía acerca de la antigua Cantabria, han de­
mostrado, caso que haya existido como raza un pueblo ibero, que vino de 
Oriente con las grandes emigraciones indo-europeas. 

Es notable que algunos de estos pueblos eran lo mismo vecinos en Asia 
que en el Occidente de Europa, y que en la descripción del ejército persa 
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(Herodoto l ib . V I I , cap 62 y 63) iban reunidos con los tracios y armados 
de la misma suerte de armas; sus costumbres, además, eran idénticas. 

PRECEPTOS DE LOS SÍNODOS DE GERONA PROHIBIENDO ALGUNAS SUPERSTICIONES 
POPULARES. 

Son dignas de que se conozcan como curioso documento histórico, aun­
que no muy antiguo, las siguientes disposiciones de los Sínodos diocesa­
nos de Gerona, dictadas al efecto de combatir la extensión que debieron 
tener ciertas prácticas supersticiosas. La primera sinodal es del año 1600, 
y la segunda del 1502, obra del obispo ampurdanés Berenguer de Pan. 

«Determinamos y ordenamos que en adelante nadie use de ceremonias 
supersticiosas, de n ingún modo ordenadas n i aprobadas por la Iglesia en 
las cosas sagradas n i en los divinos Oficios; de otra manera los que se en­
cuentren culpables serán castigados gravemente á nuestro arbitrio. {Syno-
dales Gerunderms. l ib . Y., t i t . IY. , cap. I.) 

«Además, como en la presente Diócesis por sugestión del diablo se ejer­
zan muchos sortilegios, adivinaciones, adjuraciones ó conjuros, augurios 
y otras cosas, y se da crédito á los que las ejercen, ya atando yerbas, po­
niendo albaranes (papeles) ú otras cosas en que mezclan algo supersticioso; 
y como todo esto redunda en injuria gravísima de Dios y en peligro de las 
almas, y muchos por esto (¡oh dolor!) son miserablemente engañados, y 
sean contra las instituciones canónicas; para que no se atente en lo suce­
sivo y sea abolida del tocio esta perniciosa superstición, mandamos á todos 
y á cada uno de los Rectores y á los demás que ejerzan la cura de almas en 
nuestra diócesis Gerunclense, que contra las tales inquieran diligente­
mente quienes la ejerzan bajo cualquiera forma ele palabras ó signos, y 
quienes les crean ó favorezcan, y en el mismo mes que lo sepan lo denun­
cien á Nosotros ó á nuestro Yicario General ú Oficial, viniendo obligados 
á hacerlo bajo pena de 100 sueldos.» (Synodales Gerundertses, l ib . Y., 
t i t . IY . , cap. 2.) 

ESTADO COMPARATIVO DE LOS NOMBRES LOCALES DEL AMPURDÁN Y LOS DE OTEAS 
COMARCAS. 

Guando tantas veces se quiebran las etimologías de puro sutiles, sólo la 
comparación.de los,nombres ele diferentes regiones puede traer resultados 
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positivos, como son en primer lugar saber la raza, pueblo ó civilización 
igual ó hermana que influyeron en los dos territorios cuyos nombres sean 
los mismos, y en segundo orden y como consecuencia, el idioma que para 
su interpretación debe aplicarse. 

Gomo va á ver el lector, los más de los nombres del Ampurdán se repi­
ten en las tierras célticas como Galicia, de un modo extraordinario, Astu­
rias, LeOn, Aragón, Navarra y Francia. 

ALLS (S. Gipriano deis) (céltico.) Al io ; dos poblaciones de este nombre 
cuenta Galicia, una Navarra y otra Es­
cocia, y se conoce 
AUons en Francia, Bajos-Alpes. , 
AÍL pueblo de la Gerdaña. 

ALBONS (céltico.) . . . . . . . -i/&wmis; con este nombre fué un monte 
de Lucania, al Sud ele Italia antigua. 
Albons en Francia, dep. de Drome, an­
tiguamente Castrum albonis. A íbónica, en 
la antigua geografía, era una ciudad 
puesta en el camino romano de Zara­
goza, y Albona en Suiza. 

ALFAR (célticos.) Faro es una población de la actual pro-
Montes de S. GUGAT DESFAR, sobre vincia de Lugo en Galicia, cerca de la 

el valle de ARO. costa y la Sierra del Faro, con nuestra 
Peña del FAR, con nuestra Señora Señora del Faro y el pico Farelo, se 

del Far. llaman las montañas que separan las 
provincias de Lugo y Pontevedra tam­
bién en el reino de Galicia. Farum en 
la Galla bélgica. Fáras, es un lugar 
correspondiente al ayuntamiento de 
Besalú. 

ARMADAS (céltico.) Armada; nueve poblaciones de este 
nombre tiene Goruña, cuatro Ponteve­
dra, tres Lugo, Orense cuatro; total: 
veinte Armada en el reino ele Galicia. 
Además hay elos en Oviedo y uno en 
León. 

ARMENTERA (celto-latino.). . . . Gon este mismo nombre hay varios 
pueblos en Galicia y Aragón, provincia 
de Huesca, y Armenteiros, Armentón, Ar-
mental. Esta úl t ima forma es conocida 
en Asturias. Armenteros en Ávila y Sa­
lamanca; Armentia en Burgos,, y Ar­
menia en Vizcaya. Armentieres fué un 
condado en el Norte de Francia. 

Valle de ARO Aro en Vizcaya, Santander y Goruña. 
río DARÓ Ó Adaró Ríos Arou, Adour, Dore en Francia y 
río RIDAURA (célticos.) otros. 
AVINYONET Gon es.te nombre en el departamento 

del alto Garona (Languedoc) Avinyó en 
la provincia de Barcelona y. en Galiqia 
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en donde además hay varios pueblos 
con el nombre de Avión. Todo ello 
aparte de la ciudad de Aviñón, de 
todos sabida, en el medio día de 
Francia. 

BORRASSÁ Borrada en la provincia de Barcelona. 
Borrastre en el alto Aragón. Borragas, 
Borreiros y Borroa, en Galicia. 

GAMOS (céltico.) Gamos (Santa Eulalia de) en Galicia; 
Camor, montañas de Suiza; Camors, po­
blación de la Bretaña en Francia; Ca­
món en Bearne. 

FARGAT (río.) Fargos en Lugo, y Fargue en término de 
Granada. 

FIGUERAS (latino v u l g a r . ) . . . . Figuaira en Portugal. 
Figueiras en Galicia (en Santiago, 
Lugo y Mondoñedo) como también F i -
gueiredo, Figueirido y Figueiroa (en 
Santiago, Lugo y Orense.) 
Figueras en Asturias. 
Figuera, cala, en el predio Formentor, 
Baleares, como Figueral y Figue-

. ras. 
Figuera (la) en Tarragona, y Figuera 
en Lérida. 

FITOR Multi tud de Fitoiro en Galicia. 
FOIXÁ Foix en Francia. 

Fojaca, Fojacas, Pojado, Fojanes en 
Galicia, Fojano en Ñápeles y en Tos-
cana. 
Foix en el partido del Yendrell. 

FONOLLERAS. En la prov. ele Lérida como Fonollet. 
FONTANILLAS. . Fontanella en el Reino Lombardo Ve-

neto. (Fundada en 550 por los Burgui-
ñones.) 
Fontaniella en Asturias. 
Fontanil de los Oteros en León. 
Fontanillas en la prov. de Zamora. 
Fontanils en Francia, dep. del Isere. 

JAFRA Jafra, en Barcelona, cerca de Garraf. 
LLAMPALLAS Llampaya en Asturias. 
LLERS Ller en Santander y Lérida 
MARSÁ. Marsae en Francia (dos ó ' t res lug.) 
MOLLET. . Molleda en Asturias. 

Molledo en Santander. 
Molle en Francia. 

MONELLS.. . Monel y Monelo en Lugo. 
Monelos en Goruña. 
Moneglia, Estados Sardos. 

ÜRRIOLS Orriols en Yalencia. 
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Orrio en Navarra y Galicia y Gerdeña. 
Orrios en Aragón, León y Galicia. 

PEDRIÑÁ Pedriña en Orense y en Lugo. 
RABÓS Rabós en Coruña. 
RIMORS. . . . . . . . . . . Rimor en León. 
RUPIA. . Rupiallo en Coruña. 
SERVIA Servián, ciudad de Francia, dep. del 

Herault. 
SOLIUS Solio en Lugo. 
TARABAUS Con el prefijo Tara hay muchos en el 

N:. ele España y algunos, aunque pocos,, 
en el resto de ella. 

TOR Tor, cinco ó seis en Lugo. 
TOSSA Tosa en Sicilia. 
ULLÁ Ulla, río de Galicia. 

FECHA DEL ESTABLECIMIENTO GRIEGO DE AMPURIAS. 

Muchas y varias opiniones se han emitido para poner data á este acon­
tecimiento el más culminante, por su trascendencia, en la historia de 
nuestra región y muy notable en la general de España. 

Pujadas en su Crónica universal de Cataluña, aunque con alguna confusión 
de nombres, dice: que los focenses de Jonia en el Asia menor, fugitivos de 
la conquista de Harpago, poblaron la ciudad de Marsella y venidos al Am-
purdán fundaron á Alba, cerca del año 547; y más adelante añade que en 
el año 333 una escuadra de marselleses vino á estas costas, dé l a cual cua­
tro de sus naves dieron fondo junto á las Medas de manera que en re­
solución aunque supone venidos los griegos á raíz de la conquista ele la 
ciudad Focea .por Harpago (548), señala el establecimiento de la vieja 
Ampurias en la segunda mitad elel siglo iv. 

Opina así misiño cpie la fundación de Ampurias data del siglo iv antes 
de nuestra era un ilustre escritor francés, M. Anatolio de Barthelemy, 
cuando escribe, «que Marsella mucho tiempo hacía que batía moneda 
»cuando en el siglo iv antes ele Jesucristo fué á fundar en España la colo-
»nia Emporium 2.)) 

En cambio otros autores dan mayor antigüedad á Ampurias. D. José Bo-

1 PUJADES. Crónica. T o m . I , .lib. I I , cap. I X y X I I I . 
2 Les temps aniiquos de la Gaule. Recue des questíons historiques. A b r i l de 1877, 

p á g . 396. 

21 
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tet y Sisó 1 fija «á principios del siglo v y á lo más á últ imos del v i antes de 
«Jesucristo el establecimiento en Emporión de los focio-marselleses, 
«puesto que es de creer al propio tiempo que estos colonizaron en la Galia 
«meridional, antes de extenderse hasta nuestro país.« 

D. S. Sampere en un estudio que tituló Origens y fons de la nació ca­
talana fija la fundación de Ampurias en el año 546 de Jesucristo. En cierta 
carta de dicho autor, y que no creo pecar de indiscreto mencionán­
dola, dice haberla deducido «de la cronología de Grote. Este establece que 
«los griegos no conocían n i la Iberia n i la Tartesia antes del año 630 
«a. d. G. y Grote y todos los historiadores ponen la fundación de Marsella 
«en el año 600 de igual cuenta. Grote pone los viajes de exploración de los 
«focenses por nuestro Mediterráneo por los años 630 á 570 a. d. G. Mas 
«partiendo del hecho de la fundación de Marsella en el año 600 creo que 
«hay que poner entre 570-560 el viaje de los focenses ó masiliotas por nues-
«tra costa hasta Tartesia, fundando aquí y allá sus colonias ó factorías.» 

Esto últ imo es cierto, pero entiendo que si entre 570-560 pudieron fundar 
Pyrene, Gypsela y otras colonias, no sucedió lo mismo con Ampurias; pero 
en lo demás no estoy del todo conforme con los anteriores autores y me 
fundo en lo siguiente: 

Primero: en que Scylax Gariandensis, que es el primer autor de la anti­
güedad que da testimonio de la fundación de Ampurias, si bien escribió su 
Periplo en el siglo iv, las noticias de que se valió son anteriores, como se 
ha reconocido, á la época de Alejandro Magno (356 á 323) y de consiguiente 
son anteriores al año 333 y queda insostenible la opinión de los que como 
Pujades juzgan nació Ampurias en el año 333 y muy dudosa la de Barthe-
lemy que la cree fundada en el siglo iv. 

Falta rebatir ahora la opinión de los que la colocan ó sospechan en el 
siglo v i ; para ello atiéndase en primer lugar que precisamente uno de los 
autores que tal creen, confiesa, lo que es muy natural, que los Marselleses 
colonizaron en la Galla meridional antes «de extenderse hasta nuestro 
país» por lo que yo digo que Ampurias debió, pues, ser fundada después 
del siglo v i , ya que Agde, término de las conquistas meridionales de Mar­
sella, no lo era aún á últimos del siglo v i . En segundo lugar la Numis­
mática, según los mismos partidarios de la fundación de Ampurias en el 
siglo v i , dicen que demuestra que las primeras monedas ampuritanas son 
de la segunda mitad del siglo v; y por úl t imo, y este á m i ver es el mejor 
fundamento, el silencio de los autores del siglo v i a. d. J. G. (descripción 
de Aviene), que por otra parte son minuciosos y precisos en señalar ciuda­
des ó ruinas que en la costa de España entonces se hallaban, revela que 
Ampurias á últ imos del siglo v i no existía; y fué preciso que un autor 
del siglo iv atestiguase por primera vez la existencia de la primera co­
lonia fócense en el golfo de Rosas. 

Por esto el sabio alemán MullenhoíF el mismo que ha demostrado la 
época á que se refieren las noticias de Aviene dice, que en el tiempo en 
que fué compuesto dicho poema no había colonias griegas al Sud ele los 

Noticia Histórica y arqueológica de la antigua ciudad de Emporión, pag. 21! 
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Pirineos (citado por Gurtius Histoiregrecque, pág. 568, toro. I , ed. francesa.) 
Completan todo lo dicho las causas generales que en el cuerpo del libro 

se llevan explicadas para ñjar la fundación de Ampurias griega en mitad 
del siglo v de nuestra era, ó sea después del restablecimiento del poder 
griego en el Occidente de Europa gracias á las victorias de los tiranos de 
Siracusa sobre cartagineses y etruscos. Hyerón de Siracusa derrotó el 
poder etrusco en el año 474 a. d. J. C. y colocó en ofrenda su casco de 
conquistador en un famoso templo de Grecia en cuyas ruinas se ha des­
cubierto; en el año 472 a. d. J. G., asociado con Gelón, venció á los car­
tagineses. {Grate, pág, 187 y 189, tom. VII) . En este tiempo vuelve la 
preponderancia griega en el Mediterráneo, los liguros conquistan el A m -
purdán y todo contribuye y armoniza para dar fuerza á los argumentos 
sacados de la combinación dicha de los autores y poner la fundación de 
Ampurias entre los años 460 y 450 antes de nuestra era. 

EPOCA DE LA FUNDACIÓN DE RHODA Ó RODOPE. 

Llevados de la semejanza del nombre en todas ó las más de las historias, 
repiten todos los autores que Rhoda fué un establecimiento que los grie­
gos de.la isla de Rodas pusieron en eb golfo Rosas; pero si se hubieran l i ­
jado que Estrabón escribió 'PoSd^, Rhodope, hubiérales antes venido á 
su memoria el famoso nombre de la cordillera tracia llamada Rodope que 
limitaba por el N . O. la Grecia superior, antes que recordar la isla de Ro­
das ó por lo menos no se hubiera dado tanta importancia al nombre. 

Tres opiniones conozco á propósito de la época en que empezó la colo­
nia de Rodope. La que alega la tradición de que los rodios antes de las 
Olimpiadas llegaron á Iberia, y como las Olimpiadas fueron establecidas en 
el siglo vm a. el. J. G , juzgan que en el gran golfo de nuestra comarca lle­
garon los rodios en el siglo anterior; esta es la que siguen muchos autores 
españoles y Gurtius [Histoire Grecque, tom. I , pág. 564) y en la antigüedad 
la refirió Estrabón en forma dubitativa y Scymo de Ghio resueltamente. 

Otros aseguran haber sido rodios los fundadores, pero ele la de Sicilia, 
de donde fueron expulsados en el año 578 a. d. J. G. que es el mismo en 
que fijan su llegada al golfo de Rosas. Esta opinión es la de Lenormant 
(Histoire ancienne de l'Orient, tom. I I , pág. 405) Lentheric (Les viUes mortes 
du golfe de Lyon, pág. 91.) 

Por últ imo, es á m i ver más cierta la opinión de que Rhoda fué ciudad 
que apareció después de Ampurias y áun levantada por esta. Blaclé (Elu­
des sur ¡'origine des vasques, pág. 129) ha resumido esta opinión, que es ade­
más la de Grote y otros historiadores notables, diciendo: «áun después de 
»la Guerra de Troya, los piratas caries no habían pasado de Górcega y no 
«llegaron jamás á las costas de España. ¿Puede decirse que los rodios ha-
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»bían fundado Rhodope, hoy Rosas en Cataluña; antes de la era de las 
«Olimpiadas? (776 a. d. J. G.) A esto contesto que Estrabón cuenta sin ga­
r an t i r l a una tradición inverosímil y añade que la Diana de Efeso tenía 
»un templo en Rosas como en Ampurias y promete explicar este punto 
«cuando hablará de Marsella sin que luego lo haga. Gellarius, Huet y los 
«hermanos Mohedano consideran, y están en lo cierto, á Rosas como un 
«desmembramiento de Ampurias. Por otra parte Bochart ha demostrado 
«que los rodios tenían dos marinas, la primera fenicia que no pasó del 
«mar Egeo y la segunda no empezó hasta después de Alejandro. Hasta el 
«siglo siguiente á la fundación de Marsella (600 a. d. J. G.) es inút i l bus-
«car griegos en España ó sea hasta la época del viaje de Scylax.« 

A esto debo añadir solamente que muchas de las razones dichas al 
tratar de la fundación de Ampurias aquí son aplicables y además la de 
que, sólo los focenses «en las largas navegaciones aventajaron á todos los 
griegos» (Herodoto, l ib . I , § 163) y no los rodios, quienes es más probable 
vinieron á Marsella y España mucho más tarde cuando á úl t imos del si­
glo iv la dominación macedonia se apoderó de la isla de Rodas, ó sea con 
posterioridad á Avieno y á Scylax de Garianda, quienes no conocieron la 
ciudad Rodope en nuestra comarca. 

Moneda atribuida á llosas. 
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